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	¡Importante!

	 

	¡Esta traducción fue hecha sin ánimo de lucro!

	 

	Ningún miembro de este foro recibe compensación económica por esto.

	 

	Por lo que te pedimos que no vayas a la página de la autora a comentar que ya has leído esta historia. Si no hay una traducción oficial de la misma. No subas screenshots de este libro. No comentes que existe esta versión en español.

	Las autoras y sus fans no les gusta ni apoyan esto. Así que por favor no lo hagas. No subas nuestras traducciones ni otras a Wattpad.

	 

	De esta manera podremos seguir dándote a conocer más historias, que no están en nuestro idioma.

	Apoya a los foros y blogs siendo discreta.
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Sinopsis

	 

	Había una vez una chica inocente... y un despiadado señor del crimen que había jurado protegerla.

	Helina ha pasado la mayor parte de su vida sola, escondida del mundo para protegerse, con su hermanastro Gregori como única compañía. Un hombre que consume todos sus pensamientos, llenándola de oscuros y prohibidos deseos. Cuando él se acerca a ella con promesas de eternidad, ella está dispuesta a entregarse a él y a su oscuridad.

	Gregori sabía que en el momento en que Helina cumpliera dieciocho años, sería su ruina. La protección que una vez le ofreció de su padre es ahora su obsesión. Gregori quiere adueñarse de cada parte de ella, sin dejar oportunidad a ningún otro hombre de reclamar su corazón.

	Incluso con monstruos acechando en las sombras, nada le impedirá reclamar a Helina como suya.

	Suya para protegerla.

	Para controlarla.

	Para poseerla.

	 


Capítulo 1

	Gregori

	Agarro con fuerza la pequeña mano de Helina entre las mías mientras la larga fila de asistentes pasa junto a nosotros. Me muevo en piloto automático, estrechando las manos de cada uno y aceptando sus condolencias antes de pasar al siguiente, prestando más atención a Helina que a nadie.

	El salón de baile de la enorme mansión de mi padre se ha transformado en el perfecto homenaje a Sofía. Las rosas blancas cubren todas las superficies planas disponibles, las luces se bajan y las velas se encienden en los candelabros del suelo colocados alrededor de su ataúd cerrado, iluminando la madera de caoba con un suave resplandor.

	—¿Puedo ir a acostarme? —Me aprieta la mano antes de levantar la cabeza y mirarme a los ojos. Sus ojos verde esmeralda nadan en lágrimas.

	—Por supuesto, Palomita. —Suelto la mano de Helina y me agacho para que estemos a la altura de los ojos—. Ve directamente a tu habitación.

	Miro a mi padre por encima de su hombro.

	—Y cierra la puerta.

	Helina asiente con la cabeza antes de abrirse paso entre la fila de dolientes, deteniéndose en la puerta y mirándome. Le doy una sonrisa suave, haciéndole saber que todo estará bien, antes de que se escabulla fuera de la habitación.

	—Vigila a mi padre —le digo a Dimitri antes de volver a prestar atención a la larga fila de personas que esperan para darnos el pésame.

	Hoy es el funeral de Sofía, mi madrastra. Siempre he detestado llamarla así, sobre todo porque estaba más cerca de mi edad que de la suya. La predilección de mi padre por mujeres apenas legales y a veces incluso más jóvenes no ha pasado desapercibida para todo el mundo. Es el pequeño y sucio secreto de la organización, y lo utilizan en su beneficio.

	Yo no era mucho mayor que Sofía cuando su padre la cambió por su vida. Mi padre aceptó, queriendo una novia virgen a la que preparar como quisiera, pero después de unos meses, descubrió su secreto. Sofía estaba embarazada. Yo temía por la vida de Sofía y de mi hermanastro aún no nacido, pero mi padre había aprovechado la oportunidad de tener otro heredero para su imperio. Les perdonó la vida, pero el padre de ella no tuvo tanta suerte.

	—Lamentamos tu pérdida. —La voz de Stephen me devuelve al presente mientras extiendo la mano y la estrecho con firmeza.

	—Gracias. Todos extrañaremos a Sofía —respondo, de nuevo en piloto automático.

	Aunque nunca vi a Sofía como una madre, era una amiga para mí. Alguien en quien confiar. Tras el nacimiento de Helina, supuse que dejaría de lado a Sofía como hizo con mi madre, pero nos sorprendió a todos. Para el público, la trataba como a una reina, mimándola a ella y a mi hermanastra cada vez que podía, pero Sofía sabía la verdad. Me rogó que protegiera a Helina de mi padre, temiendo que, una vez que ella se hubiera ido, él se fijara en ella.

	—Pobre Helina. Ninguna niña debería crecer sin una madre. Es tan inocente y necesita a alguien que la proteja de las duras realidades del mundo —dice Vera, la mujer de Stephen, y su mirada se fija en la mía durante unos instantes antes de mirar al suelo.

	—La seguridad de Helina no es de tu incumbencia —respondo con los dientes apretados y con las manos en puños a los lados.

	Helina es lo único bueno que ha salido del matrimonio de mi padre y Sofía. Cuando la pusieron en mis brazos, supe en ese momento que haría cualquier cosa para protegerla, aunque me costara la vida. Ser el siguiente en la línea de mando del sindicato tiene su propia lista de responsabilidades, pero nada es más importante que proteger a mi hermana.

	—No quería causar ningún daño. —Stephen se pone delante de su mujer, intentando protegerla de mi ira—. Todos estamos preocupados por su seguridad ahora que su madre...

	Stephen se interrumpe, sin querer decir lo que todos hemos estado pensando. Sin Sofía, mi padre centrará su atención en otra persona: Helina. He intentado negarlo, creyendo que era imposible que mi padre le pusiera la mano encima a su propia hija. Pero en los últimos meses, la miraba de otra manera.

	—¿Dónde está mi padre? —le pregunto a Dimitri, de pie a mi derecha, mientras escudriño la habitación. Una sensación de temor se instala en la boca de mi estómago—. Encuéntralo —gruño antes de dirigirme a la puerta, ignorando la larga fila de socios que esperan para dar sus condolencias.

	Me he puesto en medio de los dos durante un mes. Me aseguré de que Helina nunca estuviera a solas con él, encerrándola en su habitación por la noche para protegerla de sus manos errantes. Pero de alguna manera se escabulló de la habitación sin que nadie lo supiera.

	Salgo furioso de la habitación, con Dimitri pisándome los talones, buscando a mi padre por el pasillo, pero cuando no lo encuentro, sé exactamente adónde ha ido. En las últimas semanas, ha prestado más atención a Helina. Abrazos que duran más de lo que deberían, comentarios sobre cómo su cuerpo está creciendo y cambiando desde que tuvo su ciclo menstrual por primera vez hace unos meses. Para el mundo exterior, parecería un padre mimando a su niña, pero todos sabemos que no es así.

	Sin pensarlo dos veces, corro por el pasillo, girando bruscamente a la derecha y subiendo la escalera circular que lleva al segundo piso cuando oigo los gritos de Helina procedentes del estudio de mi padre.

	—Hay demasiada gente por aquí —me recuerda Dimitri, agarrándome del brazo y tirando de mí para que me detenga.

	Cierro los ojos con fuerza mientras me quito el brazo de encima y corro hacia el sonido de su voz. Una vez que llego a la puerta del estudio, compruebo el pomo y descubro que la puerta está cerrada.

	—Gregori —gime Helina mientras abro la puerta de una patada y me quedo paralizado, incapaz de procesar la escena que tengo delante.

	Mi padre tiene a Helina en el sofá, con sus pequeñas manos sujetas por una de las de él, inmovilizándolas por encima de su cabeza, exponiéndola para que el mundo la vea. Sus bragas blancas le llegan a las rodillas, y la rodilla de mi padre se apoya sobre ellas, asegurándose de que no pueda moverse.

	—Espera tu turno, hijo —se mofa mi padre mientras mete la mano en sus pantalones y saca su polla, acariciándose un par de veces—. Me prometió un coño virgen, y voy a conseguirlo.

	—Por favor —susurra Helina, con lágrimas en el rostro mientras le empuja el pecho—. No hagas esto, padre.

	—Cállate. —Él se inclina y le lame un lado del rostro antes de susurrarle al oído—: No soy tu padre. Tu madre era una puta a la que solo mantuve cerca para poder probar tu coño virgen. Esa es la única razón por la que sigues viva.

	Los ojos de Helina se abren de par en par, sorprendida, y yo me abalanzo sobre mi padre, agarrándolo por el cuello y lanzándolo al otro lado de la habitación.

	—Llévala a su habitación, Dimitri —gruño, sin dejar de mirar a mi padre mientras lucha por ponerse en pie. Siempre he sido más fuerte que mi padre, esperando el momento perfecto para ocupar mi lugar como cabeza de familia. Pero él siempre ha sabido que Helina es mi mayor debilidad, colgándola sobre mi cabeza para asegurarse de que me mantenga a raya. Hoy, sin embargo, ha cruzado la línea.

	—Sí, señor. —Es su única respuesta mientras se quita la chaqueta del traje y se dirige a Helina.

	El sonido de la ropa rozando llega a mis oídos minutos antes de que Helina roce con sus dedos la mano que tengo cerrada a mi lado.

	—Ten cuidado.

	La única respuesta que le doy es un asentimiento de cabeza mientras observo a mi padre cuando por fin se pone en pie.

	—No puedes evitar que esto ocurra, hijo. Es una deuda que tengo con ella y voy a cobrarla. —Se levanta, se ajusta la ropa y se mete de nuevo en los pantalones, preparándose para salir de la habitación como si nada hubiera pasado—. Es mi hija, después de todo.

	—Eso es mentira. —Aprieto los dientes, sin querer perder la calma.

	—¿Por eso la quieres? —Sonríe mientras avanza hacia mí—. No tengo ningún problema en compartirla, después de reventar su cereza, por supuesto.

	Me agarra el hombro con fuerza, manteniéndome en el sitio.

	—Nunca has tenido una mujer antes. ¿Por qué no la llevas a dar un paseo?

	Sin dudarlo, tiro del brazo derecho hacia atrás y le doy un puñetazo en la mandíbula, haciéndole retroceder ligeramente.

	—Si tan solo la miras... —Mi voz disminuye cuando tiro de mi brazo por segunda vez, y el sonido de los huesos rompiéndose bajo mi mano llena la habitación.

	—No puedes alejarla de mí —gruñe, con la sangre brotando de su nariz y empapando su camisa blanca, que antes estaba impecable.

	—Mírame. —Me abalanzo sobre él por segunda vez, pero Dimitri me hace retroceder.

	—Sigue siendo el jefe de la familia. Si te acercas a él ahora, lo arriesgas todo —dice, apenas por encima de un susurro, y yo asiento.

	Puede que sea el jefe de uno de los más poderosos sindicatos de la Bratva en el planeta, pero su tiempo se está acabando.

	—Llama al médico y sácalo de mi vista —gruño antes de salir de la habitación y subir las escaleras de dos en dos.

	Este momento era inevitable. Sabía que mi padre iba a hacer un movimiento con Helina, pero pensé que teníamos más tiempo. Que esperaría hasta que ella fuera mayor. Pero debería haberlo sabido. Mi padre siempre tomó lo que quería. No había espera ni planificación. Lo reclamaba como suyo y lo hacía a cualquier precio.

	Cuando entro en la habitación de Helina, ella se lanza hacia mí, rodeando mi cintura con sus brazos. Unos sollozos estremecedores le desgarran todo el cuerpo.

	—¿Quién soy yo?

	Me agacho un poco y paso mi brazo por debajo de sus piernas y la levanto en el aire.

	—Eres mi Palomita —susurro, esperando que mis palabras la calmen.

	—Pero ¿cómo puedo ser tuya? Ni siquiera eres mi verdadero hermano. —Ella se retira, sus ojos inyectados en sangre me suplican que tenga una respuesta—. No tengo familia.

	Helina sigue sollozando con fuerza mientras yo tomo asiento en el extremo de su cama, acunándola en mis brazos.

	—No tengo familia.

	Muevo su pequeño cuerpo de un lado a otro en mis brazos, su agarre se estrecha a mí alrededor como si fuera a desaparecer.

	—La sangre no hace familia, Helina.

	Le doy un beso en la cabeza y la aprieto más contra mi cuerpo mientras se calma. Su respiración se ralentiza mientras sus ojos se cierran, y su respiración se vuelve más suave mientras lucha contra el sueño. —Descansa, Helina —susurro—. Te protegeré.

	—¿Lo prometes? —pregunta, acurrucándose aún más en mi pecho.

	—Siempre —respondo, moviendo ligeramente su cuerpo en mi regazo para que esté más cómoda y ajustando la chaqueta del traje de Dimitri alrededor de sus hombros.

	Moveré cielo y tierra para proteger a Helina, aunque me cueste la vida.

	 


Capítulo 2

	Gregori

	Mi padre llegó a Estados Unidos sin nada, ni siquiera dos monedas de cinco centavos, pero tenía sueños de grandeza. La gente dice que nadie intenta entrar en la Bratva. Nacen en ella o les deben la vida. Mi padre es la excepción. Vino a Estados Unidos para hacer algo por sí mismo. Es la típica historia del Sueño Americano, surgir de la nada con trabajo duro y llegar a ser rico y poderoso. La única diferencia es que el camino hacia el dominio de mi padre está plagado de cadáveres.

	Puede que él sea el jefe de la organización, pero yo soy el pegamento que la mantiene unida. Muchos miembros del sindicato están descontentos con la forma en que mi padre ha estado dirigiendo las cosas, decepcionados por su fascinación por las chicas menores de edad. Se quedan por mí. Por su lealtad hacia mí como heredero de la familia.

	Al ser su único hijo, me han preparado para ser el próximo jefe, y he utilizado eso en mi beneficio. He tomado nota de cada error que mi padre ha cometido, archivándolo en mi mente para usarlo en mi beneficio más tarde.

	Hoy es ese día.

	—No dejaré que te tenga —susurro en la habitación vacía, apretando el frágil cuerpo de Helina cuando Dimitri llama a la puerta, alertándome de su presencia. Me llevo el dedo a los labios antes de hacer un gesto con la cabeza hacia el cuerpo dormido de Helina.

	—El médico ha llegado —dice Dimitri en voz baja mientras entra en la habitación y cierra la puerta tras de sí—. ¿Cuál es nuestro próximo movimiento?

	—No parará hasta tenerla —respondo, sabiendo la verdad en mis huesos.

	Mi padre está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere, sin importar quién o qué sea. Sabe que tenemos la guardia alta y que rondaremos a Helina, pero es un hombre paciente. Esperará su momento, aguardando a que baje la guardia antes de atacar.

	—No puedes estar con ella en todo momento, G. —Dimitri se agarra la nuca, inseguro de cómo proceder.

	Dimitri y yo crecimos juntos, los dos más como hermanos que otra cosa. Nuestros padres pasaron la mayor parte de nuestra infancia preparándonos para ocupar sus puestos al frente del sindicato. Por desgracia para Dimitri, su padre no estará para verle gobernar a mi lado. Él recibió una bala por mi despreciable padre hace unos años. Dimitri se tomó muy mal la muerte de su padre, pero esta es la única vida que ha conocido y se negó a dejarme solo en esta guarida de víboras.

	—Lo sé —gruño, deslizando los brazos por debajo de las piernas de Helina y poniéndome en pie, rodeando la cama. Me inclino por la cadera, la coloco suavemente en la cama y libero mis brazos.

	—Vamos a mi despacho a hablar. —Cuando me giro hacia la puerta, siento un tirón en la manga.

	—Por favor, no me dejes —susurra Helina, con lágrimas frescas corriendo por sus mejillas.

	—Solo voy a la oficina a charlar con Dimitri. —Le sonrío y saco la manga de su mano—. Habrá un hombre en la puerta.

	—¿No puedo ir contigo? —Se pone de rodillas y me rodea la cintura con los brazos—. Por favor, no me dejes —suplica, enterrando su rostro en la chaqueta de mi traje. Todo su cuerpo tiembla de miedo, rogándome en silencio que cumpla mi promesa.

	Inclinando la cabeza hacia el techo, le doy una palmadita en la mano.

	—No me iré, Palomita.

	Ella afloja el agarre lo suficiente como para que me gire en sus brazos, pero se niega a soltarme.

	—Eres todo lo que me queda.

	La miro, intentando encontrar una forma de mantenerla a salvo y vigilar a mi padre, pero no encuentro nada.

	—Ella no está a salvo aquí. Tenemos que llevarla a la cabaña —dice Dimitri, ya un paso por delante de mí.

	Cabaña sería un eufemismo sobre el lujo de una cabaña de montaña de dos pisos que compré a través de una de las muchas empresas ficticias que he creado para ocultar fondos y activos de mi padre. Quería tener un lugar que fuera mío, no relacionado con mi padre, para poder escapar. En lugar de ser mi escape, será el de Helina.

	Estirando la mano a mi espalda, tomo su muñeca.

	—Tienes que soltarme, Helina.

	—¿No me dejarás? —Me mira con escepticismo, buscando cualquier signo de engaño mientras yo niego con la cabeza.

	—No te dejaré. No hasta que estés a salvo en la cabaña —digo con convicción, y ella finalmente me suelta.

	—Tu padre... —Dimitri comienza, pero rápidamente lo interrumpo.

	—Me importa un carajo mi padre —gruño, haciendo que Helina dé un pequeño salto antes de bajarse de la cama y dirigirse a su armario—. La llevaré yo mismo a la cabaña. Trae el auto y avisa a la señora Hibbert que estamos en camino.

	Dimitri asiente antes de girar sobre sus talones y salir por la puerta. Puede que no esté de acuerdo con mis acciones, pero sabe que no puede hacer nada para hacerme cambiar de opinión.

	En mi mente se filtran las imágenes del cuerpo golpeado y roto de mi madre, tendido en el suelo de nuestro pequeño apartamento. Ella nunca me contó nada sobre mi padre, manteniéndolo en secreto hasta ese momento. Nunca pensé mucho en ello mientras crecía, asumiendo que no quería tener nada que ver conmigo. En retrospectiva, ella me escondía de él. Intentaba protegerme de la vida de crimen que sabía que me esperaría como príncipe de la mafia.

	En mi décimo cumpleaños, mi padre nos encontró. Golpeó a mi madre sin sentido antes de meterle una bala en la cabeza. Lo llamó una lección de obediencia, pero yo lo tomé como lo que era: un mensaje de miedo.

	—¿Qué debo llevar conmigo? —La voz de Helina me devuelve al presente.

	—Cualquier cosa sin la que no puedas vivir —respondo, pasándome la mano por la cara—. Puedo comprarte cualquier otra cosa que necesites.

	Asiente con la cabeza antes de girarse hacia su mesita de noche, agarrando su libro favorito, Hansel y Gretel, y una foto de ella y su madre antes de acercarse a mí.

	Le sonrío, riendo un poco en voz baja.

	—No puedo creer que todavía tengas eso.

	—Es mi favorito —responde, envolviendo su mano alrededor de la mía y echando los hombros hacia atrás—. Estoy lista.

	—Vamos. —Le sonrío, aprieto su mano y me dirijo a la puerta.

	 


Capítulo 3

	Helina

	—Buenos días, Palomita. —Gregori me sonríe cuando entro en la cocina, tomando asiento en un taburete de la isla casi tan larga como la limusina en la que llegamos aquí hace unas semanas.

	—Buenos días, Hermano Oso —respondo, soltando una ligera risita por el apodo que finalmente se me ha ocurrido para mi hermano—. Buenos días, señora Hibbert.

	La señora Hibbert parece tan arreglada como cuando llegamos casi a medianoche. Su cabello gris como sal y pimienta recogido en un moño en la base del cuello. Su prístina blusa blanca metida en la cintura de su falda a cuadros hasta la rodilla.

	—Buenos días, Helina. —Me dedica una sonrisa tensa—. Creo que esto te pertenece. —Deja caer la rata de goma que coloqué ayer en la estantería de su armario. Se lo merece por no dejarme tomar un segundo bol de helado antes de acostarme anoche.

	—¡He estado buscando eso! —Le sonrío mientras Gregori se ríe, lanzándome un guiño conspirador, sabiendo muy bien que nunca le diría a ella que me ayudó a esconderlo.

	—¿Qué quieres desayunar?

	—Panqueques, por favor —respondo, queriendo volver a estar en su lado bueno. Con nada más que un movimiento de cabeza, se da la vuelta y se dirige a la despensa, sin duda tomando todos los ingredientes que necesita para hacerme panqueques.

	Según mi hermano, la señora Hibbert es la cuidadora de esta supuesta cabaña en el bosque, aunque la casa en la que crecí podría caber aquí dentro varias veces. Se aloja en una de las habitaciones de invitados cercanas a la mía, para asegurarse de que la casa esté en perfecto estado para cuando mi hermano la visite. Se asegura de que el jardín esté cuidado, de que las criadas limpien y esponjen bien las almohadas y de que la nevera esté llena.

	Acribillé a Gregori a preguntas, queriendo saber todo lo que había que saber sobre mi nuevo hogar, pero se negó a decirme algo, y una vez que puse un pie dentro, supe por qué.

	Toda la fachada está cubierta de ventanas que van del suelo al techo, lo que permite que la luz del sol ilumine toda la casa durante el día y que una suave iluminación mantenga las sombras a raya durante la noche. Detrás de mí hay un gran salón, con hermosas vigas de madera que recorren el techo abovedado. Hay cómodos sofás y sillones de gran tamaño repartidos por toda la habitación, con un gran televisor montado en la pared junto a la chimenea.

	—Gracias, señora Hibbert.

	—¿Quieres un poco de jugo y fruta con tu desayuno? —pregunta Gregori mientras se levanta de la silla y se dirige a la nevera.

	—Claro, Hermano Oso. —Me río mientras él sacude la cabeza.

	Han pasado unas semanas desde el funeral de mi madre y el incidente con mi... con Nikolai, que arruinó la única vida que he conocido. Gregori ha ido de puntillas a mi alrededor, dándome todo lo que podía pedir. Todo lo que tengo que hacer es señalar, y mágicamente aparece en la casa unas horas más tarde. Sé que tiene miedo de que me derrumbe, de que los acontecimientos ocurridos en el funeral de mi madre me alcancen. Soy más fuerte de lo que él cree. Más fuerte de lo que nunca pensé.

	Siempre supe que había algo raro en Nikolai. La forma en que me observaba, su mirada recorriendo mi cuerpo cuando nadie lo veía, me daba ganas de vomitar. Mi madre siempre me decía que ocultara mis curvas, que me cubriera, y nunca supe por qué. Me peleaba con ella, queriendo llevar lo mismo que mis amigas del colegio, pero ella solo intentaba protegerme del hombre que creía que era mi padre.

	Pero la mayor sorpresa fue descubrir que Gregori no era realmente mi hermano. Sin mi madre, él es la única persona en la que puedo confiar. Desde que tengo uso de razón, siempre ha estado ahí, protegiéndome de cualquier cosa que pudiera hacerme daño, incluso intentando protegerme de la muerte de mi madre. Pero hay cosas de las que nunca podría haberme protegido.

	—¿Has dormido bien? —Se acerca al mostrador y coloca un vaso de zumo de naranja y un bol de fruta frente a mí—. ¿No has tenido pesadillas?

	—Por supuesto que no, Hermano Oso. Estás aquí para protegerme. —Le sonrío antes de agarrar el vaso de zumo que me ha servido y dar un enorme trago.

	—Siempre. —Me alborota el cabello ligeramente antes de plantar un beso en la parte superior de mi cabeza y tomar asiento a mi lado mientras su teléfono suena en su bolsillo.

	—Oh, quería que desayunáramos juntos esta mañana —me quejo, sabiendo que mis planes de pasar el día con mi hermano se han esfumado. Cada vez que suena su teléfono, se mete en su despacho y se aleja de mí y del resto de la casa hasta que se pone el sol.

	Mira su teléfono.

	—No debería tardar mucho. Es solo Dimitri.

	—Hola, Dimitri —respondo con voz cantarina antes de hincarle el diente a mi desayuno mientras él se dirige a la oficina.

	Dimitri pasó los primeros días en la cabaña con nosotros antes de volver a la ciudad. Se fue para informar a Gregori sobre lo que está haciendo Nikolai. Nikolai es un hombre poderoso, su influencia llega a todo el país. Si quiere encontrarme, no hay nada que nadie pueda hacer para interponerse en su camino. Nadie excepto Gregori.

	Hace tiempo que sé del negocio de mi familia. Cuando mi madre enfermó, me contó todo sobre los Bratva y el poder que Nikolai tiene sobre todos los que le rodean. Pero me prometió que Gregori siempre me protegería, pasara lo que pasara. Y yo la creí.

	Cuando Nikolai me tenía inmovilizada en el sofá, grité el nombre de Gregori. Sabiendo en mi corazón que él movería cielo y tierra para llegar a mí, y lo hizo. Pateando la puerta y salvándome de un destino peor que la muerte. Mi caballero personal de brillante armadura.

	—Tus panqueques están listos —dice la señora Hibbert al colocar una pila de panqueques humeantes frente a mí, mientras me esfuerzo por sonreír antes de agachar la cabeza y fingir que como.

	Solo hay una razón para que Dimitri llame a estas horas de la mañana... Debe de haber algo mal. No sé qué voy a hacer si Gregori se va. Es la única persona en la que puedo confiar para que me proteja; bueno, él y Dimitri, pero ninguno de los dos estará conmigo. La señora Hibbert tiene buenas intenciones, pero dudo que sea de ayuda contra los matones de Nikolai si me encuentran.

	El estómago se me revuelve cuando me entra el pánico, me alejo del mostrador y me dirijo a la oficina. Ni siquiera me molesto en llamar a la puerta y entro en la habitación.

	—No puedes dejarme —grito, dirigiéndome directamente a Gregori, sentado detrás del escritorio, y trepando a su regazo—. Nadie más que tú puede mantenerme a salvo. Me encontrará.

	—Tendré que volver a llamarte. —Gregori termina rápidamente la llamada antes de envolverme fuertemente en sus brazos.

	—Nadie más puede mantenerme a salvo excepto tú. Me encontrará —murmuro, con las lágrimas cayendo por mi rostro mientras por mi cabeza pasan imágenes del futuro que me espera si Nikolai llega a ponerme las manos encima.

	—Nunca te va a encontrar —gruñe, agarrando mi barbilla entre sus dedos y levantándola. Sus ojos azules como el hielo se fijan en los míos, y su ira es evidente en su voz—. Te protegeré siempre, Helina.

	—Pero... —Mi voz se interrumpe, sin querer enfadarlo más—. Te vas —susurro, agachando la cabeza una vez más.

	Su pecho retumba al soltar sus brazos de alrededor de mí.

	—¿Eso es todo?

	—¡Cómo que eso es todo! —chillo, levantando los brazos y casi golpeándolo en la cara.

	—Cálmate y mira. —Señala la esquina de la habitación con la barbilla—. En la esquina.

	Resoplo, cruzando los brazos sobre el pecho y mirando a la esquina.

	—No veo nada.

	Gregori pone los ojos en blanco antes de volver a señalar la esquina.

	—Mira más de cerca, Helina. —Se detiene unos instantes antes de decirme lo que debo ver—. Hay una pequeña cámara en la esquina.

	—¿Y qué? Tienes cámaras en tu oficina —replico, apuntando con la nariz al aire, sin querer admitir que la cámara me hace sentir un poco mejor.

	—Hay cámaras en todas partes menos en los baños. Cada una de ellas se alimenta de una aplicación especial en mi teléfono, lo que me permite ver lo que ocurre en la casa, incluso si no estoy aquí.

	Gregori pulsa unos cuantos botones en su celular, lo que hace que aparezca la aplicación y me muestra la transmisión en vivo del estudio antes de deslizar su dedo por la pantalla y hacer que aparezca una vista de la señora Hibbert lavando los platos en la cocina.

	—Nadie entra y sale de este lugar sin que yo lo sepa. —Se echa hacia atrás en su silla, cruzando sus musculosos brazos sobre el pecho—. Incluso hay una habitación del pánico aquí en la oficina.

	Me hace un gesto para que me acerque al escritorio, se inclina y me muestra un pequeño botón debajo de su escritorio antes de pulsarlo. La pared a la derecha del escritorio se abre de golpe.

	—Mira.

	Me acerco a la pared, abro la puerta oculta y miro a la derecha, donde veo un sofá con dos mesas auxiliares con pequeñas lámparas. Un televisor cuelga de la pared sobre una pequeña estantería llena de libros.

	—Hay un baño al otro lado de esa pared. —Gregori señala la pared en blanco—. Una vez que entras en esta habitación y cierras la puerta, no hay forma de entrar a menos que lo permitas.

	Me agarra de la mano y me arrastra a la habitación tras él.

	—Una vez activada la cerradura, este panel de control te mostrará todo lo que ocurre al otro lado de la puerta. También envía una notificación directamente a mi teléfono.

	—¿Y sabrás que algo anda mal y vendrás a rescatarme? —Lo miro con escepticismo mientras se lo quito de la mano y me fijo en la notificación roja que parpadea en la parte superior de su teléfono—. ¿Y si no tienes tu teléfono?

	Sacude la cabeza y sonríe.

	—¿Cuándo no tengo mi teléfono?

	—¿Cuando estás en la ducha? —Sé que estoy haciendo el ridículo, pero mi miedo a que me encuentren y me lleven de vuelta a Nikolai es paralizante. Me siento segura con Gregori. Sé que siempre pondrá mi felicidad y seguridad por encima de todo.

	—Palomita —susurra Gregori, rodeando mi hombro con su brazo y atrayéndome a su lado—. La información también va al teléfono de Dimitri. —Planta un beso en la sien antes de girarme hacia él—. No dejaremos que te pase nada.

	—¿Qué pasa con el exterior? —pregunto, pasando por delante de él para salir de la habitación y dirigirme a la ventana que da al patio trasero. La opresión en mi pecho al pensar en que me quedaría aquí sola disminuye ligeramente.

	—Mira a lo largo de la línea de árboles —dice, señalando la hilera de árboles a unos metros del columpio. Me inclino hacia delante, casi apretando mi rostro contra el cristal cuando veo un movimiento a lo largo de la línea de árboles, lo que me hace saltar hacia atrás, chocando con Gregori.

	—No tengas miedo, Helina. —Plantando un beso en la parte superior de mi cabeza y dándome la vuelta—. Hay hombres apostados por toda la propiedad. Pagados para no ser vistos.

	—¿Por qué no me lo dijiste?

	—Porque no quería asustarte. Aunque terminó siendo lo contrario. —Gregori se ríe, sacudiendo la cabeza hacia mí.

	—¿Cómo te resultó eso?

	—Listilla. —Se agacha y me hace cosquillas en el costado, provocando una risita—. ¿Me perdonas?

	Me doy un golpecito con el dedo en la barbilla, fingiendo que pienso si le perdono. Sé que en mi corazón Gregori siempre ha tenido en cuenta mis necesidades, queriendo protegerme a toda costa, incluso si eso significa ocultarme cosas.

	—¿Prometes no volver a mentirme?

	—Promesa de meñique. —Él sostiene su dedo meñique, y yo engancho el mío con el suyo—. Con eso resuelto, tengo algo para ti.

	—¿Ahora intentas sobornarme?

	—¿Funciona?

	—Tal vez. Depende de cuál sea mi sorpresa.

	Gregori se ríe mientras se pone detrás de mí, colocando un collar alrededor de mi cuello.

	—Una paloma para mi Palomita.

	Se me llenan los ojos de lágrimas cuando miro el collar que me ha puesto en el cuello. Brillantes diamantes redondos recorren un diseño de paloma de plata esterlina que se encuentra justo debajo de mi clavícula. —Es precioso.

	—Quería darte algo para que supieras que siempre estoy contigo.

	—Gracias, Hermano Oso. —Sonrío, echándole los brazos al cuello.

	Sé que ni él ni Dimitri dejarán que me pase nada, pero nunca he estado sola. Siempre he tenido a mi madre y a Gregori para hacerme compañía, junto con los pocos amigos que había hecho. Siempre he estado bajo la atenta mirada de mi familia.

	—Te extrañaré.

	—Y yo te extrañaré, pero te visitaré tan pronto como pueda. —Gregori apoya su mejilla en la parte superior de mi cabeza—. Nunca te dejaré, Helina.

	—Lo sé —respondo, sabiendo en mi corazón que sus palabras son ciertas.

	Gregori haría cualquier cosa para protegerme de Nikolai, pero si las historias que mi madre me contaba sobre él eran ciertas, puede que no sea suficiente. Nikolai siempre consigue lo que quiere, y lo que quiere ahora es a mí.

	 


Capítulo 4

	Gregori

	Apoyo la cabeza en el asiento y cierro los ojos, preguntándome por millonésima vez si volver a la ciudad es lo correcto. Cada parte de mi ser me pide a gritos que el conductor dé la vuelta a la limusina y me lleve directamente a la cabaña y a Helina.

	—¿Pero pueden protegerla? —Doy voz a mi mayor temor.

	—Ella estará bien —dice Dimitri, sabiendo justo a dónde ha ido mi mente—. Los hombres que elegí no dejarán que le pase nada.

	Puedo poner a todos los hombres del mundo entre Helina y mi padre, pero ¿puede alguien protegerla mejor que yo? Quiero creer que mis hombres serán leales, pero podemos comprar a cualquiera. Así es como los alejé de mi padre.

	Mi padre ha gobernado el sindicato con miedo. Haciendo saber a cada uno de ellos que una vez que juraran lealtad a él y a la Bratva, sería de por vida. Él esperaba no solo la vida de cada uno de ellos, sino también la de sus familias. Todo lo que tenían pertenecía a mi padre, y el castigo por la traición era la extinción. Madres, esposas, hijos... todos pagarían por los errores de un hombre. Aunque le temen, no lo respetan. De alguna manera me he ganado su respeto.

	Cada uno de ellos me ha observado durante años mientras ascendía en el escalafón, cada vez más descontentos con la forma en que mi padre gobierna, por no hablar de su predilección por las chicas jóvenes. Para ellos, no traerá más que vergüenza al sindicato si continúa gobernando, y les di otra opción: yo. He estado trabajando en las sombras, ganando poco a poco el favor de otros miembros poderosos del sindicato para preparar el camino para que yo tome el control, más pronto que tarde.

	—Te son leales, G. La protegerán como si fuera una de los suyos.

	—Pero ella no es uno de ellos, ¿verdad? —gruño, cambiando mi atención hacia la ventana.

	Nadie más que nosotros dos sabe que Helina no es hija de mi padre, y necesito que siga siendo así. Necesito asegurar el nivel de respeto que he ganado con mis hombres. Quién sabe lo que podría pasar si se enteran. De nuevo, me respetan, pero temen a mi padre. Ahora necesito asegurarme de que me teman más.

	—Llama a Snow —digo entre dientes apretados, con la cabeza palpitando. Snow es la única persona que puede ayudarme con esta situación. Solo espero que el costo no sea mayor del que puedo pagar.

	—¿Estás seguro de esto? —pregunta Dimitri, su mirada busca en la mía cualquier duda de que este sea el curso de acción correcto, pero no encuentra ninguna.

	Asiento con la cabeza, dirigiendo mi atención hacia Dimitri.

	—Tengo que asegurarme de que el miedo que estos hombres tienen por mi padre parezca un paseo por el parque.

	—Espero que sepas lo que estás haciendo. —Se mete la mano en la chaqueta del traje, saca su teléfono y teclea algunos números antes de dármelo.

	Solo hay unas pocas personas que saben cómo contactar con Snow, pero nadie sabe quién es realmente. Se mueve por los bajos fondos, sin aliarse con ninguna familia, eligiendo trabajar para el mejor postor en lugar de elegir un bando.

	—Hola.

	—Necesito un favor. —Me muevo nerviosamente en mi asiento, esperando su respuesta. Hay muy pocos hombres que me intimiden. Snow es uno de ellos.

	—¿Un favor? No hago favores.

	—Lo entiendo, pero todo el mundo quiere algo. Debe haber algo, además del dinero, que pueda ofrecerte. —Me aflojo la corbata que tengo alrededor del cuello antes de girar la cabeza en círculos, con un fuerte crujido en el cuello.

	Snow es un hombre -un asesino a sangre fría, pero un hombre, al fin y al cabo- y todos los hombres necesitan algo. Solo tengo que asegurarme de que puedo averiguar qué es y utilizarlo en mi beneficio.

	—¿Qué necesitas?

	—Necesito enviar un mensaje a mi padre. —Dimitri levanta una ceja en forma de pregunta, pero yo continúo—. No necesito que esté muerto, pero sí asustado.

	—¿Solo asustado? —Snow suena casi decepcionado. Mi padre ha hecho muchos enemigos, y evidentemente, Snow puede ser uno de ellos.

	—Por ahora. —Se ríe Dimitri, comprendiendo por fin lo que estoy planeando.

	Si fuera cualquier otra persona, mi padre haría que uno de sus hombres me cortara el cuello en cuanto entrara en la casa de mi infancia, pero he hecho un excelente trabajo ocultando a Helina de él. Si la quiere, me necesita a mí.

	—Chelsey White.

	—¿Qué pasa con ella? ¿Debería conocer ese nombre? —Levanto la ceja, mi mente recorre todas las mujeres con las que he estado en contacto a lo largo de los años, pero el nombre no me suena.

	—No, no deberías —gruñe, mostrando emoción por primera vez desde que le conozco. Chelsey White significa algo para Snow. Ella puede ser mi manera de obligarlo a elegir un bando.

	—¿Qué puedo hacer por la Sra. White? —Hago un gesto para que Dimitri me dé un papel.

	Dimitri levanta una ceja, preguntándose qué puede tener que ver esta mujer con un sicario. No sabemos prácticamente nada sobre Snow: cuántos años tiene, cuánto tiempo lleva en el negocio o incluso cuál es su verdadero nombre. Chelsey es mi única pista para averiguar más información sobre Snow, y pienso utilizarla en mi beneficio. Espero que ella nos lleve a una forma de traerlo a la familia.

	—Va a estudiar para ser maestra y necesita un trabajo. Si puedes conseguirle un trabajo, te haré el favor.

	—Considéralo hecho. —Asiento a Dimitri y sonrío—. Llega a casa de mi padre en dos horas. Trae un rifle de alta potencia y sitúate en el límite oriental de la propiedad.

	—¿Estás seguro de que no puedo matarlo? —pregunta de nuevo Snow, aún más decepcionado por haber perdido la oportunidad de meter una bala entre los ojos de mi padre. Lo que no sabe es que yo estoy igual de decepcionado.

	Llevo años planeando una forma de eliminar a mi padre de la ecuación. Desde que a Sofía le diagnosticaron cáncer, he estado trabajando en un plan para eliminar la amenaza que mi padre supone para Helina para siempre. La única manera de que eso ocurra es su muerte. Permaneció casado con la madre de Helina para asegurarse de estar cerca de ella toda la vida. Dudo que vaya a dejar de buscarla hasta que la tenga en sus manos. Es mi trabajo asegurar que eso nunca ocurra.

	—Serás la primera persona a la que llame cuando esté listo para que su cabeza sea entregada en una bandeja.

	—Considéralo hecho —dice Snow antes de colgar.

	Termino la llamada y le paso el teléfono a Dimitri.

	—Un problema resuelto. —Dimitri me da una palmadita en el hombro antes de relajarse en el asiento—. Ahora, ¿qué pasa con Chelsey White?

	—Helina va a necesitar un maestro, pero de ninguna manera voy a dejar que la Sra. White se acerque a Helina hasta que podamos revisarla completamente.

	—Va a llevar algo de tiempo... —La voz de Dimitri se interrumpe mientras saca su teléfono de la chaqueta y envía un mensaje de texto antes de volver a meterlo en el bolsillo interior.

	—Hazlo de una vez —digo, pasándome la mano por la mandíbula y dirigiendo mi atención hacia la ventanilla. Las carreteras secundarias arboladas han desaparecido y las brillantes luces de la ciudad se reflejan en la pintura negra de la limusina cuando salimos de la autopista.

	El divisor baja ligeramente cuando se filtra la voz del conductor.

	—Llegaremos pronto.

	—Deténgase en la parte delantera de la casa y mantenga el auto en marcha. No nos vamos a quedar —respondo antes de pulsar el botón y volver a levantar el divisor.

	Una vez que el divisor vuelve a estar en su sitio, me enderezo la corbata y me preparo para la guerra. Sé que mi padre no hará ningún movimiento contra mí una vez que entre en el lugar que he llamado hogar durante más de veinte años, pero va a amenazar con hacerlo. Pero tanto él como yo sabemos que no funcionará. Nunca he temido a mi padre, y no pienso empezar a hacerlo ahora.

	Unos instantes después, el conductor estaciona el auto antes de bajar y abrir mi puerta. Solo tengo tiempo de salir de la limusina antes de que Stephen, el matón contratado por mi padre, se ponga delante de mí.

	—Tu padre te está esperando —gruñe antes de hacer una ligera reverencia, indicándome que pase por delante de él.

	—Por supuesto que sí. —Sonrío y me abrocho la chaqueta del traje antes de pasar a grandes zancadas y dirigirme a la puerta principal.

	—Puedes quedarte aquí. —Me doy la vuelta y veo a Stephen de pie entre Dimitri y yo, con la mano apoyada en la culata de una Glock de 9 mm, esperando una excusa para desenfundar.

	—La puta que lo parió —responde Dimitri, con el rostro desprovisto de toda emoción, pero yo niego con la cabeza. Estamos aquí para convencer a mi padre de que abandone sus esfuerzos por encontrar a Helina, no para iniciar una guerra con él. No estamos preparados para eso, pero lo estaremos pronto.

	—No nos quedaremos mucho tiempo —digo antes de girar y entrar en la casa.

	Todo está igual que cuando me fui. El tenue olor a rosas aún perdura en la entrada.

	—Por aquí. —Stephen me pasa rozando y me hace un gesto para que le siga al estudio de mi padre. Los recuerdos de encontrar a Helina inmovilizada en el sofá pasan por mi mente antes de que los rechace.

	La habitación tiene casi el mismo aspecto que aquel día, los cojines aún tirados en el suelo desde donde su pequeño cuerpo se agitaba, luchando por su libertad. Las cortinas abiertas de par en par, la luz de la luna filtrándose en la habitación desde el lado este de la casa. Lo que es diferente son los cuatro hombres, incluido Stephen, que mi padre ha colocado alrededor de la habitación. El público perfecto para la pequeña representación que vamos a hacer.

	—Te he echado de menos, hijo. —Mi padre se aparta de su escritorio y se dirige hacia mí con los brazos abiertos—. Esta casa está sola sin ti y sin tu hermana.

	Cada músculo de mi cuerpo se tensa cuando me rodea con sus brazos y me abraza sin emoción.

	—Como yo a ti, padre. —Aprieto la mandíbula, luchando contra las oleadas de ira que recorren mi cuerpo.

	Se retira, su mirada busca cualquier signo de debilidad en mi cara antes de forzar una sonrisa.

	—Por favor, siéntate. Hace semanas que no te veo. ¿Cómo has estado?

	Me ahogo la bilis en la garganta mientras tomo asiento, recostándome en el sofá y apoyando el brazo en el respaldo.

	—Prefiero hablar de negocios. Ambos sabemos que te importa una mierda lo que he estado haciendo.

	Todo el comportamiento de mi padre cambia y toma asiento en el otro extremo del sofá.

	—¿Dónde está Helina?

	—¿No te gustaría saberlo? —bromeo, levantando la pierna y apoyándola en la rodilla contraria. Para cualquier otra persona, parecería un padre y un hijo poniéndose al día, pero en realidad, son dos hombres listos para ir a la guerra.

	Veo a Stephen moviéndose por el respaldo del sofá y sonrío. Mi padre debe estar más desesperado de lo que pensaba.

	—Podría acabar con tu miserable vida con un simple movimiento de muñeca.

	Stephen me rodea el cuello con el brazo y presiona el filo del cuchillo contra mi nuez de Adán, dispuesto a degollarme a la orden de mi padre.

	—¿Dónde está Helina? —Mi padre repite su pregunta mientras Stephen clava su cuchillo más profundamente en mi garganta. Veo un destello verde por el rabillo del ojo cuando una luz verde aparece en el pecho de mi padre, directamente sobre su corazón.

	Con una sonrisa, agarro la muñeca de Stephen, la giro y hago que el cuchillo caiga de su mano a mi regazo. Sin perder el tiempo, agarro el cuchillo y me doy la vuelta, hundiéndolo en la carne de la mano y clavándolo en el respaldo del sofá. Los otros hombres de mi padre sacan sus armas mientras los gritos de dolor de Stephen resuenan en la habitación, y yo hago un gesto hacia mi padre, queriendo que sepa en qué situación se encuentra.

	—La próxima vez que amenaces mi vida, asegúrate de tener planes para cumplirlos.

	Mi padre sigue mi mirada y nota el punto verde en su pecho. Sus ojos se abren de par en par, sorprendidos, y se agarra al brazo del sofá, con todo el cuerpo congelado.

	Me río suavemente, empujando el sofá y poniéndome de pie hasta mi altura.

	—A diferencia de ti, yo cumplo mis amenazas.

	Me acerco a él a grandes zancadas, le levanto la corbata y me limpio la sangre de Stephen de las manos antes de dejarla caer de nuevo sobre su impecable camisa blanca. Mi mirada recorre la sala, estableciendo contacto visual con cada uno de los hombres que apuntan sus armas en mi dirección, asegurándome de que tengo toda su atención.

	—Solo te lo voy a decir una vez: aléjate de Helina. Y recuerda, la única razón por la que sigues vivo es porque no te quiero muerto.

	Inclinándome, hago contacto visual con mi padre, asegurándome de que tengo toda su atención.

	—Todavía.

	Sus ojos se entrecierran cuando me pongo en pie, haciendo contacto visual con todos los hombres de la sala una última vez antes de despedirme de ellos.

	—Que tengan una buena noche, caballeros.

	Mientras salgo de la habitación, todos saben hasta dónde llegaré para proteger a Helina. He amenazado la vida del jefe del sindicato más poderoso del mundo libre. Si puedo hacer eso, puedo hacer cualquier cosa.

	Todos los hombres de esa sala se lo pensarán dos veces antes de buscar a mi hermana, y mucho menos de tocarla. Así es como me gusta.

	 


Capítulo 5

	Helina

	Quince años

	—Tu hermano viene hoy —dice Chelsey con una sonrisa mientras cierro mi libro de inglés—. Me mandó un mensaje y dijo que llegaría en una hora, pero se suponía que era una sorpresa. Así que hazte la sorprendida cuando llegue.

	Gregori ha tenido a varios profesores que entraban y salían de la cabaña para ayudarme a mantener el ritmo de mis estudios, pero Chelsey ha sido mi favorita. Después de pasar unas horas con ella, supe que íbamos a ser las mejores amigas. Todavía no es profesora titulada, pero dudo que eso le importara a mi hermano. Nunca le pregunté por qué contrató a Chelsey para que fuera mi tutora. Solo estaba feliz de tener a alguien más cercana a mi edad con quien pasar el tiempo.

	Al estar más cerca de mi edad que nadie en mi vida, Chelsey significa para mí casi tanto como Gregori. Me ha enseñado todo lo que hay que saber sobre ser mujer, cosas que me habría enseñado mi madre si aún viviera y que dudo que la señora Hibbert haya tenido que afrontar durante muchos años. Me ayudó a comprar mi primer sujetador, y su personalidad burbujeante ha ayudado a mantener los demonios a raya.

	—¡Va a venir! —Chillo, saltando de la mesa y corriendo hacia mi armario, aunque es más bien otra habitación que un armario. La cosa es como algo que se vería en las películas, guardando cualquier cosa y todo lo que una adolescente podría desear. Si no está ahí, solo tengo que pedírselo a Gregori y aparece. Me mima muchísimo, me da todo y cualquier cosa que desee.

	—¿A dónde vas? —Chelsey se ríe mientras recoge sus cosas, sabiendo que no conseguiremos hacer nada más hoy ahora que sé que viene de visita.

	—¡A prepararme! Hace semanas que no lo veo en persona —grito desde el interior de mi armario, mientras me filtro en él, buscando el conjunto perfecto que ponerme.

	—Cualquiera diría que vas a una cita, y no a ver a tu hermano —reflexiona Chelsey, apoyándose en el marco de la puerta y cruzando los brazos.

	Mis mejillas se calientan mientras mis bragas se humedecen al pensar que me ve como algo más que una obligación.

	Desde que Nikolai me atacó, sé que Gregori no es mi verdadero hermano, pero nadie, aparte de Dimitri, sabe la verdad. Desde hace unos meses, solo el sonido de su voz me provoca una tensión entre las piernas que nunca me había ocurrido. Debería consultar a un médico por los sueños vívidos que tengo en los que Gregori me toma en sus brazos, me deja acurrucarme en su regazo y me dice que todo irá bien. A veces incluso tengo que cambiarme las bragas cuando se va porque las he empapado.

	—Seguro que Dimitri estará con él —murmuro, cambiando mi atención a la ropa que cuelga en el armario.

	—¿Estás segura?

	Me congelo en el lugar, mi mano se detiene en un vestido blanco sin mangas.

	El pequeño enamoramiento de Chelsey por Dimitri es evidente para todos menos para él. Sus ojos color avellana siempre se iluminan cuando él entra en la habitación, siguiendo a Dimitri cuando se mueve por la sala. Ella cree que nadie lo nota, pero yo sí. Lo mira de la misma manera que yo miro a Gregori cuando no hay nadie mirando: con hambre.

	—Nunca va a ninguna parte sin Dimitri —respondo, sacando el vestido del perchero y sosteniéndolo frente a mí—. ¿Qué tal este?

	—Es perfecto. —Chelsey me muestra una brillante sonrisa—. Queda increíble con tu piel bronceada. Además, hoy hace calor fuera. Sería el día perfecto para comer en el jardín. Puedes enseñarle los rosales que tú y Wesley han plantado.

	—¡Es una gran idea! Gracias, Chelsey. —Le dedico una brillante sonrisa antes de tomar un par de bragas nuevas y dirigirme al baño.

	Han pasado cuatro años desde que me trajo a la cabaña para protegerme de Nikolai, pero las cosas han cambiado en los últimos meses. Cuando se fue por primera vez para volver a la ciudad, Gregori me llamaba todos los días, queriendo saber si necesitaba algo, pero a veces solo me llamaba para charlar. Quería saber qué había hecho durante el día y si estaba escuchando a la señora Hibbert.

	En las últimas semanas, me ha estado llamando cada vez menos. Me manda al buzón de voz o me envía breves mensajes de texto para hacerme saber que está bien. Sé que está ocupado tratando de mantener la paz entre Nikolai y los otros miembros del sindicato, pero al menos podría llamarme. Algo es diferente con él. Hay un muro entre nosotros dos.

	—Basta, Helina —me reprendo mientras me quito la ropa y la tiro al cesto antes de ponerme las bragas nuevas y tirarme el vestido por la cabeza—. Gregori prometió cuidarte, no aguantar tus ojos soñadores cada vez que viene de visita.

	Miro fijamente mi reflejo en el espejo. Mi cabello oscuro cuelga sin fuerza alrededor de los hombros, mis pechos no son más que pequeños bultos apenas visibles bajo el vestido y se me está formando un nuevo grano en la barbilla.

	—Solo eres una niña —me recuerdo. Una sola lágrima resbala por mi mejilla, pero me la quito de un manotazo.

	Por fin voy a ver a mi Hermano Oso después de semanas en las que solo recibía mensajes de texto y me preguntaba si estaría a salvo. Puede que no me vea como algo más que alguien a quien proteger, pero me quiere, solo que no de la misma manera que creo que le quiero.

	—¡Deprisa, Helina! —Chelsey grita desde mi habitación—. La Sra. Hibbert ya debería tener el almuerzo listo.

	Me miro por última vez en el espejo antes de salir del baño hacia ella.

	—Puede esperar. —Le dirijo una sonrisa maliciosa, enlazo mi brazo con el suyo y tiro de ella hacia mi armario—. Tenemos que encontrar algo para que te pongas. Estoy segura de que quieres estar lo mejor posible para ver a Dimitri.

	Sus mejillas se sonrojan por la vergüenza mientras intenta liberar su brazo.

	—No necesito hacer nada más que lavarme el rostro. Además, él ni siquiera sabe que existo. Nunca lo ha hecho.

	—Toda la razón para que se dé cuenta hoy. —La agarro con más fuerza del brazo, tirando de ella hacia el interior del armario antes de girarla hacia las filas de ropa que cuelgan en el lado derecho del armario—. ¡Elige algo!

	—Realmente no necesito... —La voz de Chelsey se interrumpe mientras sus ojos se abren de par en par con sorpresa al ver el interior de mi armario.

	—O eliges algo, o yo elegiré algo por ti.

	Ese comentario hace que Chelsey se mueva por la línea de ropa, pasando la mano por ellas mientras busca la prenda perfecta. Saca unas cuantas cosas antes de sacudir la cabeza para sí misma y volver a colocarlas en su sitio.

	—Si no te conociera mejor, pensaría que te estás preparando para una cita con Dimitri. —Le echo en cara sus palabras con una sonrisa antes de tomar asiento en la silla redonda con forma de almohada que hay en el centro de mi armario.

	—Eres jodidamente graciosa. —Chelsey me saca la lengua antes de tomar un minivestido de gasa púrpura con estampado de lunares metálicos.

	—Ese es uno de mis favoritos. —Sonrío, acercándome a mi pared de zapatos y agarrando un par de sandalias de gladiador metálicas—. Estas irán perfectamente con ese vestido.

	—Esto es demasiado, ¿no crees? —Chelsey se acerca al espejo del piso, sosteniendo el vestido contra su cuerpo—. Solo voy a poner al día a tu hermano sobre tu trabajo de clase.

	—En absoluto. Estás tratando de impresionar al hombre del que estás enamorada.

	—No estoy enamorada de Dimitri —dice antes de dejarse caer en la silla.

	—¿Estás segura?

	Chelsey baja las cejas, confundida por mi repentino interés en su relación con el guardaespaldas de mi hermano.

	Siempre me he preguntado si estaba enamorada de mi hermano o si solo lo quería de forma platónica. Mi único acceso al mundo exterior es lo que leo en los libros o veo en la televisión, pero sé que está mal estar enamorada de tu hermano. No puedo salir a hablar de mis sentimientos por mi hermano sin que me digan que está mal. Nadie sabe que Gregori solo está emparentado conmigo por matrimonio, sin relación de sangre, lo que hace perfectamente aceptable que me enamore de él. ¿Pero cómo sé que es amor?

	—No lo sé. —Chelsey se apoya en sus brazos, señalando con la cabeza hacia el techo como si estuviera sumida en sus pensamientos—. Hay algo en él que me atrae. Es como si el aire fuera aspirado de la habitación en cuanto él entra en ella.

	Mis ojos se abren de par en par cuando describe exactamente cómo me siento cuando mi hermano está cerca. Dejo todo lo que estoy haciendo con solo mencionar que viene de visita. Todo el mundo cree que es porque le echo de menos. Aparte de Chelsey, Gregori es la única persona que importa en mi vida. Le quiero más que a mi propia vida, pero no porque me haya salvado de un destino peor que la muerte. Debe haber algo más. Sé que amarlo está mal, pero el corazón quiere lo que el corazón quiere.

	—Y tengo esas extrañas mariposas en el estómago cada vez que sonríe o mira hacia mí. Y cuando dice mi nombre... —Suspira fuertemente antes de continuar—. Y cuando sonríe.

	—Espera. ¿Has visto sonreír a Dimitri? —Yo intervengo antes de que ambos estallemos en carcajadas—. Estás enamorada.

	—Puede que sí, pero es imposible que Dimitri y yo estemos juntos. —Chelsey suspira, se levanta de la silla y cuelga el vestido en su sitio.

	—¿Pero por qué? Solo tenemos que asegurarnos de que se fija en ti... —Gimoteo, agarrando su brazo en un intento de evitar que se rinda.

	—Esto no es un cuento de hadas, Helina. Esto es la vida real, y en la vida real, no todo el mundo tiene un final feliz. —Chelsey me dedica una sonrisa forzada antes de zafarse de mi brazo y salir de la habitación.

	Chelsey puede tener razón. La vida real no siempre tiene un final feliz. Pero eso no significa que no pueda encontrar el mío con Gregori. Puede que tenga que ser un poco creativa.

	 


Capítulo 6

	Gregori

	Dos años después

	—¡Hermano Oso! —Helina chilla mientras se lanza a mis brazos, rodeando mi cuello con fuerza. Cierro los ojos y la aprieto más contra mi pecho, disfrutando de este momento de pura felicidad. Una felicidad que aliviará mi maltrecha alma durante años.

	—Feliz cumpleaños, Palomita. —Me río antes de soltarla de mis brazos y dar un paso atrás, poniendo algo más de espacio entre nosotros. Puede que solo sean unos metros, pero parece más bien el Gran Cañón.

	Rápidamente desplaza su atención hacia Chelsey, permitiéndome contemplar su exquisita forma. Atrás quedó la niña que se acurrucaba en mi regazo y me dejaba leerle Hansel y Gretel por millonésima vez, sustituida por la mujer más hermosa que he visto jamás.

	Llevo años diciéndome a mí mismo que necesita que la proteja de mi padre, que la mantenga alejada del peligro. Pero poco a poco se ha convertido en algo más. Algo prohibido que nunca le he dicho a un alma viviente.

	Hoy celebramos su decimoséptimo cumpleaños, agradeciendo a los poderes que nos permiten el honor de su luz en nuestras vidas. Cuando la mayoría de las chicas estarían celebrando con sus amigos, Helina está en casa conmigo. Me habría encantado llevarla a un viaje extravagante, llevándola a Disney World como siempre ha soñado, pero con mi padre todavía husmeando, eso no es posible. No es que a Helina le importe. Le encanta estar en casa rodeada de la gente que la quiere, sobre todo yo.

	Estar escondida del mundo no ha hecho nada para apagar su luz. Al contrario, la ha hecho brillar más. Atrayéndonos a todos a su órbita, iluminando nuestras vidas de una manera que no sabía que era posible. Helina lo es todo.

	—¡Vengan a ver la terraza! La señora Hibbert y Chelsey se han pasado toda la tarde decorando y no me han dejado ayudar. —Su voz angelical me devuelve al presente mientras intenta enhebrar sus dedos con los míos, pero doy un paso atrás.

	—Guíame —le digo con una sonrisa mientras veo cómo se le borra la sonrisa, el escozor de mi rechazo claro en sus ojos, pero lo cubre rápidamente. Me duele el corazón ante la idea de hacerle daño, pero soy incapaz de explicarle mis motivos.

	Si supiera las cosas prohibidas que sueño hacer con ella por la noche en la oscuridad de mi habitación, se horrorizaría. Soy su hermano y protector, la única familia que le queda.

	—¡Es tu cumpleaños, Helina! Por supuesto que no te dejaríamos decorar —dice la Sra. Hibbert con una sonrisa mientras rodea a Helina con sus brazos, tirando de ella para abrazarla.

	La relación entre Helina y mi cuidador ha cambiado con los años. A la señora Hibbert le gusta el orden y Helina es puro caos, pero las dos han convivido juntas en esta casa. He tenido que interponerme entre ellas una o dos veces, pero al menos Helina ya no deja ratas y arañas falsas en su cama para asustarla.

	—Además, queríamos darte una sorpresa. —Chelsey le saca la lengua a Helina, agarrando las manillas de las dos puertas con la mano—. Ahora que Gregori está aquí, ¿estás lista para ver tu fiesta?

	—¿Ahora que he llegado? —pregunto, dando un pequeño apretón a su mano.

	—Quería ver mi fiesta por vez primera contigo —susurra, agachando la cabeza y tapándose el rostro con el cabello.

	Alargo la mano, queriendo inclinar su barbilla hacia arriba y obligarla a mirarme, pero me detengo a mitad de camino. Cada vez es más difícil evitar tocarla, el deseo de sentir su piel bajo la punta de mis dedos es casi insoportable.

	Lo soportarás. Debes hacerlo, me reprimo antes de dejar caer la mano a mi lado y esperar a que me cuente lo que le pasa por la cabeza.

	—Me alegro de que hayas esperado para compartir este momento conmigo.

	—Quiero compartir cada momento contigo. —Me dedica una tímida sonrisa antes de volver a prestar atención a Chelsey—. Bien, ahora déjame ver. —Rebota sobre las puntas de los pies, su excitación irradia en oleadas.

	—Uno. Dos. Tres —cuentan Chelsey y la Sra. Hibbert antes de que las puertas se abran y Helina me empuje a través de ellas.

	Jadea sorprendida, suelta mi mano y se dirige a su tarta en el otro extremo de la terraza. Flores y globos rosas y blancos cubren el voladizo del patio, con hilos de luces blancas que iluminan la zona con un suave resplandor. Debajo hay dos mesas de comedor vestidas de punta en blanco, con velas y centros de flores a juego en el centro. Al final de la terraza hay un hermoso arco de globos hecho a mano y un festín digno de una princesa que rodea su tarta de cumpleaños, una réplica perfecta del castillo de Cenicienta.

	Helina no tiene la menor gana de crecer. Su habitación sigue decorada de la misma manera que cuando llegó. Paredes rosas y una cama con dosel digna de una reina, cubierta de peluches y muñecas. Mientras que la mayoría de las niñas cambiarían sus muñecas y sus sueños de encontrar a su príncipe azul por teléfonos móviles y una cuenta de Facebook a esta edad, Helina no tiene ningún interés, y yo no tengo ningún deseo de obligarla a cambiar. No entiendo cómo se ha mantenido tan pura, pero haré todo lo que esté en mi mano para que siga siendo como es. No es necesario que crezca más rápido de lo que desea. Es perfecta tal y como es ahora.

	—¿Y qué sería de una princesa sin su vestido para el baile? —pregunto, señalando hacia el otro conjunto de puertas dobles que conducen a mi dormitorio.

	Helina me mira fijamente durante unos minutos antes de que una sonrisa cegadora se extienda por su rostro y abra las puertas de golpe.

	—¡Es precioso!

	Entra en la habitación, pasando la mano por el vestido de Cenicienta personalizado que le hice cuando Chelsey me envió un mensaje sobre su idea para la fiesta de cumpleaños de Helina.

	—No se puede celebrar una fiesta de princesas y no ir vestida como tal. —Me río, y ella viene saltando hacia mí. Me da el tiempo suficiente para prepararme antes de que salte en el aire y se lance a mis brazos.

	—Te quiero —dice ella, enterrando su nariz en mi cuello mientras yo la estrecho contra mi pecho.

	—No tanto como yo te quiero —susurro, me alejo un poco y le doy un beso en la punta de la nariz, arrepintiéndome al instante. El olor a lavanda y limón me llena los pulmones al inhalar su aroma, queriendo grabarlo en la memoria. Nos quedamos así unos instantes, con los ojos fijos el uno en el otro. Sus ojos brillan de felicidad mientras bajo sus pies al suelo.

	—Ahora es el momento de preparar a la princesa para el baile —chilla Chelsey, rompiendo el hechizo antes de agarrar las manos de Helina y tirar de ella hacia la habitación.

	—¿Quieres esperar a que me cambie? Quiero llevarte a ver las rosas. —Sus ojos tienen la esperanza de que le conceda esta sencilla petición. Lo que ella no sabe es que no puedo negarle nada. Ella es dueña de cada parte de mí.

	—Siempre. —Obligo a sonreír mientras mi teléfono vibra en mi bolsillo—. Estaré aquí esperando cuando salgas.

	Me dedica una sonrisa más antes de desaparecer en mi habitación y cerrar la puerta tras ella.

	Sacudo la cabeza mientras contesto al teléfono, lamentando por un momento haber manchado mi memoria de hoy con sangre, pero necesito dar una lección a alguien.

	—Hola.

	—Está en la casa de campo. —Dimitri no pierde el tiempo con cumplidos, sabiendo que estoy trabajando con un tiempo limitado. Hoy es el cumpleaños de Helina, después de todo.

	Hay una pequeña casa en el extremo de la propiedad. La mandé construir justo después de trasladar a Helina a la cabaña, ya que quería tener un lugar para hacer negocios lejos de Helina.

	—Estoy en camino. —Cuelgo el teléfono rápidamente antes de dirigirme hacia el lado sur de la propiedad.

	Tengo cámaras colocadas por toda la casa, queriendo saber siempre que Helina está a salvo, y hasta hace poco, creía que lo estaba. En lugar de centrarme en mi padre, debería haber vigilado a otro hombre en su vida, el jardinero.

	Wesley ha estado trabajando para mí durante años. Tiene treinta y cinco años, nunca se ha casado y no se le conoce ninguna afiliación a la mafia. Su empresa vino muy recomendada por el agente inmobiliario al que compré la casa de campo, ya que los anteriores propietarios le habían contratado.

	Nunca pensé que tendría que preocuparme de que se acercara a Helina. Es decir, hasta que empezó a mostrar interés por las rosas. Cuando Wesley y Helina comenzaron a pasar más tiempo juntos, algo no me gustó.

	En lugar de deshacerme de él inmediatamente, lo observé. Quería asegurarme de que, si iba a quitarle la vida a un hombre, tendría una buena razón para hacerlo. Empezó de forma inocente, un roce de la mano a lo largo de su cabello o miradas anhelantes cuando no estaba mirando. Por la mirada de él, me di cuenta de que quería mancillarla, y eso no es algo que se pueda permitir.

	Cuando empezó a sonreírle como si colgara la luna, me hirvió la sangre. La ira, como nunca antes había sentido, me llenaba las venas con cada sonrisa que ella devolvía o cuando él la hacía reír. Helina solo me sonríe a mí, solo se ríe para mí, me pertenece a mí y a nadie más.

	—¿Están todos presentes? —pregunto mientras la luz de la casa de campo se hace visible.

	—Sí, excepto los cuatro hombres que has colocado en la casa, por si acaso —dice Dimitri al teléfono mientras atravieso la puerta.

	—¿Dónde está? —gruño, cerrando el teléfono y dejándolo caer sobre el sofá antes de quitarme la chaqueta del traje y remangarla.

	—En el garaje.

	Sin decir nada, paso junto a él y atravieso la puerta del garaje. Todos mis hombres están en fila india a lo largo de la pared, esperando a ver por qué los he llamado a todos aquí.

	—Veo que Dimitri ha empezado sin mí —digo con una sonrisa antes de dirigirme al cuerpo golpeado de Wesley en el centro de la habitación.

	Ha hecho un número en él. El cuerpo roto de Wesley está desplomado en una silla, solo sostenido por las ataduras que lo sujetan a ella. Lo que parece ser un brazo roto yace inerte a su lado, y su barbilla está caída sobre su pecho. Los moretones y los cortes estropean su piel, antes perfecta.

	Dimitri me da una palmadita en la espalda, pasando por delante de mí y entrando en la habitación.

	—Solo dijiste que lo mantuviera vivo hasta que llegaras. No especificaste en qué condiciones lo querías.

	Asiento con la cabeza, sabiendo que quiero que mis hombres vean de primera mano lo que ocurrirá si tocan lo que no les pertenece. Podríamos haberle facilitado las cosas, cortándole el cuello y acabando con él, pero en lugar de hacer desaparecer a Wesley, lo estoy usando como ejemplo para todos los hombres a mi cargo: Helina está fuera de los límites. Ninguno de estos hombres es digno de su atención, y mucho menos de tener acceso a su corazón.

	Helina es inocente, nada que ver conmigo o con cualquiera de estos hombres. Esa inocencia debe ser preservada a cualquier precio. La he protegido de mi padre, y la protegeré de cualquier otro que se atreva a tocarla.

	—Parece que has olvidado tu lugar, Wesley.

	Wesley mueve la cabeza, buscando mi ubicación, usando el sonido de mi voz. —He preguntado por qué me trajeron aquí y me torturaron por crímenes que ni siquiera estoy seguro de haber cometido.

	—Tal vez no estabas haciendo las preguntas correctas —le siseo al oído, haciéndole saltar en su silla—. ¿Qué quieres saber?

	Gira la cabeza hacia mí, lo que me permite ver mejor su maltrecha cara. Uno de sus ojos está hinchado y cerrado, lo que le impide prácticamente ver. El otro está nublado, con sangre acumulada en su interior debido a la rotura de vasos sanguíneos, seguramente por los numerosos golpes recibidos en la cabeza.

	—¿Qué he hecho para merecer este castigo? —Escupe en el suelo, un charco de sangre que apenas toca de la punta de mi zapato.

	—Te mereces algo mucho peor que esto. —Me abalanzo hacia delante y le agarro el cuello, apretando lo justo para que le resulte casi imposible respirar. Doblando la cintura, me inclino hacia delante, mirándole directamente a los ojos—. Has tocado a alguien que no te pertenece.

	—No he tocado a nadie.

	Sus ojos se abren de par en par con horror cuando me inclino más cerca, resumiendo todas sus transgresiones en una palabra: 

	—Helina.

	—Nunca la toqué —susurra, pidiéndome clemencia con los ojos, pero sin encontrarla.

	Cuando le aprieto la garganta, sigue luchando por respirar. Su boca se abre y se cierra, esperando el momento en que pueda volver a respirar, pero sin saber cuándo o si ese momento llegará.

	Una ráfaga de poder se dispara a través de mí, sabiendo que tengo el poder de si este hombre vive o muere. Si va a salir de este edificio o si estos son sus últimos días en la tierra.

	—¿Qué se siente al no tener poder? ¿No saber si vas a vivir otra hora, minuto o segundo?

	Suelto mi agarre y él jadea, tomando grandes bocanadas de aire y desplomándose hacia delante. Sus ataduras son lo único que lo mantiene erguido.

	—Pensaste que eras lo suficientemente hombre para merecerla. Que eras lo suficientemente hombre para protegerla del mundo. —Le escupo a la cara mientras rodeo la silla, deteniéndome en la mesa llena de herramientas que hay detrás de él.

	Dimitri tiene una afinidad por conseguir que los hombres nos cuenten sus secretos. Wesley no es diferente. Aunque no tiene secretos que contar porque yo los conozco todos. Ahora quiero oír sus gritos de dolor vibrando en las paredes, recordando a cada hombre de esta sala quién tiene todo el poder: yo.

	El aire que siguen respirando es por mi gracia, y puedo quitárselo cuando quiera. Prometí respetar a cada uno de estos hombres por el resto de sus vidas. Prometí proteger a sus familias de todos nuestros enemigos, y a cambio, ellos prometieron arriesgar sus vidas para proteger a Helina en mi lugar.

	—Prometiste servirme bien. Seguir todas las reglas que puse, y a cambio, te mantengo empleado. He alimentado y vestido a tu familia, protegiéndola de nuestros enemigos.

	Por fin encuentro lo que buscaba, lo tomo de la mesa y doy una zancada hacia él, abriendo y cerrando el cortapuros a cada paso.

	—He visto la forma en que la miras. La forma en que tus ojos miran su cuerpo como si te perteneciera.

	—Puede que haya mirado, pero nunca la he tocado. —Levanta la barbilla en señal de desafío mientras me detengo frente a él y me río.

	—Consideré dejarte tranquilo, acabar con el dolor y el sufrimiento que has estado soportando las últimas horas, si confesabas... —Mi voz se interrumpe cuando agarro su mano con fuerza entre las mías, deslizando el cortapuros por su dedo, deteniéndose justo por encima del nudillo. Lo cierro lo suficiente para que sienta la mordedura de la hoja contra su piel—. Pero sigues mintiendo —digo con una sonrisa mientras cierro la hoja, sus gritos de dolor resuenan en toda la habitación.

	Quiero destrozarlo pieza por pieza, haciéndole pagar por pensar siquiera que podía tocarla. Que era digno de su atención, por no hablar de su afecto. Helina es mía para protegerla de la manera que crea conveniente, y su error le va a costar la vida.

	—Helina no debe ser tocada. Si alguien la mira, lo pagará con su vida. —Deslizo el cortador por el siguiente dedo, esta vez hasta la base—. Así como las vidas de todas las personas que has conocido.

	—Por favor... —balbucea, su mirada pasa entre el cortapuros y la mía—. Nunca la he tocado. La he mirado -es hermosa- pero nunca habría imaginado cruzar esa línea.

	—Ahora lo entiendo —digo con una sonrisa forzada, retirando el cortapuros de su dedo por completo y poniéndome a mi altura—. No lo tenías previsto, pero eres humano. Con el tiempo, tus necesidades más básicas habrían superado tu razón.

	Recuerdos de mi lucha por alejarme de ella, protegiendo su inocencia de la oscuridad que acecha en mi corazón. He pasado por todos los pasos del auto-odio mientras mi necesidad de poseerla se ha ido apoderando poco a poco.

	Cada día que pasa, los celos más allá de lo que jamás había imaginado recorren mi cuerpo cada vez que ella menciona a alguien que no sea yo. Quiero poseer cada parte de ella. Ser el centro de su universo, como ella es el mío.

	Pero es mi hermana, no biológicamente pero sí de nombre, y lo será durante toda su vida. Estos sentimientos están prohibidos, y soy un hombre más fuerte que esto. Seguiré luchando para mantener mis crecientes sentimientos por ella encerrados en lo más profundo de mi corazón, sin permitir que manchen su inocencia con mi oscuridad. Ella es la luz del mundo, lo único que prometí proteger de los monstruos como mi padre, no convertirme en uno de ellos.

	—Gracias por entenderlo —dice, y todo su cuerpo se hunde en señal de alivio cuando le hago un gesto a Dimitri para que se acerque.

	Nadie toca lo que es mío y se sale con la suya, esté yo dispuesto a admitirlo o no. Puede que no tenga a Helina como mi corazón desea, pero nadie más la tendrá.

	—Entiendo más de lo que crees, y por eso tienes que morir. —Sus ojos se abren de par en par cuando Dimitri le clava el cuchillo en un lado del cuello antes de cortar hacia arriba y sacarlo por el otro lado. Veo cómo la sangre sale de la herida, y algunas gotas caen sobre mis brazos y mi camisa.

	—Que esto les sirva de lección a todos. Helina está fuera de los límites —gruño antes de salir por la puerta y dirigirme directamente al dormitorio.

	Me desabrocho la camisa y la tiro sobre la cama mientras Dimitri me sigue a la habitación.

	—Todos se han ido.

	Asiento con la cabeza, agarrando una camisa nueva del armario y metiendo los brazos con ella.

	—Me estoy convirtiendo en mi padre... —Mi voz se interrumpe.

	—Eres el doble de hombre que él —responde Dimitri con convicción mientras espera a que termine de cambiarme antes de entregarme la chaqueta del traje—. Helina es el centro de tu universo, como tú eres el suyo.

	—Pero es mi hermana pequeña —me reprendo por millonésima vez mientras me pongo la chaqueta del traje y me dirijo a la casa, recordándome que está prohibida. Por mucho que mi cuerpo anhele tenerla en brazos.

	—No, no lo es. —Dimitri me agarra del brazo, deteniendo mis movimientos—. Es la mujer que te posee: mente, cuerpo y alma. No se puede negar. Al final, tus sentimientos te consumirán.

	—Parece que hablas por experiencia —gruño mientras tiro del brazo y me giro hacia él.

	Sus ojos gris acero están llenos de una emoción que nunca he visto en él: anhelo.

	—Esa es una historia para otro momento, amigo mío.

	Fuerza una sonrisa antes de darse la vuelta y dirigirse de nuevo hacia el garaje, deteniéndose en la puerta abierta.

	—Limpiaré este desastre antes de ir a la fiesta.

	—Asegúrate de entrar por la puerta principal. Les dije a Helina y a Chelsey que te encargarías de algunos asuntos antes de venir con nosotros —le digo a su figura en retirada antes de girar y salir por la puerta principal hacia la casa.

	Dimitri tiene razón en una cosa: mis sentimientos me están consumiendo lentamente. Mi necesidad de reclamarla se hace más fuerte con cada paso que doy hacia ella. Los pequeños toques y las caricias de mis labios contra su piel pronto dejarán de ser suficientes. Necesito alejarme, poner más distancia entre los dos para mantener mis demonios encerrados, aunque me mate.

	 


Capítulo 7

	Helina

	Diecinueve años 

	—No puedo creer que ya seas mayor —Me fuerzo a sonreír cuando la señora Hibbett me envuelve en sus brazos y me acerca a ella.

	Creo que nunca he visto a la señora Hibbert sonreír tanto como hoy. Hoy cumplo diecinueve años, más allá de la edad en que la sociedad dice que puedo cuidarme sola, pero Gregori tiene otras ideas. Si por él fuera, seguiría siendo una niña pequeña para siempre. La mayoría de las chicas de mi edad se van a la universidad, a explorar el mundo y a encontrar su lugar en él, pero yo sigo mirando por encima del hombro y esperando que caiga el otro zapato.

	—Ahora bien, si dejaras de llenarte la cabeza con ideas de príncipe azul subiendo a tu balcón y rescatándote de tu cautiverio... —Señala la tarta de cumpleaños de tres pisos con temática de Cenicienta que ella y Chelsey han pasado los últimos días preparando.

	Lleva semanas insinuando que ya es hora de que actúe como si fuera mayor. Me insta a quitar todos mis peluches y muñecos de bebé, y a pintar sobre el mural de un castillo de cuento de hadas en mis paredes rosa chicle. Recordándome que en algún momento Gregori me va a permitir salir de la seguridad de la cabaña, y entonces ¿qué voy a hacer?

	La idea de crecer y ser una mujer me aterra hasta la médula. He pasado la mitad de mi vida en esta casa, encerrada lejos del mundo. Protegida de todo lo que podría hacerme daño, y no quiero salir nunca.

	Esta casa en medio del bosque ha sido mi hogar durante la mitad de mi vida, pero también es el único lugar del mundo en el que tengo a Gregori para mí. Mi hermano, el heredero de la más grande familia mafiosa del mundo, tiene responsabilidades sobre sus hombros... hasta que atraviesa esas puertas.

	Supe cuando tenía catorce años que mis sentimientos por Gregori iban más allá de lo que pudiera imaginar.

	Nadie más sabía que no era realmente mi hermano, un secreto que ocultamos al mundo para mantenerme a salvo. El mundo temía a mi hermano, y si me hacían daño, provocarían su ira. Pero nadie sabía que yo tenía planes de convertirme en mucho más.

	No puedo precisar cuándo me enamoré de él, pero sé en mi corazón que no fue mucho después de descubrir que no era mi hermano. Siempre ha habido una conexión entre los dos, entrelazando nuestros destinos el uno con el otro, creando un vínculo en el que nadie se podrá interponer. Para el mundo, nuestro amor está prohibido, pero eso no lo hace menos cierto.

	Gregori es mi razón para respirar, para despertarme por la mañana, para poner un pie delante del otro. Y cuando él está dentro de estas paredes, es todo mío.

	—No necesito un príncipe azul. Tengo a Gregori. —Mis mejillas se calientan y reprimo una risa mientras las imágenes de mi hermano vestido de príncipe se cuelan en mi mente.

	Él desliza la zapatilla en mi pequeño pie y una sonrisa cegadora se extiende por su rostro al darse cuenta de que el zapato me queda bien. Antes de agarrarme la mano y tirar de mí hacia él, capturando sus labios con los míos.

	Mis dedos rozan mis labios mientras mis sueños se descontrolan, reproduciendo toda nuestra vida juntos ante mis ojos. Nuestra boda de cuento de hadas en el patio trasero de la cabaña. Chelsey, mi dama de honor, y Dimitri, su padrino. Él mudándose aquí a tiempo completo conmigo y construyendo una familia juntos, llenando toda la casa de amor y felicidad. Mi propio final de cuento de hadas.

	—Te mima, Helina. —La voz de la señora Hibbert me devuelve a la tierra mientras coloca otra mariposa de azúcar en el pastel—. Las cosas van a cambiar cuando él se enamore.

	—¿Enamorarse? —repito, levantando la mano y frotando el punto sobre mi corazón.

	—¿Tú no esperabas que él nunca se casara y tuviera sus propios hijos? —pregunta, sin entender el dolor insoportable en el pecho que me han causado sus palabras.

	Las paredes se cierran a mi alrededor ante la idea de que otra persona tenga mi final de cuento de hadas con él. Necesito tomar aire mientras las gotas de sudor me recorren la frente y se me hace un nudo en la garganta. Siento que no puedo respirar, como si me asfixiara.

	Mientras avanzo por el pasillo, se me llenan los ojos de lágrimas al entrar en mi habitación. El precioso vestido de Cenicienta que Gregori ha diseñado para mi fiesta está en su lugar de honor, frente a las puertas francesas que dan al patio trasero.

	Tiro del cuello de mi camisa, jadeando mientras tropiezo con las puertas. Lucho por respirar, dejando que el pánico a perderlo por otra persona se apodere de mí.

	No puedo perderlo.

	No puedo vivir sin él.

	Tengo que hacer algo.

	Me golpeo contra la puerta, todo mi cuerpo tiembla mientras me deslizo por ella. Agarrando con fuerza el dobladillo del vestido, lo uso para anclarme mientras recorro con los dedos la organza iridiscente y brillante. Los cristales del centro de las mariposas de la tela brillan a la luz del sol, proyectando el arco iris alrededor de mi habitación.

	No me dejará.

	Me necesita.

	Él me ama.

	Mi respiración se calma mientras canto mi mantra una y otra vez en mi cabeza. En los últimos meses, estos ataques de pánico se han vuelto más frecuentes, el miedo a perder a Gregori está al frente de mi mente por su continua ausencia.

	Hace unos meses, me envió un mensaje para avisar que no vendría a visitarme por un tiempo. Nikolai se estaba acercando. La mayoría pensaría que, después de todos estos años, se habría olvidado de mí y habría encontrado a otra joven a la que utilizar. Pero se obsesionó más, tomando como un insulto personal que Gregori le privara de su premio. He oído hablar a los guardias cuando no saben que estoy cerca, preguntándose por qué Gregori no lo mata, poniéndome a salvo para el resto de mi vida y dejando que se convierta en el nuevo jefe del negocio.

	Lo curioso es que ya no tengo miedo de Nikolai, pues hace años que aprendí que no es más que un perro sin dientes. Lanzaba amenazas vacías, dependiendo de su reputación para evitar que alguien le pusiera en evidencia, pero Gregori ha estado haciendo eso toda su vida.

	—¿Qué haces en el suelo, tonta? —Chelsey se ríe mientras entra en mi habitación y se deja caer en el borde de mi cama, al otro lado de la habitación.

	—Estaba comprobando los cristales de mi vestido —respondo tontamente, sabiendo que ella ya sospecha lo que está pasando.

	No es la primera vez que ella se encuentra con una de mis crisis. Suele atribuirlas a que tengo miedo de Nikolai, aunque no sabe que él es la razón por la que me he estado escondiendo todos estos años.

	Ya no es mi tutora. Gregori decidió conseguirme una profesora de verdad poco después de mi decimoquinto cumpleaños. Temía que la enviara lejos, dejándome sin mi mejor amiga, pero le pagó para que terminara la universidad y obtuviera su certificado de enseñanza. No ha encontrado un trabajo de profesora, pero no parece tener ninguna prisa por irse. Pero creo que eso tiene menos que ver conmigo y más con la mano derecha de mi hermano.

	—No importa. Es hora de preparar a la princesa para el baile.

	—¡Ya! —me apresuro a pasar junto a ella hacia la ducha, cerrando la puerta tras de mí—. Dame veinte minutos y estaré lista para que hagas tu magia.

	Oigo la voz apagada de Chelsey a través de la puerta.

	—La fiesta no puede empezar sin la invitada de honor.

	—Una princesa nunca deja a su príncipe esperando —Me río, abro la ducha y me meto en ella. Es hora de que la princesa se prepare para el baile.

	Una vez que salgo de la ducha, Chelsey hace su magia, convirtiéndome en la perfecta princesa de cuento de hadas con un poco de tiempo de sobra al peinarme y maquillarme en un santiamén.

	Miro mi reflejo en el espejo de pie. Pequeños arco iris bailan por la habitación cuando la luz se refleja en los cristales adheridos uno a uno por toda la falda. Mientras me balanceo ligeramente hacia delante y hacia atrás, el vestido cambia de color, azul claro, morado, turquesa. Hay tantos colores que pierdo la cuenta, como en la versión original de la película. Y cuando me giro ligeramente, espío la pequeña cola que se extiende ordenadamente por el suelo.

	—Te ves...

	El sonido de su voz me hace dar un grito ahogado, y me doy la vuelta para encontrarlo apoyado en la puerta.

	Su típica sonrisa sarcástica en la cara, acentuando las pequeñas arrugas en la esquina de sus ojos.

	—Gregori... —susurro, mis mejillas se calientan al instante cuando mi mirada se fija en la suya.

	Su cabello negro y oscuro está salpicado de canas, y eso no hace sino aumentar su atractivo, atrayéndome hacia él. Mis sentimientos son más fuertes cada día.

	—Así que ahora es Gregori en lugar de Hermano Oso —Se aparta del marco de la puerta, su mirada recorre mi cuerpo mientras entra en la habitación.

	—Ya no soy una niña pequeña —Echo los hombros hacia atrás y alzo la barbilla.

	—No, no lo eres —Se detiene a unos pocos centímetros de mí. Solo tendría que ajustar un poco, y nuestros labios se rozarían.

	Mi corazón se contrae ante la idea de besarlo. Su olor envuelve todos mis sentidos mientras cierro los ojos y lo respiro. Los olores familiares de la menta y el cedro llenan mis fosas nasales.

	Contengo un gemido mientras la humedad se acumula en mis bragas. El miedo a que él sepa cómo reacciona mi cuerpo me invade. ¿Pero puede un hombre saber cuándo una chica se moja? La sola idea de que Gregori conozca mis sentimientos hace que mi rostro se caliente aún más.

	—Tu rubor es lo más dulce que he visto nunca —susurra mientras pasa su dedo por mi mejilla antes de soltar la mano rápidamente y alejarse. Su mirada se vuelve fría, como si yo hubiera hecho algo malo.

	Reproduzco rápidamente los últimos momentos en mi mente, pero no se me ocurre nada que pueda justificar un cambio de emoción tan drástico. Pero esto no es nada nuevo.

	Esto es lo más cercano que hemos estado en semanas, con él optando por mantener su distancia en lugar de colmarme de abrazos y besos como lo ha hecho durante la mayor parte de mi vida.

	Echo de menos su tacto, pero me ha dicho muchas veces que, al hacerme mayor, tenemos que mantener las distancias. Me recuerda que, aunque él lo es todo para mí, el espacio que nos separa está creciendo cada día.

	Las lágrimas se acumulan en mis ojos mientras giro hacia el espejo.

	—Tengo que terminar de arreglarme. Así que si me disculpas.

	Sus fuertes brazos me rodean, tirando de mí contra su amplio pecho, hundiendo su cabeza y enterrándola en mi cuello.

	Un cosquilleo me recorre el cuerpo cuando la punta de su lengua recorre la curva de mi cuello antes de picarme el lóbulo de la oreja con los dientes.

	—Un último regalo para mi princesa —me susurra al oído, presionando su nariz contra mi cuello e inspirándome antes de soltarme y retroceder.

	Mis ojos se abren de par en par cuando me coloca en la cabeza una tiara digna de una princesa. Todo está cubierto de los mismos cristales que hay en mi vestido.

	—Es hermosa.

	—Sí, lo eres —responde antes de girar sobre sus talones y dirigirse a la puerta.

	La ira, que no se parece a nada de lo que he sentido antes, fluye por mis venas mientras lo veo retirarse, alejándome después de burlarse de mí con todo lo que siempre he soñado.

	—Gracias por el regalo —Mi voz está cargada de sarcasmo, queriendo que sepa una décima parte del dolor que siento. Deseando algún tipo de reacción por su parte, cualquier cosa para saber que significo algo para él.

	Se gira lentamente y su mirada se cruza con la mía en el espejo.

	—Me alegro de que hayas podido apartarte de cualquier asunto tan importante.

	Su mandíbula hace un ligero tic, lo que me hace sonreír. Quiero que sepa lo mucho que me duele que ya no me dé prioridad.

	—Te mantengo a salvo, Palomita.

	—No me llames así —respondo, odiando cómo ese apodo derriba todas mis defensas.

	¡Cómo se atreve!

	Utilizo mi rabia para contener las lágrimas, enderezando la espalda, tratando de hacerme algo más alta, pero él tiene un pie entero encima de mí.

	—Me llamo Helina.

	Apenas salen las palabras de mi boca, me agarra del brazo, me hace girar y me empuja contra el espejo. Se inclina hacia delante y presiona la palma de su mano contra el cristal, haciendo que se astille.

	Sus ojos se oscurecen y adquieren el tono azul más oscuro que jamás he conocido mientras su mano se desliza por mi cuerpo antes de agarrarme la cadera, asegurándose de que no pueda escapar.

	—Estás jugando un juego muy peligroso.

	Mis ojos buscan en su cara, intentando averiguar qué pasa por su mente. Sé que no me hará daño -nunca lo haría- pero ¿qué piensa hacer conmigo?

	—No me harás daño —respondo con convicción, inclinándome ligeramente hacia delante y rozando mi nariz con la suya, haciéndole gemir.

	—Hay muchas cosas que podría hacerte, Helina. —Desplaza sus caderas hacia delante, rozando mi estómago—. Pero ninguna de ellas es dolorosa.

	La sensación de hormigueo aumenta, mi núcleo palpita de necesidad mientras aprieto las piernas juntas, buscando cualquier forma de alivio. La humedad se filtra entre mis piernas, probablemente goteando por ellas. Mi cuerpo palpita de necesidad, pidiendo alivio de la excitación que me recorre.

	Nunca antes había estado tan cerca de un hombre. Mi única experiencia con el sexo opuesto fue nuestro antiguo jardinero, Wesley, antes de que desapareciera cerca de mi decimoséptimo cumpleaños. Solía intentar coquetear con él, descubriendo con la ayuda de Chelsey que sentía algo por mí. En lugar de huir, lo utilicé en mi beneficio, con la esperanza de poner celoso a Gregori, pero no funcionó. Lo único bueno que salió de la situación es que Chelsey convenció a Gregori para que me dejara tomar píldoras anticonceptivas. Queriendo asegurarse de que estaba protegida si algo sucedía mientras él no estaba cerca.

	Hizo que un médico viniera a examinarme para asegurarse de que era la viva imagen de la salud, pero dio un paso más. Cualquiera que entrara en contacto directo conmigo dentro de la casa sería mujer. Asegurándose de que cualquier oportunidad que tuviera de perfeccionar mis habilidades sería casi imposible a menos que quisiera probarlas con él.

	—Gregori —susurro, deseando sus labios sobre mí más que mi próximo aliento.

	Su mirada pasa entre mis ojos y mi boca mientras se inclina hacia delante, nuestras narices se rozan brevemente.

	Bésame, le ruego con los ojos, sabiendo que no hay manera de que pueda decir las palabras. Ni siquiera estoy segura de poder decir nada ahora que va a besarme, pero justo antes de que nuestros labios se conecten, se oye un sonido en el pasillo que rompe el hechizo.

	Gregori se aleja de un salto, como si le hubiera quemado.

	—Lo siento —murmura antes de salir de la habitación sin mirar atrás.

	Mi cuerpo tiembla de necesidad mientras lo veo alejarse de mí.

	—Feliz cumpleaños para mí —susurro antes de agarrar la tiara que me regaló y lanzarla por la habitación. Entonces todo se rompe, como los pedazos de mi corazón, esparciendo cristales por el suelo de mi dormitorio.

	Gregori ha dominado todos mis pensamientos durante toda mi vida, pero si he aprendido algo de estos últimos momentos, es que le afecto igual, si no más que él a mí.

	Ahora que conozco su secreto, sé lo que tengo que hacer para que nuestros sueños se hagan realidad.

	 


Capítulo 8

	Gregori

	—Me voy al puto infierno —gruño mientras me dejo caer en mi sillón de cuero, con un vaso que contiene un dedo de vodka en la mano.

	Rara vez bebo, aparte de la ocasional copa de champán mientras saludamos a los invitados o nos ocupamos de los negocios, sin querer estar nunca fuera de control. Después de pasar la mayor parte de tu vida mirando por encima del hombro, tienes que estar alerta y preparado para lo que la vida te depare. En mi caso, es irme a la cama cada noche preguntándome si ese será tu último día en la tierra porque mi padre me meterá una bala en la cabeza o me lo haré yo mismo.

	—No puedo creer que haya perdido el control —me reprendo por millonésima vez desde que salí de la habitación de Helina, llevándome una botella de vodka llena y un vaso del bar instalado en el gran salón antes de encerrarme en el dormitorio. No puedo evitar preguntarme cómo diablos he llegado a esta situación, con una variedad de emociones recorriendo mi cuerpo.

	Esta noche es el cumpleaños de Helina, una celebración de que cumple otro año más y otra forma en que el universo me recuerda lo que no puedo tener.

	La imagen de sus brillantes ojos verdes mirándome mientras me inclinaba hacia delante, dispuesto a tomar sus labios entre los míos. Dejando de lado toda mi moral solo por probar sus labios, bañándome en mis propios deseos oscuros. Traicionando la confianza que depositó en mí durante más de media vida, por mi necesidad de poseerla.

	He luchado contra mis demonios durante años, utilizando a cualquier mujer que encontrara para saciar mi deseo por Helina. Pero cada intento fallido me ha dejado un sentimiento de vacío por la forma en que he utilizado a estas mujeres. Consumido por sentimientos de autodesprecio por imaginar a Helina inmovilizada bajo mi cuerpo mientras me deslizaba entre sus pliegues, reclamándola como mía y arruinándola para cualquier otro hombre.

	Hacía más de un año que no tocaba a una mujer, resignándome a estar solo y suspirando por mi falsa hermanita. Una vez que cedí a mi deseo, se hizo aún más difícil mantener mis demonios a raya.

	La sensación de su cuerpo apretado contra el mío encendió un fuego de necesidad que me consumía por completo. Mi única salida era irme y esconderme de ella hasta que necesitara otra dosis. Pensé que alejarme facilitaría las cosas, que obligaría a mi deseo a desvanecerse hasta convertirse en una pequeña quemadura después de un periodo suficientemente largo. Pero en lugar de disminuir mi necesidad, solo la empeoró.

	—¿Otra vez escondiéndote? —dice Dimitri mientras empuja la puerta y entra a grandes zancadas.

	Sus ojos se entrecierran ante la botella de vodka medio vacía que hay a mi lado mientras empuja la puerta y se apoya en ella. Cruza los brazos sobre el pecho y espera pacientemente a que le cuente lo sucedido.

	—Me encerré por algo. —Trago lo último que queda de mi bebida antes de tomar la botella y servirme otra dosis saludable—. Solo necesito...

	Sacudo la cabeza, sabiendo que lo que necesito es a Helina. Ahora que he probado su piel, no hay vuelta atrás. La jaula en la que he mantenido encerrados mis sentimientos por Helina se ha abierto.

	—Tienes que dejar de lamentarte y salir a celebrar con Helina. Ha estado buscándote desde que bajó de su habitación.

	Una imagen de su mirada cuando me separé de ella, impidiendo que cambiara nuestra relación para siempre, llena mi mente. La forma en que me miraba, rogándome que cediera a mi deseo y reclamara sus labios.

	¿Podría tener ella también sentimientos por mí? No es posible. Soy su hermano y protector, y por mucho que lo desee, no podemos ser nada más.

	—Solo déjame terminar mi bebida y saldré enseguida —Me dirijo hacia mi vestidor, dando el último trago a mi bebida mientras miro mi reflejo en el espejo.

	—Estás hecho una mierda. —grita Dimitri mientras nos miramos al espejo— ¿Cuándo vas a dejar de luchar contra tus sentimientos? Helina no es tu hermana. Ella es tu para siempre.

	Agarro el vaso de la cómoda y lo lanzo a través de la habitación, apenas escapa su cabeza al estallar contra la puerta.

	—La protegeré a cualquier precio, aunque me cueste mi felicidad. —gruño, mi pecho sube y baja rápidamente mientras intento controlar mi ira—. Vete.

	Dimitri asiente antes de volverse hacia la puerta. Abre la puerta y se detiene.

	—Si sigues negándola, ella encontrará a otro. ¿Y entonces qué harás?

	—Parece que hablas por experiencia —digo en el espejo mientras me ajusto la corbata, preparándome para horas de tortura antes de poder retirarme a la ciudad.

	—Ya lo verás —responde crípticamente antes de salir por la puerta y cerrarla tras de sí.

	Intento no dejar que sus palabras de despedida me afecten mientras me miro una vez más en el espejo antes de seguirle por la puerta. En el momento en que entro en el gran salón, me sorprendo. El espectáculo que tengo ante mí supera todo lo que podría haber imaginado para el cumpleaños de Helina.

	Ella ha estado planeando esta fiesta de cumpleaños durante meses, rogándome que le deje hacer una fiesta con un servicio de catering, alegando que quería utilizarla para agradecer a todo el mundo el haberla cuidado durante todos estos años. Al principio era escéptico, pero Helina me convenció. ¿A quién quiero engañar? Helina consigue lo que quiere. Sin preguntas. Es mi trabajo escribir los cheques y asegurarme de que está a salvo de mi padre o de cualquier otro que pueda dañar un cabello de su cabeza.

	Han decorado toda la sala como el interior de un castillo, haciendo que el lugar parezca más una boda que la fiesta de cumpleaños de un joven de diecinueve años. Las mesas circulares con los cubiertos inmaculados están dispuestas estratégicamente alrededor de la habitación, con grandes arreglos florales de rosas blancas y rosas, junto con otras flores que no puedo ubicar, en el centro. Las puertas francesas de la pared del fondo de la sala están abiertas de par en par y dan acceso a la terraza trasera convertida en pista de baile.

	—Es precioso, ¿verdad? —Chelsey se desliza a mi lado y me tiende una copa de champán.

	Asiento con la cabeza en señal de agradecimiento antes de agarrar la copa de ella y tenderle el brazo.

	—Las tres han hecho un trabajo maravilloso planeando esta fiesta.

	—La señora Hibbert montó en cólera cuando Helina le dijo que asistiría a la fiesta como invitada en lugar de planearla. Helina finalmente se rindió y la dejó hacer la tarta para que volviera a hablarle —Se ríe suavemente mientras pone su mano en el pliegue de mi codo, permitiéndome guiarla por la sala. Nos movemos en silencio, saludando a los pocos de mis hombres que nos paran para saludar.

	Otro recordatorio de que esta no es una fiesta de cumpleaños corriente. En lugar de estar llena de sus amigos, cada invitado es un empleado encargado de proteger a Helina o de cuidar su castillo. Pero ninguno de ellos está aquí por la fuerza. Helina invitó a cada uno de ellos directamente. Les hizo saber que, aunque se trataba de su fiesta de cumpleaños, quería aprovechar la oportunidad para agradecerles que la cuidaran.

	Después de dar una vuelta por la habitación, sin ver a Helina ni una sola vez, me pongo ansioso.

	—¿Has visto a Helina recientemente? —le pregunto a Chelsey, esperando que pueda indicarme la dirección correcta.

	—Si le haces daño, le pediré a Dimitri que te mate —dice con convicción, dando un paso atrás de mí.

	Levanto una ceja en forma de pregunta, preguntándome qué la poseería para amenazar mi vida, al tiempo que me pregunto qué poder tiene esta mujer menuda pero hermosa sobre mi amigo.

	—No haría nada para herirla, Chelsey. La felicidad de Helina lo es todo para mí.

	Me tira del brazo y me lleva a un rincón tranquilo cerca de la entrada.

	—Lo sé, Gregori. —Sus ojos se mueven de un lado a otro, asegurándose de que tenemos privacidad antes de continuar—. Helina nos dijo a la señora Hibbert y a mí hace unos meses que no es tu hermana, sino tu hermanastra.

	—Sí, pero ¿qué tiene eso que ver con que yo hiera a Helina?

	—Está enamorada de ti.

	Mi corazón salta en mi pecho al mencionar los sentimientos de Helina por mí.

	—Toda esta fiesta le dio la oportunidad de ganar tu corazón. —Chelsey suspira, cruzando los brazos bajo el pecho—. También me contó lo que pasó antes.

	Abro la boca para explicarme, pero ella levanta la mano.

	—Ahora que sabe que puedes corresponder a sus sentimientos, ha tomado medidas drásticas.

	—¿Qué tipo de medidas drásticas? —Se me cierra la garganta, un pánico inimaginable me llena las venas mientras trato de entender lo que pasa por la mente de Helina.

	—Míralo tú mismo —Levanta la barbilla, haciendo un gesto hacia la habitación, y me giro lentamente, encontrando por fin a Helina por primera vez desde que la vi en su habitación antes de que empezara la fiesta.

	Rodeada de hombres de todas las edades, sus ojos brillan de alegría mientras absorbe toda su atención.

	—¿Qué diablos se cree que está haciendo? —murmuro en voz baja antes de acercarme a ella. Una ira tan profunda se apodera de mí, una neblina roja se instala en mis ojos mientras ignoro a todas las personas en mi camino mientras atravieso la multitud y me detengo directamente frente a ella.

	Su ignorancia del peligro que estos hombres representan para ella hace que mi sangre hierva. Cada uno de estos hombres quiere manchar su inocencia, reclamando su luz como propia y ocultándola del mundo. Pero eso es algo que nunca permitiré.

	—Hola, Gregori. —Una sonrisa de complicidad cruza su rostro mientras se apoya en uno de sus harenes. Sus ojos brillan con picardía mientras une su brazo con el imbécil que está a su lado—. ¿Estás disfrutando de la fiesta?

	Aprieto las manos a mi lado, contando hasta diez lentamente en mi mente mientras mi rabia hierve a fuego lento bajo la superficie. La necesidad de tenerla a solas, de entender a qué juego está jugando al rodearse de esta escoria, es abrumadora, y me acerco a ella.

	—Ven conmigo. —La alcanzo, agarro su muñeca con la mano y tiro de ella hacia mi habitación.

	—Suéltame, Gregori —Helina tira de su brazo, tratando de liberarse, pero yo aprieto mi agarre en su muñeca.

	Uno de sus posibles pretendientes se pone delante de mí.

	—Creo que la señorita ha dicho que la dejes ir. —Su pecho se hincha, tratando de dar la apariencia de fuerza, pero todo lo que veo es un niño pequeño jugando a ser un hombre.

	Bajo la voz hasta casi un susurro, asegurándome de que nadie más pueda oír lo que voy a decir.

	—Apártate de mi camino antes de que te destripe aquí mismo.

	Todo el color abandona su cara antes de que se haga a un lado, bajando la cabeza avergonzado.

	—Lo siento, Helina.

	—Podrías haber sido más amable —resopla Helina mientras la arrastro hacia mi habitación, con la cabeza girando de un lado a otro, buscando a Dimitri.

	—Tienes suerte de que no te haya echado al hombro como un cavernícola y te haya llevado a mi habitación —gruño, abriendo la puerta de golpe y tirando de ella hacia dentro.

	Cuando voy a cerrarla, Dimitri mete el pie dentro, impidiendo que se cierre.

	—¿Finalmente cediendo a la oscuridad?

	Echo la cabeza hacia atrás y me río, los últimos restos de mi control se desvanecen. Me he roto, dispuesto a dejar que mis deseos prohibidos me consuman. Cediendo finalmente a mi necesidad de poseerla.

	—Hazlos desaparecer a todos.

	Dimitri sonríe, sus ojos miran brevemente a Helina antes de retirar el pie de la puerta.

	—Estaré arriba si necesitas algo más.

	Asiento con la cabeza y le cierro la puerta en las narices antes de girar y beber a Helina.

	—Has sido una niña muy traviesa, Palomita.

	Sus pezones se mueven bajo el material casi transparente de su vestido, llamándome como sirenas. Me ruega que me los meta en la boca mientras mis manos recorren su cuerpo, sintiendo cada curva tal y como he imaginado durante los últimos años.

	—Quítate el vestido —ordeno mientras me aflojo la corbata, me quito la fina tira de tela del cuello y tomo asiento en la silla frente a la cama.

	—¿Qué te pasa, Gregori? —Su pecho sube y baja rápidamente, sus pupilas se dilatan mientras recorren mi cuerpo.

	—Tú, Helina —Amplío mi postura, haciendo espacio para mi polla mientras se endurece, el líquido pre seminal goteando de la punta, dejando una pequeña mancha húmeda en mis pantalones.

	—Eso es... —Su mirada se desplaza hacia el bulto de mis pantalones antes de volver a la mía.

	—Sí —Me agacho y agarro mi polla con fuerza en la mano. Me muerdo un gemido mientras el placer se dispara por mi cuerpo como un infierno ardiente.

	La fiesta ha terminado y parece que la cumpleañera necesita una lección. Una lección que solo yo puedo enseñarle.

	 


Capítulo 9

	Helina

	—No lo entiendo —Mis cejas se mueven hacia abajo cuando Gregori me mira con hambre, deslizando su mano dentro de sus pantalones y agarrando su polla. Sus ojos no se apartan de los míos mientras se desabrocha la camisa y los pantalones, dejándolos caer al suelo mientras se acerca hacia mí.

	El mero hecho de estar cerca de Gregori es abrumador. Me pica la piel por la necesidad de estar más cerca de él, deseando sentir el roce de sus manos callosas en las zonas sensibles de mi cuerpo.

	—Quítate la ropa —repite, y mis bragas se derriten.

	El tono de mando de su voz me provoca algo, algo que no puedo explicar. Quiero hacer exactamente lo que me dice; hay un deseo irrefrenable de complacerlo y, al mismo tiempo, de desafiarlo para ver qué haría.

	—¿Y si no quiero?

	Se ríe sombríamente mientras se quita los boxers, quedándose completamente desnudo delante de mí. El tono grave y dominante de su voz me acaricia la piel, haciendo que se mi centro se apriete.

	—No tienes elección, Palomita. —Gregori agarra su miembro con fuerza mientras desliza su mano hacia arriba lentamente, con un líquido blanco lechoso acumulándose en la parte superior—. Harás lo que se te dice o sufrirás las consecuencias.

	Se me hace la boca agua mientras mi mente evoca imágenes de su mano enredada con fuerza en mi cabello, controlando mis movimientos mientras desliza su polla en mi boca. Ríos de saliva resbalan por mi barbilla hasta llegar a mi pecho mientras utiliza mi boca. Gimo con fuerza mientras mi centro se aprieta aún más y una luz cegadora atraviesa mi visión.

	¿Qué fue eso? ¿Me he corrido sin que me haya puesto una mano encima?

	Nunca he sido capaz de correrme, pero créeme que lo he intentado. Pero nunca he llegado al límite, apagando el ardiente deseo que me invade... hasta hoy.

	Sus fosas nasales se agitan mientras su movimiento se acelera, permitiendo que más líquido gotee de la punta.

	—Quítate la ropa.

	Sin dudarlo, alcanzo la parte de atrás, agarro la pequeña cremallera y la bajo. Su atención se centra en mi pecho mientras deslizo las mangas por el brazo y dejo que el vestido caiga al suelo.

	—Las bragas —Me mira en silencio mientras me quito las últimas puntadas de la ropa.

	Mientras permanezco desnuda, mis pezones se agitan en el aire fresco de la habitación. Me muevo en mi sitio, queriendo cubrirme de su mirada. Nunca he amado mi cuerpo, queriendo parecerme más a las chicas de la revista. En lugar de ser una talla dos con una piel perfecta, tengo caderas curvadas y una pizca de pecas en la nariz.

	—Eres preciosa —susurra Gregori como si me leyera la mente, relamiéndose los labios mientras hace un gesto con la cabeza hacia el otro lado de la habitación—. En la cama.

	Inclino la cabeza hacia un lado, preguntándome si debo tumbarme en la cama, deseando volver a escuchar la ira en su voz. Es como una droga que me impulsa a desafiarlo en cada oportunidad.

	—En la cama —repite con la mandíbula apretada antes de agarrarme fuertemente el pecho con la mano y empujarme hacia abajo.

	No mueve un músculo para unirse a mí en la cama, solo me mira en silencio. Siento sus ojos acariciando mi piel antes de concentrarse en mi coño. Gregori se adelanta, roza con sus dedos el pequeño mechón de vello oscuro y me pellizca el clítoris entre sus dedos.

	Jadeo de sorpresa al sentir una mezcla de dolor y placer.

	—¿Te gusta eso?

	—Sí —gimo mientras él vuelve a pellizcarlo, retorciéndolo ligeramente y haciendo que más de la adictiva mezcla recorra mi cuerpo.

	—Abre las piernas —Espera pacientemente, sin dejar de sujetar mi clítoris mientras abro las piernas. Mis muslos están cubiertos de mis jugos mientras más líquido sale de entre mis pliegues.

	—Estás empapada. —gime mientras pasa su otra mano por mi muslo, haciendo que mis caderas se levanten ligeramente de la cama—. Tu codicioso coño está listo para mi polla, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza, incapaz de pronunciar palabras, mientras cabalgo sobre las olas de placer que está extrayendo de mi cuerpo.

	—No fue así como planeé que fuera nuestra primera vez, pero tenías que desfilar por la fiesta como una zorra, absorbiendo la atención de esos chicos. —Se sube a la cama, se pone a horcajadas sobre mis caderas y baja lo suficiente su peso para inmovilizarme—. Pequeña zorra de mierda.

	Me escuecen los labios inferiores cuando su mano desciende con fuerza sobre mi coño. Gimo con fuerza y cierro los ojos para detener la avalancha de emociones que me invaden. No sabía que un dolor así pudiera sentirse tan bien. Sobre todo, viniendo del hombre que ha jurado protegerme.

	—Joder, eres lo más suave que he sentido nunca —Gime con fuerza mientras desliza su polla entre mis pechos, moviendo sus caderas de un lado a otro a lo largo de mi piel. Me relamo los labios y dejo que mi lengua roce la punta de su polla cuando se acerca a mi rostro. El sabor picante me llega a la lengua y enseguida quiero más.

	Levantando la cabeza todo lo que puedo de la cama, meto la barbilla en el pecho, esperando que, si abro la boca lo suficiente, se deslice dentro. Permitiéndome más de ese sabor picante. Pero en lugar de darme otra probada, tira de sus caderas hacia atrás.

	—Solo las chicas buenas pueden chuparme la polla.

	Sus ojos se clavan en mí mientras sonrío con fuerza, queriendo seducirle para que me dé lo que quiero. Ya funcionaba cuando era una niña. ¿Cómo podría ser diferente ahora?

	—¿No soy una buena chica?

	—No, eres una zorra codiciosa que necesita una lección.

	Se me ponen los ojos en blanco cuando gimo al ver que me llaman zorra y me recuerdan lo que he hecho para provocar su ira. Donde la mayoría de la gente se disculpa por sus pecados, yo estoy ideando planes para volver a hacerlo.

	—Quieres ser mi zorra, ¿no? —pregunta, usando el semen que ya cubre mi piel para ayudar a sus movimientos antes de cambiar de opinión—. Escupe en él.

	Inmediatamente hago lo que me pide, dejando caer un poco de saliva sobre su punta mientras él gime.

	—Esa sucia boca tuya va a ser mi muerte.

	Se inclina hacia delante, pasando la punta de su polla por mis labios. Abro la boca, me inclino hacia delante y me meto solo la punta en la boca. El sabor salado de su semen llega a mis papilas gustativas por segunda vez. Los dos gemimos al unísono cuando lo suelto con un chasquido. Se inclina hacia delante, agarrando con fuerza el cabecero de la cama con la mano, usándolo como palanca para aumentar su ritmo.

	—¡Eres mía! —grita, los músculos de su cuello se contraen mientras lucha por mantener el control. Toda la cama se balancea al ritmo de sus movimientos mientras él sube hacia su liberación.

	—¿Lo quieres? —los músculos de su mandíbula se tensan mientras me agarra la barbilla, obligándome a ver cómo pierde el control—. Dime lo que quieres, pequeña zorra.

	—Tú —Es todo lo que digo antes de que se incline hacia atrás, deslizando dos dedos en mi abertura. Mis caderas se mueven al ritmo de sus empujones mientras me lleva al límite antes de retirarse, dejándome con ganas.

	—Por favor —ruego, las lágrimas se derraman por mis mejillas—. Necesito... necesito...

	—Sé lo que necesitas. —Su mano baja con fuerza sobre mi clítoris, llevándome al límite—. Realmente eres una pequeña zorra. Deseando sentir el aguijón en tus labios inferiores, recordándote a quién perteneces. —Gregori baja su mano aún más fuerte contra la piel sensible esta vez, y yo jadeo, la humedad chorreando en la palma de su mano y empapando la cama debajo de mí.

	—Mi zorra. Mi Palomita. Mi todo —canta Gregori mientras sigue frotando su polla con agresividad contra mi piel, con más líquido pre seminal goteando en mi pecho.

	—Dime a quién perteneces.

	Grito de placer cuando introduce sus dedos en mi interior, los enrosca y acaricia mi punto G antes de retirarlos.

	Gimoteo de necesidad antes de que me los meta de nuevo.

	—Dime a quién perteneces —repite.

	—¡Tú! —mi cabeza se agita de un lado a otro, un placer inimaginable recorre mi cuerpo mientras grito: —Soy tu zorra. Tu Palomita. Tu todo.

	—¡Sí! —grita mientras cintas de semen pintan mi pecho y mi rostro, cubriendo mi piel con su olor mientras se desploma hacia delante.

	Me frota el líquido en la piel.

	—Ahora todo el mundo lo sabrá. —susurra, dejándose caer sobre los codos. Su mirada se centra en mis labios antes de volver a mirar mis ojos.

	Me paso la lengua por el labio superior mientras levanto ligeramente la cabeza, rozando mis labios con los suyos.

	—Bésame.

	Hace lo que le pido; sus labios presionan suavemente contra los míos. Un cosquilleo recorre todo mi cuerpo cuando su lengua se introduce en mi boca.

	—Mi semen sabe delicioso en tus labios. —Gime mientras se retira antes de girar hacia un lado y llevarme con él.

	—Sabría aún mejor en mi boca... —mi risa se convierte en un gemido cuando levanta las caderas, haciendo rechinar su polla mientras se endurece contra mi sensible protuberancia—. ¿He sido ya una buena chica?

	Le pellizco un pezón mientras me deslizo por su cuerpo hasta las rodillas, agarrando su polla con las manos. Paso el pulgar por la punta, imitando sus movimientos de antes, y deslizo la mano hacia arriba y hacia abajo con movimientos lentos y constantes. Su último control se desmorona ante mis ojos.

	—De todos modos, no importa. —Me inclino hacia delante, lamiéndolo desde la base hasta la punta—. Porque lo prefieres así.

	En un rápido movimiento, me trago su polla con la boca, tengo arcadas cuando la punta golpea el fondo de mi garganta.

	Un gemido gutural brota de su boca mientras levanta las caderas, golpeando de nuevo la parte posterior de mi garganta.

	—Joder, me encanta ese sonido.

	Gregori me agarra fuertemente el cabello con la mano, usándolo para guiar mis movimientos mientras me folla la boca.

	—Así es. Prefieres ser mi zorra, ¿no?

	Gimo alrededor de su polla mientras mi mano se desliza por mi cuerpo, alcanzando el manojo de nervios entre mis piernas y frotando círculos apretados en él.

	—Estás tan hermosa con la saliva chorreando por la barbilla mientras te follo la boca. —gruñe mientras acelera el ritmo y empieza a follarme la boca. Deslizándose más profundamente en mi garganta con cada pasada—. No sé cuánto tiempo más puedo esperar antes de sentir tu coño agarrando mi polla.

	Tarareo de placer mientras sus caderas bombean más rápido, perdiendo ligeramente el ritmo. 

	—Tienes que parar, cariño. Me voy a correr.

	Debería escucharle y soltarle, pero ambos sabemos que eso no ocurrirá. En lugar de eso, le clavo las uñas en el culo y aprieto la succión de mi boca en torno a él. Ahueco las mejillas mientras lo succiono más profundamente en mi garganta, resistiendo las ganas de atragantarme mientras lo meto hasta el fondo en mi boca.

	—¡Jooooooooder! —grita, alargando cada letra.

	Me llegan chorros calientes de semen a la garganta y me los trago con placer. Después de unos cuantos movimientos lánguidos de sus caderas, me tira del cabello y me pone de pie antes de agacharse y capturar mi boca con la suya, pasando su lengua por la mía.

	—No puedo decidir si sabes mejor cubierta de mi semen o cuando puedo saborearlo en tu boca —Me mordisquea el labio inferior antes de levantarme en el aire y arrojarme sobre la cama.

	—Ahora me toca a mí probarlo. —Sonríe antes de ponerse de rodillas y, usando sus hombros para separar mis rodillas, chupa mi clítoris profundamente en su boca—. Esto es lo mejor que he probado nunca. —Gime antes de volver a deslizar dos dedos dentro de mí.

	—Tengo la sensación de que tu sabor favorito soy yo —Gimo mientras aprieta mi clítoris entre dos dedos, haciéndolo rodar entre ellos y dándome una muestra del dolor que mi cuerpo ansía.

	—No te equivocas —Sonríe contra mi coño antes de follarme con su lengua, acercándome al borde antes de retirarse. Cada vez que me niega la liberación es todavía más dolorosa que la anterior.

	—Sí —Siseo mientras mis caderas se levantan de la cama con cada empuje de su lengua, machacándome sobre su cara.

	Sin frenar sus movimientos, Gregori levanta mi pierna por encima de su hombro y desliza dos dedos dentro de mí. Mi cuerpo se aprieta en torno a sus dedos mientras los introduce y los saca, cada vez más rápido.

	—Por favor. Por favor. Por favor —canto mientras me acerco a mi liberación.

	—Quiero saborear tus jugos en mis labios para toda la eternidad —susurra antes de enroscar los dedos, golpear el sensible manojo de nervios y morder con fuerza mi clítoris.

	Jadeo, cabalgando sobre sus dedos mientras él se inclina hacia atrás, con los ojos clavados en mi coño.

	—Córrete por mí ahora.

	Me golpea el clítoris con la mano contraria, haciéndome gritar su nombre. Los fuegos artificiales brillan detrás de mis párpados y los bordes de mi visión se desdibujan.

	—Nunca he visto una imagen más hermosa que la tuya en este momento —susurra mientras saca los dedos y se los mete en la boca, lamiéndolos antes de subirse a la cama a mi lado.

	Se me cierran los ojos, pero intento luchar contra ello.

	—Duerme, Helina. Tenemos el resto de nuestras vidas para pasarlas juntos —Gregori me aprieta contra su pecho antes de taparnos con las sábanas.

	—Te amo.

	Todo su cuerpo se tensa, pero no dice nada.

	¡Qué mierda, Helina! Hay un millón de cosas diferentes que podría haber dicho, pero le digo a Gregori que lo amo. Esta noche había sido perfecta en todos los sentidos, pero esas dos palabras podrían haber arruinado todo fácilmente. Contengo la respiración, esperando que diga algo, cualquier cosa a cambio.

	—Buenas noches, Palomita —Su mano me agarra la barbilla, girando mi rostro lo suficiente para darme un suave beso.

	Pero este beso es diferente, de una manera que no puedo explicar. Aprieto los labios contra los suyos, enroscando los dedos en su cabello mientras intento volcar en el beso todos mis sentimientos hacia él, pero él se aparta rápidamente.

	Ahogo un sollozo mientras me doy la vuelta y me acurruco en la almohada.

	—Buenas noches.

	Sé en mi corazón que Gregori me ama, pero su incapacidad para decir esas dos palabritas me ha destrozado el corazón, dejándome con la duda de si alguna vez podré recuperarme.

	 


Capítulo 10

	Gregori

	El suave resplandor del sol se cuela en mi habitación cuando acerco a Helina y hundo la nariz en su cuello. Enviando una oración de agradecimiento porque ella todavía está acostada en mis brazos.

	Escuché sus sollozos ahogados durante la mayor parte de la noche. Su pequeño cuerpo tembló cuando su corazón se rompió por mi incapacidad para expresar con palabras lo que siento por ella hasta que finalmente se durmió justo antes del amanecer. Sus lágrimas abrieron un agujero en mi alma mientras pasaba la noche tratando de encontrar una manera de explicarle mi vacilación de anoche.

	Froto distraídamente el lugar en mi pecho sobre mi corazón, luchando contra el pánico que me ha consumido lentamente. Puede parecer una excusa, pero mis sentimientos por ella van más allá de una simple frase. Cuando le dije que ella era mi todo anoche, lo decía en serio. Si algo le pasara a ella, moriría. Es así de simple. Incluso cuando era más joven, fue una fuerza impulsora detrás de todas las decisiones que tomé. Sofia me dijo que Helina no era hija de mi padre, fue mi razón inicial para planear la muerte de mi padre. Quería protegerla de las duras verdades del mundo. Queriendo que ella permanezca inocente un poco más, ignorante de los males en el mundo que eventualmente nos corrompen a todos.

	Su buen corazón y su inocencia son exactamente lo contrario de mi mundo, la oscuridad me sofoca aún más con cada día que pasa. Ella se ha convertido en mi razón de ser, mi razón para seguir luchando por mi alma, llamándome de la oscuridad y anclándome en el aquí y ahora.

	Sigo frotando el lugar en mi pecho sobre mi corazón, luchando contra el pánico que me ha consumido lentamente.

	—Buenos días. —Helina se da la vuelta, colocando sus manos debajo de su mejilla y dándome una sonrisa tímida.

	Mi polla se endurece instantáneamente cuando noto la hinchazón de su pecho asomándose por debajo de la sábana. Anoche fue la primera vez que tuvo intimidad con un hombre. Tengo que ser paciente y dejar que ella marque el ritmo. Por no hablar de asegurarme de que comprenda cuánto la amo antes de que abandone esta habitación. Es más fácil decirlo que hacerlo.

	Helina tuvo la previsión de explicar que ella era solo mi hermanastra a Chelsey y la Sra. Hibbert, eliminando uno de los mayores problemas que preveía con nosotros estando juntos. Ambas significan mucho para ella y, por extensión, para mí. Odiaría que compartiesen el mismo destino que Wesley por romperle el corazón.

	—¿Dormiste bien? —Planto un casto beso en sus labios antes de tirar mis piernas a un lado de la cama y ponerme de pie—. ¿Qué quieres hacer hoy? —pregunto mientras me dirijo hacia mi armario al otro lado de la habitación, abro el cajón superior y agarro un par de boxers.

	Me río suavemente cuando vislumbro los ojos de Helina enfocados como láser en mi trasero en el espejo.

	—Puedes tomar una foto. Durará más.

	Sus mejillas se sonrojan cuando vuelvo a subir a la cama, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja.

	—Te amo —le digo con convicción, incapaz de esperar un minuto más sin hacerle saber cómo me siento.

	—No tenías que decirlo de vuelta. —Su barbilla cae sobre su pecho mientras se gira, tratando de huir de esta conversación, pero me niego a dejarla.

	—Lo hago. —Mis ojos se cierran cuando dejo caer mi cabeza en su hombro—. Quería decírtelo anoche, pero solo decirte que te amo no parecía ser suficiente.

	Envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, acercándome a ella.

	—Eres mi todo, Helina. Si te pasara algo… —Las emociones obstruyen mi garganta mientras lucho por continuar—. Sería el final de todo.

	Cualquiera que haya conocido a Helina se enamoró instantáneamente de su sonrisa y su corazón puro. No entiendo cómo pensé que podría luchar contra mis sentimientos por ella. Ella trajo mi alma a la vida en el momento en que Sofía la puso en mis brazos. Estos sentimientos eran inevitables.

	He visto a Helina convertirse en una mujer compasiva y amorosa, a pesar de todas las adversidades. Incluso después de lo que pasó con mi padre, nunca dejó que cambiara quién era a nivel celular.

	Desenvuelvo sus brazos de alrededor de mi cuello, juntando sus manos entre las mías.

	—Has sido un faro de luz que me sacó de la oscuridad. —Beso sus nudillos—. Me ayudas a recordar quién soy. No el hijo de un pedófilo y futuro jefe del sindicato. Solo yo. No esperas nada de mí, permitiéndome ser únicamente tuyo.

	Contengo la respiración, esperando que ella responda a mi declaración de amor, dejándola con todas las cartas. Ella ha probado la oscuridad en mi alma. Mi necesidad que siempre me consume de poseer cada parte de ella, una necesidad que se hizo cada vez más obvia cuando la tuve debajo de mí anoche. Pero, ¿y si es demasiado? La degradé, la traté como una propiedad para controlar, pero nunca le pregunté realmente cómo se sentía.

	El miedo de perderla se apodera de mí de repente mientras la miro a los ojos, enviando un dolor abrasador a través de mi corazón, haciéndome sentir como si no pudiera respirar. Helina ha sido mía desde el día en que nació, un regalo de los poderes fácticos, pero ¿la oscuridad en mi alma será demasiado para ella? Nunca creí que la felicidad estuviera en las cartas para mí, resignándome a proteger a Helina del mundo por el resto de mi vida. ¿Pero tenía razón? ¿Es posible que este ángel sea mío como siempre lo he soñado?

	Liberando sus manos, agarro su cintura y la levanto sobre mi regazo.

	—Te amo —susurra antes de besarme suavemente.

	Mi corazón se acelera, no, galopa, en mi pecho mientras mi polla se endurece, queriendo arrastrarse dentro de su piel. Filtrando su calor en mi alma ennegrecida.

	—Te amo —gruño mientras balancea su pierna sobre la mía y se sienta a horcajadas sobre mi regazo.

	Ella sonríe suavemente antes de inclinarse hacia adelante, tomando mis mejillas en sus manos.

	—Eres el único hombre al que he amado y amaré. —Helina mece sus caderas adelante y atrás, frotándose contra mí.

	—Helina —gimo, inclinándome hacia adelante y capturando sus labios con los míos. Mientras agarro sus caderas con fuerza, su cuerpo se mueve con cada empuje de mis caderas, golpeando su clítoris con cada pase—. Te necesito.

	Sus ojos se nublan con necesidad mientras se inclina hacia adelante, mordisqueando el lóbulo de mi oreja antes de susurrar:

	—Así no es como quiero que me llames.

	Esa sola frase evapora todos mis miedos, enviando una posesividad furiosa a través de mi mente. El deseo de entregarme a mi oscuridad y dejar que la reclame es abrumador. Helina no teme a la oscuridad. Ella quiere estar rodeada de eso. Poseída por él, para convertirse en parte de él y de mí por toda la eternidad.

	Agarro su cabello con fuerza y tiro, empujando su cabeza hacia atrás. 

	—Eres mi zorra. ¿No es así, Helina?

	Sus ojos se cierran cuando pongo su labio inferior en mi boca mientras continúo mi exploración de su cuerpo, agarrando sus pechos con fuerza en mis manos.

	—¿Quieres que controle tu cuerpo, que lo use como mi juguete sexual personal?

	—Sí, Gregori. Por favor —suplica mientras muevo mi lengua dentro de su boca—. Te necesito.

	Nuestro ritmo se acelera a medida que se acerca más y más a su liberación hasta que echa la cabeza hacia atrás y grita mi nombre en la habitación vacía. Reduzco nuestro ritmo, bajándola de su orgasmo mientras la levanto ligeramente y me meto dentro de ella.

	Un placer indescriptible se dispara a través de mi cuerpo.

	—Tienes el coño más apretado. —El sonido de nuestra piel chocando entre sí, el sonido aplastante de nuestros jugos mientras ella se mece de un lado a otro, tomando el placer que solo yo puedo dar.

	—Móntame, Palomita. Toma lo que necesites de mí.

	Agarro las puntas de su cabello oscuro y tiro su cabeza hacia atrás, pegándome a su cuello expuesto, mordisqueando y chupando su carne expuesta. Mi otra mano se desliza alrededor de su cuello, apretando ligeramente. Sus ojos se abren con sorpresa, y cubre mi mano con la suya, presionando hacia abajo.

	—¿Te gusta eso, nena? —pregunto, envolviendo su cabello alrededor de mi puño y tirando mientras su boca se abre y un fuerte gemido escapa—. ¿Te gusta cómo controlo tu cuerpo?

	—Sí —gime sin aliento mientras agarra la parte de atrás de mi cuello, tirando de mí para besarme.

	Deslizo mi mano entre nuestros cuerpos, frotando círculos lentos en su clítoris. Sus piernas se aprietan alrededor de mi cintura, el nuevo ángulo me permite hundirme más profundamente dentro de ella.

	Mis bolas se aprietan cuando siento que se acerca mi liberación.

	—Córrete para mi Helina.

	—Estoy tan cerca —susurra mientras la golpeo para cambiar mi ritmo, apretando mi agarre en su cuello aún más. 

	—Dame todo —le ordeno mientras las paredes de su coño se aprietan alrededor de mi polla en un apretón de muerte.

	—¡Gregori! —grita mientras se corre, sus dulces jugos goteando por mi polla.

	Mi liberación sigue con el rugido de su nombre en respuesta.

	Helina gime cuando recojo el líquido blanco lechoso con el dedo y lo deslizo de nuevo dentro de ella. Sus paredes se aprietan alrededor de mi dedo mientras las réplicas recorren su cuerpo.

	—No desperdicies ni una gota de mi semen.

	Su cuerpo tiembla mientras froto pequeños círculos en su clítoris, masajeando el líquido en su piel.

	—Nunca te dejaré ir —Planto un beso en su frente antes de envolverla en mis brazos y empujarnos a ambos hacia la cama.

	—Bien —dice con una sonrisa antes de besar el área sobre mi corazón y cerrar los ojos, a la deriva en otro sueño tranquilo.

	Justo cuando mis ojos caen, hay un suave golpe en la puerta.

	—Solo un minuto —grito mientras me deslizo de debajo de Helina y agarro algo de ropa.

	Estoy seguro de que es Dimitri, queriendo darme un informe sobre el estado de lo que ocurrió en la fiesta de anoche. ¿A quién estoy engañando? Dimitri es una de las personas más entrometidas que conozco después de la Sra. Hibbert. Cualquiera de los dos estaría impaciente por entrar en esta habitación y acosar a Helina con preguntas.

	Con una última mirada a su cuerpo dormido, salgo por la puerta.

	—¿Qué ha pasado?

	—¿Por qué tiene que pasar algo? —Dimitri responde a la defensiva, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿No puedo presentarme para ver si necesitas algo?

	—Nunca lo has hecho antes… —Sonrío, señalando hacia la oficina.

	Dimitri se ríe suavemente mientras se gira para seguirlo.

	—Cierra la puerta detrás de ti.

	Camino alrededor de mi escritorio y tomo asiento, esperando a que él diga lo que tiene que decir. Dimitri cierra la puerta y luego se deja caer en la silla frente a mí, con su camisa blanca y su chaqueta arrugadas, normalmente planchadas al punto. Puede que no haya sido el único que finalmente cedió a sus deseos secretos, pero esa es una historia para otro día.

	—Víctor llamó temprano esta mañana. Parece que tu padre tiene algo grande planeado.

	Me enderezo en mi silla, escuchando atentamente. Mi padre se ha quedado callado últimamente, tratando de planear su próximo movimiento. Incluso después de todos estos años, todavía está buscando a Helina, diciéndole a cualquiera que escuche cuánto extraña a su hija y solo quiere que regrese a casa sana y salva. Pero todos sabemos la verdad.

	—Le prometí a Helina que podríamos pasar el día juntos.

	—Hizo que pareciera bastante urgente —Dimitri se frota la parte de atrás de su cuello, sin querer irse más que yo—. Sugiero que regresemos a la ciudad hasta que podamos averiguar qué está haciendo tu padre.

	Mierda. Finalmente saqué la cabeza de mi culo y encontré mi camino hacia Helina, pero una vez más, mi padre se interpone en el camino. Sabía que mi padre estaba planeando algo, pero nadie podía entender lo que estaba planeando. Dimitri envió sondeos a todos nuestros contactos, haciéndoles saber que pagaríamos generosamente por cualquier información sobre lo que podría estar tramando.

	—Muy bien. Voy a ducharme y espero que Helina se despierte antes de que nos vayamos para poder decirle lo que está pasando.

	—Dejaré que Chel... quiero decir, la señora Hibbert sepa que nos iremos en unas horas.

	Asiento con la cabeza, fingiendo que no lo escuché cometer un error con el nombre.

	—Nos vemos en unas horas.

	Mi padre nunca se detendrá hasta que tenga a Helina a su alcance, haciendo que ningún lugar sea 100 por ciento seguro para ella. Dimitri y yo hemos hecho un trabajo increíble manteniéndola escondida de él todos estos años, pero ¿cuánto más vamos a aguantar?

	—Tengo que terminar con esto —le digo a la habitación vacía, finalmente decidiendo poner fin al reinado de terror de mi padre. Solo entonces Helina y yo podemos ser realmente felices.

	 


Capítulo 11

	Helina

	Cuando Chelsey me preguntó qué quería para mi cumpleaños, dije Gregori, sin pensarlo dos veces. Me había olvidado de Chelsey, y casi todos en mi vida creían que Gregori era mi hermano mayor. Decir que la sorprendí sería quedarse corto, pero en el fondo tengo la sensación de que ella siempre sospechó. La Sra. Hibbert también fue muy fácil de convencer, diciendo algo acerca de que él nunca me miraba como a una hermana. En ese momento, lo descarté, creyendo que ella solo estaba tratando de hacerme sentir mejor acerca de mi enamoramiento unilateral, pero ahora sé que es diferente.

	Anoche, Gregori le hizo cosas a mi cuerpo que nunca podría haber imaginado. Abriéndome a un lado completamente diferente de mi personalidad del que la mayoría de la gente se avergonzaría. Siempre he sabido que mi gusto corre por el lado más oscuro, queriendo nada más que encontrar a alguien a quien pertenecer después de la noche en que descubrí que la familia que una vez supe nunca existió. Mi madre estaba muerta, y el hombre que creía que era mi padre quería reclamar mi inocencia. La única constante en mi vida era Gregori. El deseo de ser suya era tan abrumador que no sabía qué haría si él no me deseaba. Quería pertenecerle, ser suya para amar por el resto de mi vida. Y ahora lo soy.

	Extiendo mis brazos por encima de mi cabeza para estirarme, un dolor delicioso cubre todo mi cuerpo. Un recordatorio físico de lo que pasó anoche y esta mañana. Cuando empujo mi trasero hacia atrás en la cama, el bulto duro como una roca de Gregori se hunde entre mis nalgas.

	—Buenos días, Palomita. —El estruendo de la voz de Gregori atraviesa mi cuerpo y la humedad se acumula instantáneamente en mis bragas. Desliza su brazo sobre mi cintura, tirando de mi espalda al ras con su frente, gimiendo en voz alta mientras desliza su mano por mi estómago, haciéndome cosquillas en el vello suave que cubre mi coño antes de pellizcar mi clítoris entre sus dedos.

	—Te necesito —gimo, moliéndolo de nuevo.

	—Debes estar adolorida —dice antes de lamer el hueco de mi cuello antes de tirar de mi oreja entre sus dientes—. Necesitas un poco de descanso.

	—Lo que necesito es que me follen —me quejo, levantando mi pierna y apoyándola sobre la suya—. Y necesitas follarme, ¿no? —Alcanzando entre sus piernas, agarro su polla con fuerza y lo alineo con mi entrada.

	Esa no era una pregunta. Fue una declaración.

	La mano de Gregori agarra mi cuello con fuerza, apretando mis vías respiratorias lo suficiente como para llamar mi atención.

	—Tú no eres la que tiene el control aquí, Helina.

	Muevo mi labio inferior entre mis dientes, moviendo mi cabeza lo suficiente para que él sepa cuánto lo amo.

	—Te gusta cómo te controlo, ¿no? Si vives o mueres en este momento depende de mí.

	Asiento de nuevo mientras pongo mi mano sobre la suya y aprieto su agarre.

	—Por favor —jadeo, necesitando que apague el delicioso dolor golpeando mi coño hasta someterlo una vez más.

	—Porque lo pediste tan amablemente. —Gregori suelta mi cuello y se aleja de mi cuerpo.

	Gimo suavemente, la pérdida de su calor en mi espalda se siente en todo mi cuerpo.

	—Sobre tus manos y rodillas —ordena mientras me ayuda a darme la vuelta y ponerme en posición.

	Agarra mis caderas con fuerza en sus manos y luego se estrella contra mí con tanta fuerza. La fuerza de su embestida me hace caer sobre mis antebrazos, todo mi cuerpo se balancea hacia adelante con cada embestida.

	—Te hice mía anoche. No hay vuelta atrás —gruñe, inclinándose hacia adelante y presionando mi cuerpo contra la cama antes de agarrar mi cuello con su mano.

	Su agarre se aprieta, cortando mi flujo de aire lo suficiente como para que los bordes de mi visión se oscurezcan. La mayoría de la gente pensaría que mi fascinación por los actos más pervertidos es enfermiza y peligrosa, pero para mí, es puro paraíso. Quiero que Gregori me use como mejor le parezca, brindándonos placer a ambos de una manera que solo él puede hacerlo.

	—Eres todo para mí —susurra, mordiendo con fuerza el lóbulo de mi oreja, provocando una sacudida de dolor a través de mi cuerpo, rápidamente reemplazada por mi creciente orgasmo—. Voy a pintar tu interior con tanto de mi semen que goteara de tu bonito coño rosado.

	Mi boca se abre en respuesta, pero soy incapaz de decir una palabra mientras él aprieta aún más su agarre.

	—Pero no desperdiciaremos ni una gota, ¿verdad?

	Niego con la cabeza mientras mi visión se oscurece y caigo por el borde. Gregori choca contra mí una vez más mientras las estrellas cruzan mis ojos y mi coño se aprieta con fuerza contra su polla.

	—Eso es todo, Palomita —Suelta mi cuello y usa mis caderas para empujar mi trasero bruscamente contra él—. Ordeña el semen de mi polla —Él gime antes de deslizar su mano entre mis piernas, pellizcando mi clítoris entre sus dos dedos. Otra ola de placer se dispara a través de mi cuerpo cuando él encuentra su propia liberación antes de colapsar sobre mí.

	La presión de su cuerpo no es demasiada, pero me retuerzo, alertándolo de mi angustia. Gregori rueda y cae de rodillas.

	—Muéstrame —ordena mientras me doy la vuelta sobre mi espalda y abro las piernas, mis muslos cubiertos de nuestro placer.

	Sus pupilas se dilatan cuando me agacho y froto nuestra esencia en mis piernas y mi coño.

	—Nunca desperdicies una gota —repito su orden, mi cuerpo temblando ligeramente.

	Él tararea de placer antes de agarrar una pila de ropa del suelo y tirarla hacia mí.

	—Ponte esto. —Me arroja los pantalones de chándal y la camisa antes de salir de la cama y dirigirse hacia el baño.

	—¿Dónde están mis bragas? —pregunto mientras busco en los pisos al lado de la cama.

	—Sin bragas.

	—¿Me puedo duchar? —Me río antes de intentar salir de la cama, necesito agarrarme a la cabecera para mantener el equilibrio.

	—Por supuesto que no. —Mi cabeza gira en su dirección cuando él viene hacia mí—. Todo hijo de puta necesita saber a quién perteneces cuando no estoy aquí contigo.

	Me río suavemente, recordando su reacción ante los pocos hombres que tuvimos en la fiesta ayer. Sospeché su posesividad hacia mí cuando despidió a todos los empleados varones y los reemplazó con mujeres, incluso a los guardias. Parece que Gregori no comparte bien, especialmente si la persona con la que comparte soy yo.

	—Brazos arriba.

	Levanto mis brazos, dejando caer la ropa a mi lado mientras él se inclina y toma uno de mis pezones en su boca. Muerdo mi labio, deteniendo el gemido que quiere escapar.

	—Déjame oírte —dice antes de volver a morder suavemente mi pezón y apartarlo de mi cuerpo.

	—Síííííííííííí. —La palabra es arrastrada de mi boca mientras envuelve sus brazos alrededor de mi cintura, levantándome en el aire mientras sus labios chocan contra los míos.

	Muerde y chupa mis labios, exigiendo la entrada, que concedo de inmediato. Paso mis manos por su cabello, tirando de las raíces. Su cuerpo entero se tensa cuando nos separamos, jadeando por aire.

	—¿Qué ocurre? —Suelto su cabello, colocando mi mano en su pecho sobre su corazón, que late a una milla por minuto. Algo ha cambiado, y eso lo aterroriza.

	Deja caer su cabeza en mi hombro, enterrando su nariz en mi cuello y respirándome.

	—Tengo que irme.

	Masajeo la parte de atrás de su cabeza antes de tomar una respiración profunda. Mis pulmones se sienten como si fueran a colapsar sobre sí mismos. Apenas podía soportar estar sin él antes, pero ahora solo pensarlo parece insoportable.

	—¿Por cuánto tiempo?

	Mis ojos parpadean rápidamente mientras trato de contener las lágrimas. Puedo decir por la forma en que me abraza con fuerza contra su pecho que la idea de separarse de mí después de todo lo que ha pasado es tan dolorosa para él como para mí. Necesito ser lo suficientemente valiente por los dos.

	—Durante el tiempo que sea necesario. —Gregori se echa hacia atrás, con el ceño fruncido, como si estuviera sumido en sus pensamientos. Nos miramos el uno al otro en silencio por lo que parece una eternidad antes de que él me baje al suelo.

	—Nikolai está haciendo un movimiento. El problema es que nadie puede descifrar cuál es ese movimiento.

	No necesito preguntar qué quiere decir con hacer un movimiento. Ya sé que está tratando de encontrarme. Debería sentir algo, cualquier cosa, al escuchar que Nikolai finalmente viene por mí. En cambio, no siento nada. Envuelta en los brazos de Gregori, sé en mi corazón que hará cualquier cosa para protegerme de su padre. Pero lo que más temo es que le pase algo. Gregori es mi mundo, la otra mitad de mi alma. Dejaría de existir si algo le pasara a él, especialmente si fue cuando estaba trabajando para protegerme.

	—No tienes que tener miedo, Palomita.

	—No tengo miedo por mí —sollozo, con lágrimas acumulándose en mis ojos—. Solo acabo de tenerte y no estoy lista para perderte.

	—Voy a acabar con esto de una vez por todas, Helina. —dice con convicción, atrayéndome con fuerza a su pecho—. Entonces seremos libres.

	Entierro mi nariz en su pecho, su olor familiar me calma instantáneamente. No sé qué nos depara el futuro, pero confío en que Gregori hará lo mejor para mí. Él se asegurará de que no me pase nada.

	Pongo una sonrisa falsa en mi rostro mientras doy un paso atrás.

	—¿Cuándo te vas?

	—Tan pronto como sea posible. Solo estaba esperando a que te despertaras antes de irme. —Se inclina lo suficiente para mirarme a los ojos—. Necesitaba tenerte una vez más.

	Mis mejillas se calientan instantáneamente y él se ríe entre dientes, plantando un suave beso en mis labios antes de enderezarse.

	—Chelsey te está esperando en la cocina. Estoy seguro de que tiene preguntas sobre por qué desapareciste anoche.

	—¿Y qué debo decirle? —pregunto mientras empuja su camisa sobre mi cabeza antes de caer de rodillas mientras me ayuda a ponerme sus pantalones de chándal, levantándolos, pero no antes de colocar un suave beso en mi clítoris. Nos quedamos allí por unos momentos. Busca en mis ojos como si pudiera ver dentro de mi alma.

	—La verdad. Que eres mía. —De repente agarra la parte de atrás de mi cuello, tirando de mí para darme un beso abrasador, y luego me suelta con la misma rapidez—. Dilo.

	—Soy tuya —respondo, incapaz de entender que ha sucedido en tan poco tiempo.

	—Ahora vete antes de que cambie de opinión y nunca me vaya —Coloca sus manos en mi hombro y gira mi cuerpo hacia la puerta de su dormitorio, dándome una palmada en el trasero. Inhalo profundamente para evitar caer de rodillas y rogarle que me tome de nuevo.

	—Te amo, Gregori —digo mientras él gira, dirigiéndose hacia el baño.

	—Yo también te amo, Helina.

	Giro sobre mis talones, abro la puerta y rápidamente la cierro con fuerza detrás de mí. Tan pronto como la puerta se cierra, me recuesto contra ella, liberando el aliento que no sabía que estaba conteniendo.

	—¿Qué diablos acaba de pasar?

	—Obtuviste exactamente lo que querías para tu cumpleaños. De nada. —Chelsey gorjea a mi lado.

	—Necesitas una puta campana o algo así —me quejo, agarrándome el pecho con pánico mientras ella alcanza mi mano y me empuja hacia las escaleras.

	—Y tú necesitas una ducha.

	—¡NO! —grito más fuerte de lo esperado—. Quiero decir, ¿podemos comer primero? Estoy hambrienta. —Trato de enmascarar el pánico en mi voz. ¿Cómo diablos le voy a explicar que Gregori exige que no me duche o que no tengo ganas de quitarme su olor del cuerpo?

	Estamos de la mano en lo alto de las escaleras.

	—Todos estos hombres son hombres de las cavernas —murmura Chelsey, solo lo suficientemente alto para que yo lo escuche antes de llevarme hacia la cocina.

	Tropiezo detrás de mi mejor amiga; todo lo que puedo pensar es en qué decirle cuando haga preguntas. Tengo más preguntas que respuestas sobre este nuevo desarrollo con Nikolai, pero sé que Gregori me ha reclamado. Dios ayude a la persona que intenta meterse entre nosotros.

	 


Capítulo 12

	Helina

	—¿Y tú y Gregori están juntos ahora? —Chelsey pregunta mientras me pone otra capa de esmalte en los dedos de los pies—. Y Nikolai viene a buscarte. Así que él y Dimitri tuvieron que ir a patear traseros.

	—Sí, eso lo resume todo —respondo con una sonrisa, agarrando otro puñado de palomitas de maíz y metiéndolas en mi boca—. Y tú y Dimitri finalmente superaron su mierda.

	Después de despedirse de Gregori y ser bombardeada con cincuenta preguntas en el desayuno, la Sra. Hibbert dejó escapar que alguien más se fue tras de mí anoche. No soy la única que cumplió su deseo anoche.

	—Si te soy sincera, no sé lo que somos. Dice que quiere estar conmigo, pero no puede por su compromiso con Gregori.

	—Eso es un montón de basura y ambos lo sabemos —respondo, agachándome y agarrando su mano—. Gregori nunca se interpondría entre ustedes dos.

	—No arruines mi obra maestra —Ella fuerza una sonrisa en su rostro antes de dejar caer la cabeza y volver al trabajo.

	En lugar de comer galones de helado tratando de ahogar nuestras penas, Chelsey sugirió que tuviéramos un día de chicas. Pedicura, manicura y películas para chicas son las únicas cosas en el menú de hoy. Incluso tratamos de convencer a la Sra. Hibbert para que se uniera a nosotras, pero ella se negó, queriendo tener un día de ocio propio, descansando en la cama mientras leía su nuevo libro. Entonces, instalamos una tienda abajo en la gran sala para darle un poco de espacio extra. Además, me encanta ver películas en la gran pantalla plana que cuelga sobre la chimenea.

	—Lo siento —susurro, reclinándome en la silla y dejándola continuar con su trabajo.

	—No es tu culpa —murmura, sin molestarse en levantar la vista de lo que está haciendo—. Él necesita decidir si estar conmigo es lo que quiere. Me niego a ser un juguete para calentar su cama cada vez que viene de visita.

	—Estoy segura de que no puede ser tan malo como piensas —le digo mientras termina mi pedicura y se balancea sobre sus talones—. Tú y yo sabemos que él se preocupa por ti.

	—Cuidar de alguien y estar enamorado de esa persona son dos cosas diferentes. —Ella suspira ruidosamente justo antes de que una alarma suene a través de la casa.

	Chelsey entra en acción de inmediato, tirando de mí para ponerme de pie y escondiéndonos a ambas de la vista de la puerta.

	—Tienes que encerrarte en la habitación segura.

	Gregori tiene un pequeño ejército protegiéndonos a esta casa y a mí. No hay forma de que alguien los haya superado por primera vez en años, pero eso también podría deberse a que nadie lo ha intentado nunca. Tomo una respiración profunda, tratando de calmar el pánico que crece en mi garganta.

	Chelsey asoma la cabeza por el respaldo del sofá antes de soltarme el brazo.

	—No sé cómo lo hicieron, pero esa alarma significa que alguien traspasó el perímetro. Nikolai te ha encontrado. —Envuelve sus brazos a mí alrededor, apretándome fuerte y plantando un beso en mi mejilla—. Le prometí a Gregori y a Dimitri que nunca dejaría que te pasara nada, y tengo la intención de mantener esa promesa.

	Rápidamente me suelta y agarra una pequeña pistola de debajo de la mesa.

	—¿Siquiera sabes cómo usar eso? —susurro, las lágrimas corren por mis mejillas.

	El pánico que he estado reprimiendo en los últimos momentos vuelve con toda su fuerza, pero no por mí, sino por ella. Chelsey significa mucho para mí, y si algo le pasa por mi culpa, nunca podré vivir conmigo misma.

	—Si, pero no muy bien. Dimitri me ha estado entrenando para protegerte a ti y a mí misma si esto sucediera alguna vez. Siempre pensé que era una forma de que él se acercara más a mí, pero parece que su extraña forma de coquetear será útil.

	—Ven conmigo. —La agarro del brazo, rogándole con los ojos que me escuche y venga conmigo, pero ella niega con la cabeza.

	—Te protegeré, Helina —responde ella con convicción cuando alguien entra atropelladamente por la puerta principal—. ¡Ve! —grita mientras se pone de pie en toda su altura, apuntando su arma a dos hombres que irrumpen en la habitación. Ella dispara dos tiros mientras se agachan en otra habitación antes de devolver el fuego—. Dije que te fueras, Helina.

	Las lágrimas continúan rodando por mi rostro mientras salgo corriendo por el pasillo hacia la oficina de Gregori. El sonido de disparos resuena en mis oídos, seguido un momento después por el sonido de Chelsey gritando de dolor. Solo doy unos pocos pasos más antes de que alguien me tire al suelo.

	—Te hemos estado buscando, Helina —gruñe una voz en mi oído antes de ponerme de pie y darme un revés en el rostro. Un dolor punzante florece en mi mejilla mientras vuelvo a caer al suelo. Mi captor me agarra del cabello con el puño y tira de mí para ponerme de pie.

	—Sigue buscando —Le escupí la sangre que se acumulaba en mi boca antes de levantar mi pie y patearlo con fuerza entre las piernas y correr hacia la puerta de la oficina de Gregori.

	Abro la puerta antes de que alguien me tire al suelo por segunda vez, mi cabeza apenas esquiva el gran escritorio de madera que se encuentra en el centro de la habitación. Golpean mi cabeza contra el suelo unas cuantas veces, y ese sabor a cobre llena mi boca mientras un dolor cegador se dispara detrás de mis párpados.

	—Vas a pagar por eso, perra —gruñe, levantándome del suelo y golpeándome contra la pared. Usando una mano para sujetarme a la pared, ata mis manos antes de girarme y dejarme caer sobre un pequeño sofá de cuero.

	El crepitar de una radio llena la habitación, y habla con alguien al otro lado.

	—Encontré a la chica. Esperando en la oficina fuera de la sala principal.

	—¿Hay alguien más?

	—Otra chica en la sala principal, herida. —Él sonríe en mi dirección, complacido de hacerme saber que el destino de mi amiga está sellado.

	Un dolor punzante atraviesa mi cabeza mientras trato de concentrarme en cualquier cosa menos en el cuerpo de Chelsey, que yacía sangrando y destrozado en el suelo. Inclino la cabeza hacia atrás, cierro los ojos y deseo que el mareo disminuya.

	—No hay sobrevivientes —responde la voz del otro lado antes de cortar la transmisión.

	—Por favor —suplico, tratando de pensar en algo que pueda darles a estos hombres para salvarle la vida—. Haré cualquier cosa que me pidas. Por favor, déjala en paz.

	Su mirada recorre mi cuerpo mientras se ríe sombríamente.

	—Lástima que nos ordenó que no te pusiéramos un dedo encima, porque estoy seguro de que podríamos haber llegado a algún arreglo.

	—Demasiado tarde —Una risa maníaca brota de mi boca, sorprendiendo al hombre frente a mí, mientras la gravedad de mi situación se establece. Solo una persona se interpone entre Nikolai y yo, pero no sé si sabe que me encontraron.

	Mi risa disminuye lentamente antes de que el puño del hombre se conecte con mi barbilla. Un dolor cegador se dispara a través de mis ojos cuando me inclino hacia adelante, golpeando mi cabeza con fuerza.

	Mientras pierdo el conocimiento, escucho mi nombre y luego la palabra morir. No estoy exactamente segura de lo que Nikolai o estas personas tienen reservado para mí, pero sé una cosa con certeza. Gregori moverá el cielo y el infierno para encontrarme, matando a cualquiera que se interponga en su camino, pero hasta entonces, estoy por mi cuenta.

	 


Capítulo 13

	Gregori

	—Algo no va bien —murmuro a Dimitri mientras miro el reloj por décima vez desde que llegué a casa de mi padre hace unas horas.

	Dejar a Helina en la cabaña es lo más difícil que he hecho en mi vida, incluyendo la lucha contra mis demonios y el haberme alejado de ella durante todos esos años. Ahora que he probado su dulzura, soy adicto. Casi hago que el conductor diera la vuelta dos veces antes de que Dimitri le dijera finalmente que me ignorara y siguiera conduciendo.

	—Solo hemos estado esperando unos minutos. —Dimitri me agarra el hombro, dándome un apretón tranquilizador.

	Dimitri organizó una reunión con Víctor en cuanto llegamos, pero aún no tiene nada para nosotros. Mi padre es un hombre reservado -es algo que viene con el territorio- pero cuando no hay información, es motivo de preocupación. Le pedí a Víctor que hiciera saber a los hombres que me son leales que se acerca nuestra hora. Es hora de cortar la cabeza antes de que ataque.

	Poco después de nuestro encuentro, recibí la noticia de que mi padre quería hablar conmigo. Nada fuera de lo normal, ya que siempre intenta que le cuente lo que he estado haciendo.

	Ocultar a Helina es un trabajo a tiempo completo, pero también lo es hacerse cargo de nuestra rama del sindicato. Hay muchas partes que se mueven que hay que seguir entre bastidores, lo que hace que sea un proceso tedioso. Hemos mantenido todo esto bajo el radar de mi padre, pero tal vez se nos ha acabado la suerte.

	—Nikolai nos está haciendo esperar para afirmar su dominio. No hay motivo de preocupación. Todavía. —Escuchar a Dimitri añadir la última palabra me tiene en vilo. Hay algo que no me cuadra.

	Mi primer pensamiento es que Víctor nos ha traicionado, pero no hay duda de su lealtad. No hay señales de que no esté siendo honesto. Víctor está aún más frustrado que nosotros por no poder descubrir ninguna información sobre lo que mi padre está planeando.

	—Eso es lo que me preocupa. —Meto la mano en el bolsillo de la chaqueta y compruebo las cámaras por millonésima vez desde que nos fuimos. Helina y Chelsey están sentadas en el centro del gran salón, hay una brillante sonrisa en el rostro de Helina.

	—Quizá sí tengamos motivos de preocupación. —El sonido de su voz desvía mi atención de la pantalla—. Snow está llamando.

	Mierda. Vuelvo a comprobar el vídeo, asegurándome de que Helina sigue sana y salva antes de volver a meterme el celular al bolsillo

	—¿A qué debo este disgusto?

	—Tienes un problema. —La urgencia en su voz me hace entrar en acción, empujo la silla hacia atrás y salgo furioso de la oficina de mi padre.

	—¿Y cuál puede ser? —Hago un gesto a Dimitri para que me siga, dirigiéndome hacia el único hombre que conozco que tiene información sobre el plan de mi padre.

	Estábamos esperando a tenerlo todo preparado, pero nuestro plan fracasó.

	—Nikola encontró a Helina. —Me congelo, tratando de procesar las palabras de Snow—. Un socio mío se puso en contacto, solicitando ayuda para un trabajo: secuestrar a Helina y poner una bala entre tus ojos.

	Justo cuando abro la boca para pedir más información, mi teléfono vibra violentamente en mi bolsillo.

	—Encuentra a mi padre y podrás tener lo que quieras a cambio.

	—¿Incluso Helina? —Puedo oír su risa chillona mientras le lanzo a Dimitri su celular antes de sacar el mío del bolsillo de mi chaqueta y reviso las cámaras del perímetro.

	La puerta de entrada a la propiedad fue abierta por la fuerza. Los cuerpos de los dos guardias de seguridad, junto con otro puñado de mis hombres, yacen muertos en el suelo.

	—Comprueba el resto de las cámaras. —La mano de Dimitri se cierra en un puño mientras lucha por el control—. Si le hicieron algo a alguna de ellas...

	Continúo recorriendo las cámaras antes de detenerme en el pasillo del piso superior, para ver a la Sra. Hibbert tumbada en el suelo, con un disparo al estilo de una ejecución en la nuca.

	Maldigo en voz baja mientras hojeo las imágenes restantes, en busca de alguna señal de Helina, cuando veo a dos hombres que sacan su cuerpo inerte de mi despacho y salen por la puerta principal. Otro hombre se echa a Chelsey al hombro mientras ella patalea y grita antes de que uno de ellos la golpee en la cabeza con la culata de una pistola. Los dos hombres bromean y se ríen mientras salen por la puerta para reunirse con el resto de su equipo de asesinos. Todos ellos suben a tres furgonetas blancas y se dirigen a la autopista.

	—Maldita sea —grito, lanzando mi teléfono contra la pared y rompiéndolo en mil pedazos.

	Mi único trabajo en esta vida era proteger a Helina, y por extensión a Chelsey, de cualquier daño, y fallé. Con toda la seguridad y toda la planificación, aún no pude mantenerlas a salvo. Debí haberle metido una bala en la cabeza a mi padre cuando la tocó hace tantos años. Pero la escondí, poniéndola en más peligro.

	—Las encontraremos —dice Dimitri con convicción, asintiendo hacia el vestíbulo—. Pero primero tenemos que conseguir la información de nuestra moneda de cambio.

	—Hazlo, pero es solo una niña. Sé lo más discreto posible.

	Dimitri comprueba su reloj antes de enviar un rápido mensaje de texto.

	—Pronto saldrá de la escuela. Enviaré a Víctor para que le diga que su padre quiere verla. 

	Con el plan formulado, recorremos el resto del pasillo. Tomo al primer guardia que veo, lo agarro por el cuello, levantándolo.

	—¿Dónde está Stephen?

	—No lo sé —dice sin dudar antes de sacar mi pistola de la funda y se ponérsela en la sien.

	—Solo te lo diré una vez más. Responde a mi puta pregunta. —El guardia se estremece ligeramente cuando le clavo el cañón con más fuerza en la sien.

	—En la sala de juegos. —Su mirada se dirige a la pequeña habitación al otro lado del vestíbulo, diciéndome exactamente lo que necesito saber.

	—Realmente necesitas aprender a mentir mejor —respondo antes de meterle una bala en la cabeza y dejar caer su cuerpo al suelo.

	Dos hombres salen corriendo de la habitación, y Dimitri los tira mientras entramos en la habitación y cerramos la puerta tras nosotros.

	—No tenemos mucho tiempo. —Dimitri se mueve rápidamente por la habitación, buscando cualquier arma o munición adicional, pero yo me centro en Stephen.

	Mi pistola le apunta directamente a la cabeza mientras su mano se introduce lentamente en su chaqueta.

	—Si yo fuera tú, no lo haría —gruño, disparando un tiro de advertencia sobre su cabeza.

	—¿Dónde está ella? —exijo mientras Stephen levanta las manos en el aire.

	—¿Dónde está quién?

	No tengo paciencia para sus juegos. Necesito encontrar a Helina rápidamente.

	—Si pudiéramos sentarnos y tener una conversación civilizada...

	Sus palabras se ven interrumpidas por su grito de dolor cuando le meto una bala en el hombro derecho. Stephen se deja caer en la silla mientras yo me quito la chaqueta del traje y me subo las mangas.

	—Parece que has olvidado con quién estás tratando —digo mientras Dimitri le da un golpe en la boca, su cabeza se sacude hacia un lado por la fuerza—. Mi padre por fin tiene el valor de hacer un movimiento contra mí. Tengo que admitir que poner precio a mi cabeza fue una genialidad.

	—¿Cómo has...? —Stephen se da la vuelta y escupe sangre al suelo, apenas sin tocar los zapatos de Dimitri.

	—Lo sé todo. Ahora dime dónde tienen a Helina.

	—No lo sé. —Gime con fuerza cuando Dimitri lo toma del hombro, clavando el pulgar en la herida de bala fresca.

	—Me pregunto si podría obtener la información de tu hija cuando llegue.

	—No la tocarás —gruñe Stephen—. Las reglas son las reglas. ¿No es eso lo que siempre has predicado?

	—Eso era antes, y esto es ahora. Además, ni tú ni mi padre han respetado las normas a lo largo de los años.

	Mi padre nunca ha sido de los que muestran piedad o adoptan ese enfoque en este tipo de interrogatorios. Hace algunas preguntas. Si no obtiene las respuestas que quiere, los destripa. A veces, mientras se desangran, le dicen lo que quiere con la esperanza de que llame a una ambulancia, pero a él le gusta ver cómo se desangran.

	—Ahora, ¿queremos esperar a que llegue tu hija, o prefieres decirnos dónde está? —Dimitri interviene, agarrando a Stephen por el brazo y llevándolo al escritorio, lo deja caer en una silla frente a mí. Una expresión de aburrimiento cubre su cara mientras deja caer su bolsa de juguetes llena hasta el borde en el suelo a sus pies. 

	—Elije bien tu próxima respuesta. Puede costarte la vida a ti y a tu hija.

	—Si le pones una mano encima... —Su voz se interrumpe cuando tomo su cuello con fuerza.

	—Si le ponen una mano encima a Helina, verás a tu hija y a toda tu familia arder. ¿Dónde está ella?

	Stephen me araña la mano con sus uñas mientras intenta liberarse. Veo cómo su cara se pone morada por la falta de oxígeno. Siento un golpecito en el hombro.

	—No podrá responder si está muerto. —Dimitri me sonríe mientras suelto la garganta de Stephen y éste jadea.

	—Por favor, no le hagas daño. —Se levanta de la silla y se pone de rodillas, rogando por la seguridad de su hija—. Les dijeron que la llevaran con tu padre y la asustaran, pero que no le hicieran daño.

	—No me importa cuál fue tu razonamiento o lo que negociaste originalmente. Lo que me importa es recuperar a Helina lo antes posible. De tu respuesta dependerá lo rápido que mueras.

	El miedo cubre todo su rostro mientras contempla sus opciones.

	—Te diré lo que quieras, pero mi hija...

	Lo interrumpo.

	—Será tratada como uno de los nuestros.

	Dimitri mete la mano en el bolsillo y marca un número sin dejar de mirar a Stephen. Espera a que la persona al otro lado hable.

	—Lleva a Tatiana a la suite de invitados de Gregori en el Waldorf, y asegúrate de que esté cómoda. Dile que llame a su madre y le explique dónde está.

	—Nunca estuvo en peligro, ¿verdad? —Stephen pregunta mientras finalmente acepta su destino.

	—Por supuesto que no. Las reglas son las reglas. —Le doy una patada en el pecho mientras cae al suelo, soltando mis pantalones. Me desenrollo las mangas de la camisa antes de ponerme la chaqueta del traje—. Es hora de sacar la basura.

	—¿Y cómo sacaremos la basura? —Le prometí a Stephen misericordia, pero me ha quitado algo. No le debo nada.

	—Quemándola —ordeno mientras salgo por la puerta. Los gritos de piedad de Stephen me siguen hasta que la puerta se cierra con fuerza.

	Estoy dispuesto a luchar para recuperar a la mujer que amo. Solo espero que no sea demasiado tarde para salvarla.

	 


Capítulo 14

	Helina

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene 

	He estado repitiendo lo mismo en mi mente una y otra vez desde que me desperté en este infierno hace unas horas. Me ataron las manos a la espalda y las piernas juntas por los tobillos. No es la posición más cómoda, pero podría ser peor.

	Me duele todo el cuerpo mientras intento acomodarme en la alfombra de paja que me han preparado en el suelo. Intento hacerme lo más pequeña posible, queriendo esconderme de las miradas lascivas de mis captores durante un poco más de tiempo.

	Giro la cabeza ligeramente, mirando alrededor de la habitación en busca de alguna pista sobre dónde estoy retenida, pero no encuentro nada. Una pequeña ventana situada a pocos centímetros del techo deja pasar un haz de luz solar lo suficientemente pequeño como para que no pueda ver nada más que la puerta. Las paredes de hormigón no revelan nada, salvo que probablemente estoy retenida en una fábrica o un almacén. Algún lugar industrial, tal vez, pero ninguna otra pista sobre dónde estoy o cuánto tiempo llevo aquí.

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	—¿Qué día es hoy? —murmuro mientras la puerta se abre de golpe y entran dos personas. A uno lo reconozco de antes de desmayarme, pero al otro no lo he visto nunca.

	—No te preocupes, princesa. Si todo va bien, estarás de camino con Nikolai en cuestión de horas. —Sonríe en mi dirección antes de tomarme por los hombros y sentarme.

	Cierro los ojos con fuerza para combatir la ola de náuseas que siento en mi estómago.

	—Sonríe para la cámara —se burlan mis captores antes de ver un pequeño flash detrás de mis párpados—. Nikolai quiere una foto para su colección.

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	Lucho contra las ganas de vomitar mientras la bilis me sube por la garganta, intentando no pensar para qué necesitan la foto mientras tiro de mi atadura por millonésima vez. No sé nada del plan de mi supuesto padre ni de cómo me encontró, pero estos hombres tienen toda la información que necesito.

	—¿Cómo me han encontrado?

	—¿No te acuerdas de mí, princesa?

	Entrecierro los ojos y busco su rostro, tratando de recordarlo. Es unos centímetros más alto que el otro guardia, con un pequeño corte sobre el ojo derecho, el cabello oscuro peinado hacia atrás y lo que parecen ser ojos marrones. Podría ser cualquiera y no tendría ni idea. Sé que Gregori tiene guardias por toda la propiedad para mantenerme a salvo, pero nunca conocí a la mayoría de ellos, quedándome en mi pequeño mundo en la casa con la señora Hibbert y Chelsey para hacerme compañía.

	—Por supuesto que no. Sentada en tu torre dorada, protegida del mundo por tu caballero de brillante armadura. —El guardia de la cicatriz hace una mueca, su compañero asiente con la cabeza.

	Ambos deben haber sido parte del grupo que fue despedido después de que Wesley se fuera cuando yo tenía diecisiete años. Es lo único que tiene sentido. Ahora sé que Gregori despidió a todos esos hombres por sus crecientes celos de que otros hombres estuvieran cerca de mí.

	—Pero algunos de nosotros tenemos responsabilidades, familias que cuidar. No tenemos el lujo de perder nuestros trabajos —gruñe el otro, sus ojos verdes arden de ira—. Todo porque Wesley no pudo mantener su polla en sus pantalones.

	—¿Qué quieres decir? —Mis cejas se fruncen en confusión—. Gregori dijo que renunció por otro trabajo.

	Los dos hombres se miran antes de que el más alto de los dos responda:

	—Tu hermano lo degolló por tocar la mercancía antes de despedirnos a todos unos meses después.

	Debería disgustarme que Gregori haya matado a un hombre por tocarme, pero no es así. Contengo una sonrisa al pensar que Gregori está tan obsesionado conmigo que ha matado a un hombre. Un amor así desafía toda razón. Su posesividad debería aterrorizarme, pero me hace amarlo aún más.

	—Luego tuvo el descaro de traer a un montón de maricas para hacer el trabajo de un hombre. —El guardia más bajo levanta las manos y empieza a pasearse por la habitación, con las manos tirando de su cabello corto y sucio—. Seguro que quería tener a su harén disponible siempre que quisiera. 

	Los celos recorren mi cuerpo al pensar en él tocando a otra mujer. Quiero arremeter contra ellas. Decir que soy la única mujer que Gregori ha deseado, pero me detengo.

	Tenía diecisiete años cuando Gregori asesinó a Wesley. Es imposible que no haya tocado a una mujer antes que a mí. Se me acumulan las lágrimas en los ojos al pensar que otra mujer conozca la sensación de sus manos callosas sobre su piel o el tacto de su lengua entre las piernas.

	—¿Me vendiste porque te despidió? —gruño, deseando que mis ataduras estén sueltas para poder arrancarle los ojos. La ira más allá de todo lo que he sentido antes se apodera de mí—. ¿Tienes idea de lo que Nikolai planea hacerme?

	Nikolai es la razón por la que Gregori y yo hemos estado suspirando el uno por el otro durante tanto tiempo, anhelando estar más cerca entre sí. Pero he tenido que permanecer escondida, esperando a que Gregori ideara el plan perfecto para acabar con Nikolai y que estuviéramos juntos para siempre. Todo esto es obra suya. De Nikolai. Él es la razón de todo lo que les ha pasado a estos hombres, a Wesley, a mí. No Gregori, que me ha protegido, amado y cuidado toda mi vida. No me cabe duda de que se asegurará de que todos ellos paguen por lo que me han hecho. Lo que nos han hecho.

	—Claro que sí. —Sonríe, fijando los ojos en mí antes de continuar—. Incluso se ofreció a dejarnos mirar. 

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	Sigo repitiendo mi mantra, deseando que mi corazón se calme y sea paciente. Gregori ha hecho todo lo posible para protegerme. Nada de eso ha cambiado. Un hombre que prometió protegerme le ha traicionado, y se lo hará pagar. Tengo que aguantar y ser paciente hasta que llegue.

	—Clint, ¿crees que deberíamos enviar una al príncipe? —Se burla, inclinándose a unos centímetros de mi rostro—. Probablemente pagará el doble por recuperarla. 

	—Ganar más dinero me parece bien. —Un tercer hombre que no había visto antes entra en la habitación llevando una bandeja de comida—. Pero deberíamos probar la mercancía antes de enviarla de vuelta. 

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	Retrocedo, queriendo estar lo más lejos posible de ellos. No es la primera vez que me amenazan, pero mantienen su libido bajo control al recordar quién les paga. Me pregunto cuánto tiempo más durará mi suerte.

	Coloca la bandeja en el suelo a mi lado antes de agarrarme con la mano y ponerme de pie. El olor a cigarrillos me llega a la nariz cuando toma un mechón de mi cabello con sus manos y se lo lleva a la nariz, inhalando profundamente.

	—Mantén tus manos para ti, Trent. No hay que tocar a ninguna de ellas. —La voz de mando de Clint llena la habitación mientras el otro hombre da un paso atrás.

	¿Ellas? El corazón se me sube a la garganta ante la mención de otra mujer que comparte mi destino. No le desearía esto a mi peor enemigo, y tengo a alguien que vendrá a rescatarme. No puedo imaginar lo asustada y sola que debe sentirse.

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	—¿Hay otra persona? ¿Dónde está ella? —exijo, sabiendo que necesito obtener toda la información posible sobre ella. Me niego a dejarla pudrirse aquí sola.

	—Bueno, ¿no eres muy curiosa? —Clint se acerca a grandes zancadas hacia mí, su mirada se fija en la mía mientras se detiene a pocos centímetros, poniéndose en cuclillas y mirándome directamente a los ojos—. Sí, agarramos a esa zorrita que trató de protegerte.

	La mirada siniestra de sus ojos me dice todo lo que necesito saber: está disfrutando con esto. Quiere que me derrumbe al saber que mi mejor amiga está aquí porque intentó protegerme. Yace rota y posiblemente sangrando en algún lugar de este infierno, y no hay nada que pueda hacer para salvarla.

	—No. —Ahogo un sollozo y cierro los ojos con fuerza, rezando para que Chelsey esté bien. Su grito de dolor mientras corría hacia la habitación del pánico aún resuena en mis oídos. Hizo todo lo que pudo para protegerme de esos hombres, y ahora es el momento de devolverle el favor—. ¿Qué pasa con la Sra. Hibbert?

	—¿La vieja? Le metimos una bala en la nuca justo después de que activara la alarma. Habríamos salido limpios si no fuera por esa perra. 

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	—Tu amiga debería tener un buen precio, después de que probemos la mercancía, por supuesto. —Clint me guiña un ojo antes de levantarse.

	—Por favor, no le hagan daño —gimoteo, sin dejar de rogar a estos viles hombres que mantengan a mi amiga con vida el tiempo suficiente para que Gregori y Dimitri nos encuentren.

	—No le haré daño. Todavía. —Los tres hombres se ríen a carcajadas al darse cuenta de mi situación. Gregori y Dimitri harán llover el infierno sobre estos hombres por poner un dedo sobre cualquiera de nosotras, pero necesito obtener tanta información como sea posible para permanecer viva el tiempo suficiente para que lleguen.

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	—Envía esa foto a Nikolai y al príncipe. Acabarán más rápido entre ellos de esa manera. 

	¿Acabar el uno con el otro? Mis oídos se agudizan ante la mención de Gregori. Todo esto giraba en torno a que Nikolai me recuperara, pero parece que también tiene planes para su hijo.

	—He enviado un mensaje a Snow. Espero que tenga tiempo para ocuparse de la otra parte del trabajo —dice Trent con desprecio antes de empujarme a la cama improvisada que han creado para mí en el suelo.

	—Al final del día, nos libraremos de los dos. —Trent le da una palmada en la espalda a Clint mientras escribe un mensaje en su celular y se lo mete en el bolsillo trasero.

	—Nada te salvará, no importa cuántas fotos envíes. Gregori quemará este lugar antes de dejarte ir.

	—Primero tiene que encontrarte a ti —dice Trent antes de dar una patada a la bandeja de comida que trajo a la habitación, esparciendo el contenido por el suelo.

	Clint sacude la cabeza antes de dirigirse a la puerta.

	—Tengo que orinar. 

	¿Dónde estás, Gregori?

	El corazón se me encoge en el pecho cuando la idea de no volver a verlo pasa por mi mente. No seas ridícula, me reprendo. Estúpida mente, siempre queriendo que pienses lo peor, pero me niego. Gregori me ha protegido toda mi vida, escondiéndome de los oscuros deseos de Nikolai. Esto no es diferente. Él nunca dejará que me pase nada.

	El último captor sin nombre le da un golpecito en el hombro a Trent, hablando en ruso. No sé mucho ruso, ya que no presté suficiente atención durante mis clases, pero me hago una idea de lo que dicen. Nikolai se niega a enviar el pago por mi secuestro porque el trabajo no está terminado: Gregori sigue vivo.

	Mi corazón late rápidamente, incapaz de procesar toda la información. ¿Nikolai quiere a Gregori muerto? Pero es su hijo. Su carne y su sangre. ¿Es por mí? Si Gregori es asesinado, ¿será porque me quería más que a su propio padre?

	Me muerdo el labio inferior para contener el sollozo que amenaza con salir. Un dolor más allá de lo que jamás hubiera podido imaginar recorre mi cuerpo, pero en el fondo de mi mente sé que esto era inevitable. Incluso cuando era más joven, Gregori y Nikolai estaban enfrentados. La falta de moral y el comportamiento sádico de Nikolai nunca le gustaron a Gregori. Estos dos han estado en desacuerdo desde el principio.

	Gregory ya viene. Gregory ya viene. Gregory ya viene.

	—Oh, ¿hemos herido los sentimientos de la princesa? —Trent se pone en cuclillas, pasando su mano por mi mejilla—. ¿Quieres un beso de nosotros para que te sientas mejor? 

	Trent palpa el bulto de sus pantalones mientras se relame los labios. Su intención está claramente escrita en su cara.

	—¡No me toques! —le grito en la cara y me alejo de él hasta que mi espalda choca con la pared.

	—Parece que has olvidado tu lugar, princesa. —Me golpea con fuerza en el rostro, haciéndome caer a mi cama improvisada en el suelo. Sus ojos se centran en mi piel expuesta. Intento girar hacia un lado, usando los brazos para cubrir mi piel, pero ambos hombres tienen otras cosas en mente además de lo valiosa que soy.

	—Luke, cierra la puerta —ordena, sin que sus ojos abandonen mi cuerpo.

	—Pero Clint dijo... 

	Trent saca una pistola de su cintura antes de apuntar a la cabeza de Luke.

	—Clint no está aquí. Yo sí. Y quiero probarla.

	Luke no pierde el tiempo cerrando la puerta con llave y empujando una silla bajo el picaporte para mayor protección.

	Trent se arrodilla y pasa su mano por mis piernas expuestas.

	—Me pregunto si sabes tan bien como hueles. 

	Luke se acerca a mí, apartando a Trent del camino antes de agarrarme el rostro y lamerme el costado. Todo mi cuerpo se pone rígido.

	—Jodidamente delicioso. 

	—Quiero probar —gruñe Trent mientras se agacha, mete la mano bajo sus pantalones y toma un cuchillo. En un rápido movimiento, tiene las cuerdas de mis piernas cortadas y arranca mis pantalones cortos limpiamente de mi cuerpo—. Ayúdame a abrirle las piernas —le dice a Luke mientras intenta abrirme las piernas con sus manos.

	—¡No! —mi voz resuena en la habitación, pero sé que no viene nadie.

	—Sujétala —grita Luke mientras Trent me agarra las manos y las tira por encima de mi cabeza. Mi cuerpo está ahora perfectamente dispuesto para que su amigo haga lo que quiera.

	Sigo gritando mientras Trent me abre las piernas, me quita las bragas y me deja al descubierto. Los dos hombres se quedan mirando fijamente mis labios inferiores mientras se desabrochan los pantalones.

	—Yo voy primero —gime Trent mientras su polla se libera, acercándose a mi coño mientras se mueve.

	¡Gregori! Gregori, por favor, ayúdame.

	Las lágrimas ruedan por mi rostro, mi mente es incapaz de aceptar lo que está a punto de sucederme.

	Que alguien me ayude.

	Siento su polla rozando el interior de mi pierna, lista para empujar dentro de mí. Pero antes de que pueda seguir avanzando, los celulares de ambos suenan.

	 


Capítulo 15

	Gregori

	Las gotas de agua caen sobre mi cara mientras la niebla despeja mi mente. Me apoyo en la pared de la ducha con el antebrazo mientras mi mente sigue torturándome con las imágenes de lo que puede ocurrirle a Helina si no la encuentran pronto.

	Cuando levanto la cabeza hacia la ducha, me caen pesadas gotas de agua caliente que caen en cascada sobre mi cuerpo.

	—Palomita —susurro, presionando el agujero que siento en mi pecho.

	Le fallé. Confió en mí para que la protegiera y le fallé. Pasaré el resto de mi vida pidiendo su perdón, pero primero necesito encontrarla. Stephen no tenía información para nosotros, solo sé que mi padre descubrió la ubicación de Helina después de que un guardia que despedí lo contactó. Queriendo un pago rápido a cambio de la libertad de Helina.

	—Hijo de puta —grito, golpeando la pared. Trozos de porcelana caen en la bañera.

	Recorrí esa casa, buscando a cualquiera que tenga alguna información sobre la ubicación de Helina y mi padre. Nadie sabía nada, y eso les costó la vida. Vi cómo la casa de mi padre ardía hasta los cimientos, con todos los hombres atrincherados dentro. El olor a carne quemada y sus gritos de piedad llenaban el aire, pero yo no sentí nada.

	—Te encontraré, Palomita —murmuro en la habitación vacía, saliendo de la ducha, sacando una toalla del estante y envolviéndola alrededor de mi cintura. Me dirijo directamente al armario para vestirme, ya que necesito algo en lo que concentrarme además del dolor por la pérdida de Helina. Me visto en piloto automático, tomo lo primero que encuentro antes de ponérmelo y volver a entrar en mi habitación.

	No la has perdido.

	La recuperaré y les haré pagar por lo que han hecho.

	Vuelvo al principio. Sin información sobre la ubicación de Helina, tengo que esperar a que mi padre haga un movimiento. La paciencia nunca ha sido mi fuerte, y más cuando se trata de Helina. La rabia que arde en mi cuerpo necesita una salida, alguien a quien matar o castigar por lo que le ha ocurrido.

	—¿Quién ganó? ¿Tú o la ducha? —pregunta Dimitri, señalando mi mano ensangrentada mientras entra en la habitación. La imagen de la calma y la tranquilidad.

	—¿Acaso importa? —gruño, dirigiendo mi ira hacia mi amigo.

	Levanta la mano en señal de rendición mientras se adentra en la habitación.

	—Le he fallado, Dimitri —gimoteo, mis hombros se desploman en señal de derrota mientras me dejo caer en la cama—. ¿Alguna noticia de Snow? 

	—No, pero está buscando. Con Snow pisándole los talones, tu padre no podrá permanecer oculto mucho tiempo. —Dimitri apoya su mano en mi hombro—. Nos consiguió más información de su amigo. 

	—Dime —exijo, levantándome de la cama y comenzando a caminar por la habitación.

	—Trent Farris se puso en contacto con Snow hoy mismo pidiendo ayuda para completar el contrato. Parece que tu padre se niega a pagarles el trabajo hasta que tenga tu cabeza en una bandeja. 

	—¿Cómo es que esta es nueva información? 

	—Significa que sé dónde se encuentran. —Dimitri saca un mapa de su bolsillo trasero y lo deja sobre la cama—. Trent es un maldito idiota. Snow rastreó su ubicación hasta una fábrica abandonada en las afueras de la ciudad. Hay un pequeño aeropuerto privado a unos pocos kilómetros, lo que facilita la huida del país después de conseguir el dinero.

	—¿Qué estamos esperando? —Me abalanzo hacia la puerta, pero Dimitri me toma del brazo, deteniéndome.

	—Tenemos que esperar a los refuerzos —comienza Dimitri, niega en cuanto abro la boca para responder—. Tienen un pequeño ejército a su disposición. Somos fuertes, pero si tenemos alguna esperanza de sacar a las chicas de allí de una pieza... 

	—¿Qué hay de Snow? Está tan ansioso por tener a las chicas a salvo como nosotros. 

	Dimitri niega.

	—Esto es un asalto a gran escala, no es su fuerte. Pero dijo que nos enviaría algo para ayudar, por si acaso. 

	Todavía no sabemos por qué Snow me pidió que le diera un trabajo a Chelsey o qué conexión tienen entre sí. He escarbado en su vida, buscando cualquier pista sobre quién es Snow, pero continuamente no encuentro nada. No se convirtió en un infame asesino de la mafia sin aprender un par de cosas sobre cómo ocultar sus secretos.

	Se dio cuenta de mis investigaciones hace unos años y me advirtió en términos inequívocos que, si seguía buscando, le costaría la vida a Helina, a lo que yo respondí con mi propia amenaza. Llegamos a un acuerdo de que mientras Chelsey estuviera a salvo, Snow está con nosotros.

	—Esperas que me siente aquí y espere mientras Helina está cautiva. La tienen desde hace casi doce horas. —Se me quiebra la voz y sacudo la cabeza, tratando de mantener mi mente concentrada en encontrar a Helina—. También tienen a Chelsey, ¿o te has olvidado de ella? —Sé que es un golpe bajo, pero necesito a Dimitri conmigo. Necesito saber que alguien estará allí para ayudar a Helina si algo sucediera.

	—No hagas eso. —Inspira profundamente, tomándose unos momentos para considerar lo que he dicho, mientras suena su celular. Saca el celular, maldiciendo en voz baja antes de girar la pantalla en mi dirección.

	Hay una foto de una chica joven con los brazos atados delante de ella, con el rostro cubierto de sangre seca. No necesito examinar la foto para saber que es mi Palomita con un mensaje de sus captores escrito debajo.

	Remitente desconocido: Si quieres volver a verla, será mejor que llegues antes que tu padre. El primero que pague, gana.

	Luchando contra la rabia que hierve en mi interior, me doy la vuelta, queriendo olvidar la imagen, pero sin poder hacerlo. Esa imagen quedará grabada en mi mente para el resto de mi vida.

	—Lo van a pagar —gruño, cerrando los puños—. Traer a los refuerzos no tiene sentido si ella está muerta.

	Miro a Dimitri, implorándole con los ojos que comprenda que no podemos esperar más.

	—Estoy contigo. 

	Asiento antes de darme la vuelta y salir por la puerta.

	Lo único que me preocupa ahora mismo es traer a mi chica a casa sana y salva. 

	Que todo y todos los demás serán condenados.

	 


Capítulo 16

	Gregory

	Nos detuvimos frente a la fábrica abandonada que se encuentra a pocos kilómetros del aeropuerto privado donde mi padre almacena sus aviones. Es muy discreto, por lo que es el lugar perfecto para que mi padre escape con Helina sin ser detectado.

	—Contacta con Snow con la información sobre los aviones de mi padre —le digo a Dimitri mientras bajamos del auto.

	Al abrir la puerta del auto, suena el móvil de Dimitri. Los dos nos miramos por encima del capó del auto mientras él contesta, poniendo el teléfono en el altavoz.

	—Lo he encontrado. Su avión debería aterrizar en un aeropuerto cercano a tu ubicación en unas horas.

	Una sonrisa se dibuja en mi cara, sabiendo que en cuestión de horas el reino de mi padre caerá al suelo de mi mano.

	—He dejado una bolsa extra de golosinas para ustedes dos cerca del contenedor. Pensé que después de lo que le hiciste a la casa de tu padre, era un regalo apropiado.

	Dimitri sacude la cabeza, conteniendo apenas una carcajada. Mirando mi reloj, me doy cuenta de que tenemos unas dos horas para despejar el lugar y ocuparnos de mi padre antes de que el lugar explote.

	—Gracias. Agradezco no tener que buscar un equipo de limpieza. —Los huesos de mi cuello hacen ruido al girarlo, aflojando los músculos—. ¿Qué quieres?

	—Un futuro favor.

	Los favores son la moneda de cambio en nuestro negocio. Saber que alguien en el poder te debe es suficiente pago como el número que sigue al signo del dólar en el saldo de tu cuenta bancaria.

	—Hecho —respondo.

	Dimitri cuelga rápidamente el teléfono y nos dirigimos a la parte trasera del auto y abrimos el maletero.

	Me acerco para agarrar la bolsa de armas que Dimitri tomo de la oficina de Stephen y la dejo caer a los pies de Dimitri antes de cerrar el maletero.

	—Elige tu veneno.

	Dimitri se agacha y agarra dos Glock 9 y un cuchillo, junto con algunos cargadores de munición extra, antes de empujar la bolsa en mi dirección. Yo también tomo un arma y munición extra, junto con un cuchillo, por si acaso.

	—No parece que tengan mucho en la línea de seguridad aquí. —Dimitri vigila la puerta, esperando a ver si alguien entra o sale del edificio—. O nos están esperando o no saben que estamos a punto de hacer llover el infierno sobre todos los que se interpongan en nuestro camino.

	—Llámalos. —No quiero que un cabello de la cabeza de ninguna de las dos chicas resulte dañado. No podemos ir con las armas en la mano y no conocer el terreno. Todavía puede ser posible sacar a los hombres que las retienen del edificio y luego poner a Chelsey y Helina a salvo.

	Dimitri llama al número del texto y pone el altavoz. Suena un par de veces antes de saltar el buzón de voz.

	—Maldita sea. Vuelve a llamarlos.

	Volvemos a esperar a que tomen el teléfono, pero de nuevo no contestan.

	—Vamos a entrar.

	Me dirijo directamente a la puerta de la derecha del edificio, con Dimitri pisándome los talones. La puerta está lo suficientemente alejada de la carretera como para permanecer oculta a cualquiera que pase por allí, y parece no estar vigilada. Dimitri pasa por delante de mí para sacudir el pomo y ver si está abierto antes de abrir la puerta. Entramos y cerramos suavemente la puerta tras nosotros.

	Espero a que mis ojos se adapten al cambio de luz antes de adentrarme en el oscuro pasillo. Le hago un gesto a Dimitri para que compruebe las puertas que aparecen de vez en cuando, pero cada una de ellas está bien cerrada, sin señales de que nadie esté encerrado dentro tampoco.

	Mientras continuamos hacia el final del pasillo, oigo débiles voces procedentes de la última habitación antes de la escalera. Me detengo y escucho atentamente para ver si puedo identificar la voz. Una de las voces es de mujer, pero no de Helina.

	—Es Chelsey —dice Dimitri, apenas por encima de un susurro, al tiempo que percibimos otra voz con un acento muy marcado que no puedo ubicar. Quienquiera que sea, parece estar furioso con Chelsey.

	Mientras nos acercamos a la puerta, Dimitri y yo nos agachamos detrás de unas cajas que hay en el pasillo, que está poco iluminado. Aunque alguien salga de la habitación, no se dará cuenta de nuestra presencia.

	Chelsey grita con fuerza mientras el sonido de un fuerte golpe resuena en la pequeña habitación.

	—¿Qué? ¿Crees que eres demasiado buena para mí, zorra?

	—Cualquier ser humano vivo es demasiado bueno para ti —responde Chelsey mientras él la abofetea por segunda vez.

	Dimitri se lanza hacia delante, dispuesto a entrar furioso en la habitación, pero le agarro del brazo. Se resiste a mi abrazo durante unos instantes antes de agacharse.

	—Chelsey es más fuerte de lo que cualquiera de nosotros imaginaba —le digo.

	—Voy a destrozarlo por ponerle una mano encima —gruñe, apoyando la culata de la pistola en su cabeza mientras intenta volver a centrar su atención.

	—Me has disparado dos veces, me has secuestrado a mí y a mi mejor amiga, ¿y ahora esperas que me acueste contigo? —Chelsey se ríe a carcajadas antes de que el sonido se corte con un gemido de dolor.

	—Si no valieras más viva que muerta... —La voz masculina se interrumpe antes de salir furiosamente de la habitación y dirigirse a la escalera.

	—Sé que estás ahí fuera —grita Chelsey al doblar la esquina, despejando toda la habitación antes de cerrar la puerta—. Alguien me enseñó a vigilar siempre mi entorno. —Le sonríe suavemente a Dimitri mientras él le desata las manos, la atrae hacia sus brazos y entierra su nariz en su cuello.

	—Pensé que te había perdido. —Dimitri se retira, pegando sus labios a los de ella en un beso abrasador.

	El dolor en mi pecho se intensifica mientras miro alrededor de la habitación, sin encontrar rastro de Helina en ningún sitio.

	—Oww, oww, oww —gime Chelsey, moviéndose entre los brazos de él cuando veo el vendaje que le rodea el hombro derecho—. Me dispararon cuando intentaba proteger a Helina.

	Sus ojos se llenan de lágrimas.

	—Lo siento, Gregori. No pude...

	—Esto no es culpa tuya. —Sacudo la cabeza, frotando el lugar sobre mi corazón—. La protegiste el tiempo suficiente para asegurarte de que nos enteráramos de lo que estaba pasando.

	Me obligo a sonreír, con la esperanza de tranquilizarla, pero parece haber empeorado la situación.

	Las lágrimas corren por sus mejillas.

	—Sra. Hibbert...

	—Les haremos pagar por lo que le hicieron. —Apoyo mi mano en su hombro bueno, dándole un apretón—. Por lo que les hicieron a las dos.

	Dimitri le planta un beso en la frente antes de apoyar su cabeza sobre la de ella.

	—¿Sabes dónde está Helina?

	Chelsey niega con la cabeza, sollozando suavemente mientras intenta controlar sus lágrimas.

	—Cuando me desperté, estaba aquí sola.

	Chelsey se desprende de los brazos de Dimitri, agarrando su mano con fuerza en la mía.

	—Estaba bien cuando nos llevaron. Un poco golpeada, pero no rota. —Me dedica una sonrisa acuosa antes de continuar—. Siempre que alguien entra en la habitación, utiliza esa escalera.

	Señala la puerta hacia la escalera por la que bajó el hombre tras salir de la habitación.

	—No puedo dejarla. —Dimitri la atrae con fuerza a su lado.

	—Lo harás. —Chelsey se zafa de su abrazo, cruzando los brazos sobre el pecho—. Irás con tu mejor amigo y rescatarás a mi mejor amiga.

	—Pero Bella...

	¿Bella? Levanto la ceja en forma de pregunta a Dimitri, pero él niega con la cabeza.

	—No me digas Bella... —Las lágrimas brotan de sus ojos mientras enhebra sus dedos entre los de él—. Necesito que vayas a salvar a mi mejor amiga. Por favor.

	Dimitri levanta la cabeza hacia el techo y gime.

	—No soporto que llores.

	—Entonces no me hagas llorar, Dimitri. —Le rodea con los brazos y le planta un beso en el pecho antes de darse la vuelta y dirigirse a la puerta.

	—Toma, sostén esto —le digo, poniendo mis llaves en su mano—. Hay un auto estacionado adelante. Entra y enciérrate dentro.

	—Y toma esto. —Dimitri saca su pistola extra de su espalda—. Si alguien que no sea Gregori o yo se acerca a la ventana, dispárale.

	—Tengan cuidado los dos y traigan a Helina de una pieza. —Me dedica una tímida sonrisa antes de darse la vuelta y salir por la puerta.

	Esperamos hasta que oímos cerrarse la puerta antes de girar hacia la puerta de la escalera, escuchando si hay alguien esperándonos al otro lado.

	Asiento con la cabeza antes de que Dimitri agarre el pomo y abra la puerta. Despejamos el hueco de la escalera un tramo cada vez antes de escuchar la voz del hombre de arriba, junto con otras dos voces masculinas que discuten sobre algo.

	—Tenemos que acercarnos. —Aprieto la pistola mientras nos acercamos a la puerta.

	La puerta de la habitación en la que la tienen retenida está ligeramente entreabierta, con un hombre de pie a cada lado, discutiendo con el hombre de arriba.

	—Les he dicho, idiotas, que no la toquen.

	Aprieto los dientes para controlar mi ira al oír a los captores de Helina hablar de ella como si fuera un trozo de carne.

	—Solo queríamos probarla —se queja uno de los hombres, frotándose la nuca—. No pasó nada. El teléfono sonó un par de veces y arruinó el ambiente.

	Dejo escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo, enviando una silenciosa plegaria de agradecimiento por no haberla tocado. Pero la ira hierve rápidamente bajo la superficie. A estos hombres les queda un tiempo muy limitado en esta tierra. Nadie toca lo que es mío y se sale con la suya.

	Los dos hombres se mueven lo suficiente para que pueda ver a Helina tumbada en el suelo, hecha un ovillo y escondiéndose de los hombres.

	—Nikolai no estará contento cuando llegue —dice el hombre de arriba.

	Maldigo en voz baja mientras mi mirada recorre su cuerpo. Tiene las muñecas atadas por delante y su precioso cabello está pegado a la cabeza. La sangre seca cubre su preciosa piel, pero sigue siendo la mujer más hermosa que he visto nunca.

	Incapaz de soportar estar lejos de ella por más tiempo, le hago un gesto a Dimitri para que me siga. En una danza perfectamente coreografiada, justo antes de que atraviese la puerta, saca el cuchillo de su cinturón y degüella al hombre que está justo delante de la puerta antes de lanzarlo directamente a la garganta del hombre que está al otro lado de la habitación.

	Entrando en la habitación, apunto con la pistola a la nuca del tipo al que habíamos seguido desde el piso de arriba.

	—Si mueves un músculo más, cubriré el suelo con tus sesos.

	Mierda. Nos faltó uno.

	Otro hombre sale de las sombras, apuntando un arma directamente a Helina. 

	—¿Quién diablos te crees que eres?

	—Clint —gruño, finalmente viendo bien al hombre que traicionó a Helina, todo por un par de dólares—. ¿Valió la pena? —pregunto, rodeando con mi brazo el cuello de su amigo y dando un paso a la izquierda de la puerta, dándole a Dimitri un tiro claro a Clint.

	—Todavía no. —Sin quitarme los ojos de encima, mete la mano en el bolsillo y agarra su teléfono. Sus ojos pasan rápidamente por la pantalla antes de centrarse en mí—. En unos diez minutos, cuando tu padre llegue, encontrándote a ti muerto y a ella lista para el transporte, será perfecto.

	—Gregori... —La voz de Helina se quiebra de emoción mientras examino su cuerpo de pies a cabeza.

	—Dame una razón por la que no deba volar tus putos sesos por toda esta habitación.

	El hombre que está frente a mí suelta una carcajada.

	—No tengo ninguna. Es como dijiste... Los negocios son los negocios.

	Un grito espeluznante sale de la boca de Helina mientras Clint cae al suelo.

	—No podía seguir escuchándolo. —Dimitri sacude la cabeza mientras empuja el cañón de su arma hacia el lado opuesto de la cabeza del hombre—. Ve a ocuparte de Helina. Mi trabajo es sacar la basura. —Dimitri tira de la camisa del hombre y lo conduce fuera de la habitación, dejándonos a Helina y a mí solos.

	—Lo siento, Palomita —susurro, quitando el seguro a mi pistola y metiéndola en la parte trasera de mis pantalones antes de cruzar el suelo y tomarla en mis brazos, plantando un suave beso en su frente.

	—Sabía que vendrías —susurra incrédula.

	—Te dije que siempre te protegería. Y yo cumplo mis promesas, ¿no es así?

	—Siempre —ríe mientras me agacho y le desato las ataduras de las muñecas antes de pasarme la camisa por la cabeza y entregársela—. Usa esto para cubrirte. Es lo suficientemente larga como para que te sirva de vestido.

	En cuanto le desato las manos, salta en mi dirección y me rodea el cuello con los brazos. Entierro mi nariz en su cabello, respirando su delicioso aroma y memorizándolo.

	—Salgamos de aquí. —Me separo de su abrazo y le doy un suave beso en los labios.

	—Parece que llego un poco tarde a la fiesta.

	Me doy la vuelta, empujando rápidamente a Helina detrás de mí mientras mis ojos se fijan en mi padre, de pie en la puerta.

	—Tienes razón. Es hora de la fiesta. —Sonrío mientras Dimitri le pone la pistola en la nuca—. Es hora de que pagues por las cosas que has hecho, empezando por lo que le hiciste a Helina.

	—Hijo, podemos hablar de esto. Llegar a un acuerdo. —Levanta las manos en señal de rendición mientras Dimitri entra en la habitación, cerrando la puerta tras él.

	 


Capítulo 17

	Gregory

	Mi visión se nubla mientras una rabia incontrolable fluye por mi cuerpo. Todo en él hace que mi ira aumente a cada momento. La sonrisa engreída que lleva en la cara, la forma en que sus ojos brillan con alegría cuando todavía cree que tiene la ventaja. La necesidad de hacerle pagar por lo que le ha hecho a Helina durante todos estos años me impulsa a meterle una bala en la cabeza y terminar, pero quiero que sufra.

	—No olvides tu lugar, muchacho.

	El tono condescendiente de su voz me impulsa a actuar, y tiro del brazo hacia atrás y le doy un puñetazo en la cara, tratando de infligirle el mayor dolor posible. Golpeo repetidamente mi puño en su carne, eligiendo una parte diferente de su cuerpo. Necesito hacerle sufrir, hacerle sangrar por lo que le ha hecho a ella, a nosotros.

	—Ya no eres tú quien tiene el control, Nikolai —gruño, con el pecho agitado, los brazos agotados por el daño que he infligido a su cuerpo. Tiene la cara cubierta de sangre y moratones por mi paliza. Pensé que sentiría algo al volver a ver a mi padre, que tendría algún sentimiento de remordimiento al saber que fui yo quien acabó con su vida. Pero lo único que siento es rabia.

	—Gregori. —Una voz angelical levanta la niebla, y me detengo a mitad de movimiento, con el brazo colgando en el aire a pocos centímetros de su rostro.

	—¿Has terminado? —Mi padre se esfuerza por hablar antes de toser con fuerza y escupir una gran cantidad de sangre por la boca. Tropezando hacia atrás, se golpea contra la pared, apenas capaz de mantenerse erguido.

	—Solo estoy empezando —me río, haciendo crujir los nudillos con fuerza mientras él se desliza por la pared hasta el suelo. Uno de sus ojos está hinchado, y de su nariz y boca brota sangre a causa de mis puñetazos. Pero sigue teniendo esa mirada de suficiencia pegada a su cara, provocándome para que haga lo peor.

	—Hola, Helina —ruge, y todo mi cuerpo se pone rígido—. Veo que te has prostituido con mi hijo.

	La calma que se apoderó de mi alma se evapora rápidamente, mi cuerpo tiembla mientras lucho por recuperar alguna forma de control. Todo pensamiento racional desaparece, solo queda la necesidad de hacerlo pedazos. Saco el cuchillo de mi cinturón y me lanzo hacia él, pero Helina se interpone en mi camino.

	—Palomita... —Mi voz se quiebra, mis brazos caen a los lados—. Tiene que pagar por lo que ha hecho.

	Helina se adelanta y me pone la mano en el hombro. Todo su cuerpo tiembla de miedo mientras sus ojos se fijan en los míos, intentando transmitirme lo que sea que esté pensando sin palabras antes de dedicarme una tímida sonrisa. Helina desliza su mano por mi brazo, retirando el cuchillo de mi mano antes de volver a centrar su atención en Nikolai.

	—Hola, Nikolai. —Sus hombros se echan hacia atrás y su barbilla se levanta, la imagen de la confianza y la gracia cuando se pone delante de su torturador por primera vez.

	—¡No te acerques a él! —Me entra el pánico, me adelanto y la agarro por el brazo para atraerla hacia mí.

	—Está bien —susurra ella, con todo el cuerpo rígido por un momento—. ¿Puedes sujetarlo por mí, por favor?

	Inclino la cabeza hacia un lado cuando me doy cuenta: Va a matarlo.

	La rodeo para acercarme a mi padre, lo levanto del suelo y le rodeo el cuello con el brazo. Lo aprieto con fuerza, cortando lentamente su suministro de aire.

	—Te amo —le digo.

	Helina agarra el cuchillo y se dirige hacia nosotros, sus ojos se fijan en los míos por encima de su hombro.

	—Nunca te librarás de mí, Helina. —Se debate entre mis brazos al darse cuenta de lo que ella planea hacer—. Seré dueño de todos tus pensamientos y soñarás conmigo hasta el día de tu muerte.

	Lucho contra el impulso de discutir con él, diciéndole que ella me pertenece a mí y a nadie más, porque esto no se trata de nosotros. Se trata de que Helina reclame la vida que le fue robada por la mano de mi padre.

	—Hoy será la última vez que piense en ti. La última vez que tu nombre será pronunciado por cualquier persona en esta habitación. —Los ojos de Helina se endurecen, no hay más que odio reflejado en ellos—. Ya no tienes poder sobre ninguno de nosotros.

	Ya no es la niña asustada, atormentada por el hombre que creía que era su padre durante los primeros once años de su vida. Ni siquiera estoy seguro de que estuviera rota para empezar. Avanza a grandes zancadas, sus ojos se fijan en los míos mientras mueve su mano izquierda hacia su hombro para sujetarlo.

	—Por mi madre —gruñe antes de que su brazo derecho salga disparado de su costado y le atraviese la garganta. Un líquido rojo brillante salpica su rostro y su ropa mientras dejo caer su cuerpo al suelo, pero no rompemos el contacto visual mientras el sonido de Nikolai dando su último aliento llega a nuestros oídos.

	Nos quedamos en silencio, el mundo entero se desvanece mientras Helina deja caer el cuchillo al suelo con un estruendo. Alivio. Alegría. Gratitud. Amor. Todas estas emociones afloran a la vez, pero la más destacada es el orgullo.

	—Estoy muy orgulloso de ti —susurro mientras un sollozo torturado escapa de sus labios antes de que se arroje a mis brazos.

	—Se acabó —ronca, su dolor se derrama sobre mí mientras me envuelve como una boa constrictora. Incapaz de acercarse lo suficiente a mí, tirando tan cerca que nadie puede decir dónde acaba uno de nosotros y dónde empieza el otro.

	Siento como si me sacara el aire, todo mi pecho se constriñe por el peso de su dolor que descansa sobre mis hombros. Era de esperar que hubiera lágrimas después de la montaña rusa emocional en la que se ha subido en las últimas veinticuatro horas, pero lágrimas de alegría. No de miedo. A menos que lo que ella teme ahora sea a mí.

	—¿Qué pasa? —Intento alejarme de ella, pero solo se acurruca más en mi pecho. La inocencia de Helina siempre me ha llamado, encendiendo una necesidad posesiva de tenerla siempre cerca de mí, pero nunca ha tenido miedo. Hasta hoy.

	¿Era esta la gota que colmaba el vaso? Mi obsesión por ella, mi necesidad de controlar cada aspecto de su vida. Ser lo único en lo que piensa, mi necesidad es innegable, pero ella aún no conoce el alcance de mi obsesión. He torturado y matado en su honor, y lo volvería a hacer sin pensarlo, pero ver cómo se desarrolla mi obsesión en persona, ¿la ha roto?

	Agarro sus nalgas con las manos y la elevo sobre mi cuerpo, sus piernas se tensan alrededor de mi cintura, anclándola en su sitio.

	—¿Te he asustado?

	Aprieto los ojos con fuerza, el miedo a perderla una vez más me abruma. No puedo vivir sin ella -se lo he dicho-, pero si realmente quiere librarse de mí, la dejaré ir, destrozando mi corazón en el proceso.

	—Iba a matarte. —Su cuerpo sigue temblando de emoción mientras solloza en mi cuello—. No puedes dejarme. Por favor, no me dejes nunca.

	—Helina... —Me detengo para aclarar mi garganta, el dolor disminuye lentamente—. Nunca te dejaré.

	Una sensación de alivio surge dentro de mí al darme cuenta de la cantidad de control que este pequeño ser tiene sobre mí. Con algunas lágrimas de tristeza o cuando me sonríe como si hubiera colgado la luna, es dueña de mi corazón. Es una emoción abrumadora, saber que hay una persona en el mundo que tiene toda tu felicidad en la palma de sus manos. Ella es mi mayor debilidad, a la vez que mi mayor fortaleza, y no lo tendría de otra manera.

	—¿Siempre va a ser así? ¿Algún desconocido amenazando con quitarte de mi lado? —Helina se aparta de mí, con la mejilla mojada por las lágrimas—. No me mientas, Gregori.

	Me río suavemente de mi feroz Palomita. Tiene el rostro manchado de llorar al pensar que me ha perdido un minuto y al siguiente es una feroz tigresa que me protege a toda costa.

	—Nunca te mentiré, Palomita. —Apoyé mi frente en la suya, cerrando los ojos mientras intentaba refrenar mis emociones—. Soy un hombre poderoso, pero nunca dejaré que nadie nos separe. Incluso en la muerte, seguiré estando contigo.

	—Está decidido. Nunca me dejarás, y yo nunca te dejaré. —Se ríe suavemente antes de inclinarse hacia delante y susurrar contra mis labios—. Y viviremos felices para siempre.

	Incapaz de resistirme por más tiempo, aprieto mis labios contra los suyos, gimiendo de placer mientras ella aprieta su centro sobre mi polla mientras ésta se endurece entre sus piernas. En este momento, no hay nadie más en el mundo. Mi única atención es Helina, la sensación de su cálido cuerpo apretado contra el mío.

	Un carraspeo detrás de nosotros y nos separamos, volviéndonos para ver a Dimitri apoyado en la pared de la esquina. —Tenemos unos diez minutos para salir de aquí antes de que el lugar explote.

	—¡Oh, Dios! Tenemos que encontrar a Chelsey. —grita Helina, forcejeando en mis brazos—. Bájame, Gregori.

	Le sonrío mientras se desliza por mi cuerpo, me agarra de la mano y tira de mí hacia la puerta. Me detiene frente al cuerpo de uno de sus captores y me señala. —Me dijo que le dispararon cuando intentaba protegerme. Decidieron llevársela, con la esperanza de venderla al mejor postor si Nikolai no quería llevarnos a las dos.

	—Tiene suerte de que ya esté muerto —gruñe Dimitri antes de girar sobre sus talones y salir furioso por la puerta.

	—Está bien, Palomita. —La vuelvo hacia mí, ahuecando su rostro entre mis manos—. Encontramos a Chelsey en una habitación de arriba y la enviamos a refugiarse en nuestro auto escondido fuera.

	Sus hombros se desinflan con alivio mientras su cuerpo se hunde en mis brazos.

	—Tenía tanto miedo de perderla a ella también.

	Le doy un beso en la cabeza y la conduzco fuera de la habitación hacia las escaleras.

	—No tienes que volver a preocuparte por perder a nadie.

	—Tenemos que apresurarnos antes de que este lugar explote. —Dimitri agacha la cabeza por la puerta antes de dejar que se cierre de golpe tras él.

	—¿Explote? —Helina me mira confundida antes de negar con la cabeza—. No creo que quiera saberlo. Salgamos de aquí.

	Me río suavemente mientras entrelazo mis dedos con los suyos y la conduzco escaleras arriba y fuera del edificio. La luz del día nos ciega al instante, pero oigo a Chelsey pronunciar el nombre de Helina desde la distancia.

	—Helina. —La voz de Chelsey tiembla ligeramente mientras viene volando hacia nosotros, echando los brazos alrededor de Helina e intentando rodearla con sus brazos, haciendo una ligera mueca de dolor por la tensión en el hombro.

	De mala gana, suelto mi agarre de la mano de Helina mientras ella rodea con fuerza a su mejor amiga, acribillándola con preguntas rápidas.

	—¿Cómo has salido? ¿Cómo está tu herida? ¿Te han tocado? —Helina se retira un poco, examinando a su amiga, buscando algo raro, las lágrimas corren por las mejillas de ambas.

	—Dimitri me encontró. —Chelsey se golpea con rabia las mejillas—. Nunca me pusieron una mano encima, pero no por falta de intento. —Dimitri gruñe con fuerza en el fondo, atrayéndola con fuerza contra su pecho. Chelsey se ríe suavemente, apoyando una de sus manos sobre la de él—. Y estaré bien con algo de descanso y analgésicos.

	Helina abre la boca para responder cuando un fuerte estruendo resuena detrás de nosotros, lanzándome hacia delante. Me envuelvo alrededor de Helina, atrayéndola fuertemente hacia mi cuerpo y protegiéndola de la fuerza de la explosión. Ambos caemos al suelo, y mis oídos pitan ligeramente por la fuerza de la explosión.

	Mi mirada recorre el rostro de Helina, viendo las lágrimas que caen por sus mejillas mientras sus manos revolotean sobre mí. Su boca se mueve, pero parece que no puedo oír nada por el pitido de mis oídos. Al bajarme de ella, me pongo en pie a trompicones, con todo el cuerpo dolorido por la fuerza de la explosión que me golpea.

	—¿Qué? —grito, señalando mis oídos para hacerle saber que no la oigo—. ¿Estás bien? —Sacudo la cabeza un par de veces, y los sonidos de alrededor empiezan a filtrarse lentamente.

	Ella suelta una pequeña risa antes de dirigir su atención hacia donde Dimitri y Chelsey están de pie a unos metros de distancia. Chelsey recorre con sus manos a Dimitri mientras él la revisa en busca de nuevas heridas.

	—Gracias —susurra, deslizando los brazos por mi pecho y poniéndose de puntillas. La agarro por el culo y la levanto, envolviendo sus piernas con fuerza alrededor de mi cintura de nuevo.

	—Te amo.

	Choco mis labios con los suyos, mordisqueando su labio inferior mientras ella abre su boca hacia mí con un gemido. No me importa que nuestros mejores amigos estén a nuestro lado. No me importa que haya un edificio ardiendo detrás de nosotros. Lo único que me importa ahora es Helina y lo mucho que la amo.

	Nos separamos, jadeando.

	—Vamos a casa —dice ella con una sonrisa mientras yo me dirijo a grandes zancadas hacia el auto, dispuesto a empezar nuestra eterna vida.

	 


Epilogo

	Helina

	—Pero, ¿por qué no? —Me quejo, moviéndome hacia el lado opuesto de la limusina, justo fuera de su alcance.

	—Sé razonable, Palomita —dice Gregori mientras vuelve a meter su teléfono en la chaqueta del traje.

	Nada ha cambiado mucho desde que Nikolai y sus matones me secuestraron. La transición para tomar el control del sindicato fue más suave de lo que todos esperaban. Todos estaban listos para que Nikolai se fuera. Todavía vivimos en la cabaña, pero en lugar de ser solo Chelsey y yo, Gregori trasladó toda su operación allí. Todavía tiene su suite en el Waldorf, pero solo la usa para reuniones de negocios. Él y Dimitri se niegan a que Chelsey y yo corramos más peligro del necesario.

	—Me prometiste que me llevarías al castillo de Cenicienta por mi cumpleaños. —Cruzo los brazos sobre el pecho y desvío mi atención hacia la ventana.

	Sé que estoy siendo poco razonable, pero he estado esperando años para visitar uno de mis lugares favoritos en el mundo, aparte de los brazos de Gregori. He pasado toda mi vida esperando este momento, y no quiero esperar más.

	—Tu cumpleaños no es hasta dentro de dos meses. —Se acerca a mí por segunda vez, pero me escabullo de su agarre—. Necesito tener tiempo para preparar y planificar. Comprobar la seguridad. Me niego a comprometer tu seguridad.

	Gregori sigue obsesionado con mi seguridad, planeando y organizando hasta el más mínimo detalle cada vez que salgo de casa sin él. Ha empeorado aún más desde que Chelsey se quedó embarazada. Dimitri solía ayudar a suavizar su paranoia por si ocurría algo, pero ahora está igual de mal, queriendo hacer todo lo posible para proteger a su mujer y a sus hijos no nacidos.

	—¿Qué es lo peor que podría pasar? ¿Qué me secuestren? Ya he pasado por eso. —Le quito importancia a su comentario, sin darme cuenta de lo que he dicho hasta que es demasiado tarde.

	Sus manos se agarran con fuerza a su regazo mientras sacude la cabeza lentamente.

	—No puedes hacer bromas sobre tu seguridad, Helina.

	—Lo siento. —Tiro de mi labio entre los dientes, tratando de planear mi próximo movimiento.

	Chelsey y yo hemos estado intentando hacer nuestro primer viaje a Disney World durante los últimos meses. Dejando pistas por la casa, folletos y planes de viaje para que los hombres los encuentren, pero aún no se han movido. Lo que no saben es que Chelsey está embarazada de gemelos, lo que significa que no podrá viajar dentro de unos meses, y yo me niego a hacer mi primer viaje al lugar más mágico del mundo sin mi mejor amiga.

	—Apenas podía mantener la cordura cuando tú estabas... —Su voz se interrumpe, incapaz de continuar su frase—. Te amo mucho, Palomita. Si te pasara algo, me moriría.

	—No me va a pasar nada. Tú y Dimitri estarán ahí para protegernos. —Vuelvo a colocarme a su lado en la limusina, pasando mi brazo por el suyo.

	—¿Cuándo querías irte?

	Hago un gesto mental con el puño antes de repetir la frase que Chelsey y yo ensayamos, sin dejar lugar a un malentendido sobre lo que queremos.

	—La semana que viene.

	—Por supuesto que no —contesta, sin dejar lugar a la discusión—. Necesito al menos un mes para reunir la seguridad adecuada y despejar todo con el parque.

	Se me acumulan las lágrimas en los ojos y me cruzo de brazos, desviando mi atención hacia la ventana.

	—Helina, no lo entiendes. Soy un imbécil celoso. Quiero estrangular a cualquier hombre que se pare a menos de cinco centímetros de ti.

	—¿Incluso a Dimitri? —Le rebato. Ser su mano derecha y el marido de mi mejor amiga debería tacharlo de la lista, ¿no?

	—Incluso Dimitri. —Abro la boca para protestar, pero él levanta la mano, deteniendo mi protesta—. Me enfado cuando te pierdo de vista durante mucho tiempo. No saber dónde estás en todo momento me deja al borde y me hace estar irracionalmente enfadado y aterrorizado al mismo tiempo.

	—Por favor. —Dejo que una sola lágrima recorra mi mejilla—. Por favor, Gregori.

	Aprieto las manos bajo la barbilla y me agito las pestañas, sabiendo que, haga lo que haga ahora, me saldré con la mía.

	Su fuerte gemido resuena en la limusina.

	—Bien. Compraré el maldito parque durante tres horas.

	—Cuatro horas —digo yo—. Cuatro horas cada uno, dos días seguidos. —Sé que estoy tentando a la suerte, pero supongo que no hace daño intentarlo.

	—No tientes a la suerte, Helina. —Extiende la mano y se pellizca el puente de la nariz mientras me subo a su regazo y le lleno la cara de besos.

	—Te amo. Te amo.

	—Más te vale, Helina. —Me mordisquea el labio inferior, las manos recorren mi cuerpo—. Mi mundo gira en torno a ti. Te amo hasta la locura.

	Gregori me mira fijamente durante unos minutos. Una mezcla de lujuria y algo más arde en sus ojos cuando me inclino hacia delante, rozando mis labios con los suyos.

	—Cásate conmigo.

	Me retiro sorprendida, con lágrimas en los ojos.

	—¿De verdad?

	—Lo eres todo para mí, Helina. Sé mía para siempre. —Sus ojos brillan de amor mientras mete la mano en la chaqueta de su traje, sacando el anillo más bonito que he visto nunca y deslizándolo en mi dedo.

	—Siempre he sido tuya —respondo, haciendo rodar mis caderas a lo largo de su eje endurecido.

	Gimo con fuerza cuando nos convertimos en una maraña de miembros al atacar la cintura de sus pantalones, bajando la cremallera y liberando su polla. Me pongo de rodillas y levanto el dobladillo de mi vestido unos centímetros mientras su lengua recorre el escote en V, mordisqueando y chupando mi piel mientras bajo a su cuerpo.

	—Toma lo que necesites. —gimoteo con fuerza mientras acelero el ritmo, perdiéndome en la perfección de nuestra conexión.

	Gregori sisea mientras enreda sus manos en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás y exponiendo mi cuello.

	—Sí —gimo mientras muerde con fuerza la unión entre mi hombro y mi cuello.

	—Me perteneces. —Sus caderas se levantan a un ritmo constante mientras me pellizca y chupa la oreja, mordiéndola con fuerza—. Mi pequeña zorra del dolor —susurra mientras la humedad se derrama entre mis piernas, empapando sus pantalones.

	—¡Más! —grito, sin importarme quién nos oiga, mientras me tumba en el asiento, apoyando mis piernas en sus hombros mientras me penetra. El único sonido que se oye en el auto es nuestra respiración agitada y el roce de su piel con la mía.

	Siento que me estoy acercando a mi segundo orgasmo.

	—Voy a correrme —le advierto, incapaz de aguantar más.

	—Córrete, Helina —gime mientras me agarra la garganta con fuerza, dejándome probablemente un moretón, pero no podría importarme menos—. Dámelo.

	Me suelto, corriéndome con tanta fuerza que las estrellas llenan mis ojos mientras Gregori echa la cabeza hacia atrás y ruge mi nombre, su liberación sigue rápidamente.

	Gregori se retira con un siseo, tomando asiento antes de acercarme a su pecho.

	—Podemos casarnos cuando vayamos a Disney la semana que viene. Chelsey no podrá viajar durante mucho tiempo con los gemelos.

	—¿Lo sabías? —Mi cabeza se inclina hacia él, con los ojos entrecerrados por la ira. Ha jugado conmigo. Tenía toda la intención de decirme que sí, conociendo ya mi razón para adelantar nuestro viaje.

	—Por supuesto que lo sabía. Lo sé todo. —Se ríe suavemente y me guiña un ojo mientras el auto se detiene.

	La mayoría de la gente se pasa la vida buscando a su verdadero amor. La persona puesta en esta tierra para amarla por toda la eternidad. Yo tuve la suerte de estar con él desde el día en que nací. Gregori y yo estábamos destinados a estar juntos, nuestra conexión iba más allá de lo razonable. Un amor como el nuestro se da una vez en la vida, asegurando que en todo caso viviremos felices para siempre.

	 

	

	Fin
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